
  


  
    
  


  
    Frieda y Adler se conocen desde que nacieron, sus padres son mejores amigos y los han criado como si fueran primos, Ellos se detestan desde su más tierna infancia. Por suerte, un océano los separó casi toda la vida y solo debían convivir durante las vacaciones.


    Ella siempre fue una chica ruda, de carácter fuerte e ideas poco convencionales; él siempre fue un chico educado, dulce y responsable, aunque ella lograra sacar su peor versión. Entre travesuras, peleas infantiles y castigos recurrentes, atravesaban los meses en los que se veían obligados a convivir, pero que por suerte acababan con el final de las vacaciones.


    Sin embargo, ahora las cosas serán diferentes, Adler estudiará en el país de Frieda y, por supuesto, vivirá en su casa. Su relación, siempre tan explosiva, sumada al despertar característico de la adolescencia, los llevará a descubrir nuevas emociones y sentimientos que los pondrán entre la espada y la pared.


    Dicen que del odio al amor hay un solo paso, pero para darlo, Adler y Frieda deberán madurar y, para eso la vida le tiene preparadas varias lecciones.
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    Si alguna vez sentiste que no encajas,


    este libro es para ti.


    Si alguna vez tus errores te costaron caro,


    este libro es para ti.


    Si te buscas y aún no te encuentras,


    este libro es para ti.

  


  


  
    Averiguamos quiénes somos con el paso del tiempo. Por partes. Poco a poco. Fragmentos que vamos encontrando gracias a las personas que conocemos, las experiencias que tenemos y los momentos que vivimos. Es la suma de esas partes la que nos compone, como piezas de un puzle que nos va mostrando una imagen.


    
      La fragilidad de un corazón bajo la lluvia,


      María Martínez
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  Inicio


  Si hay algo que no entiendo es la obsesión que tiene la sociedad por hacer encajar a las personas en ciertos estereotipos. ¿No sería mucho mejor que nos enfocáramos en las cosas que nos hacen especiales? ¿Por qué tenemos que estar siempre preocupados por ser o parecer iguales al resto?


  Me gusta pensar que en alguna dimensión paralela existe una especie de «fábrica de humanos». Y es que a veces lo siento así, como si hubiéramos sido construidos en serie. Me imagino una fábrica grande con muchas máquinas, por ejemplo, una donde se fabrican caramelos de distintos sabores. Imagino que todos los caramelos son preparados de la misma manera hasta que en algún punto son separados, unos cuantos van a la derecha, otros a la izquierda, otros hacia el centro. Allí se les pone el sabor que tendrán y los colores: todos los rojos son de fresas, los verdes, de menta; los amarillos, de banana, y así. ¡Qué locura sería encontrar un amarillo que fuera de fresas!, ¿no? Eso significaría un error en el proceso de fabricación.


  Bueno, de alguna manera similar nos separan a nosotros en la fábrica de humanos. Si eres niña, te debe gustar el rosa y las muñecas; si eres niño, debes amar el azul y los autos; si eres inteligente, de seguro que eres del grupo de los nerds, por lo que serás aburrido y usarás anteojos. Si llevas tatuajes o tienes el pelo de colores, no pienses que podrás ser contratado en una empresa, tu abuelita te advertirá que así nadie te tomará en cuenta. ¿En qué clase de mundo estamos?


  Soy una persona que se ha salido del molde. En algún momento de mi fabricación me caí de la línea que llevaba a todas las niñas hacia el rosa y las muñecas, yo prefiero el negro o el violeta, y las muñecas me gustaban solo para hacer de extras cuando necesitaba armar una ciudad en la cual Spiderman salvaba a alguien. Tampoco me gustan los autos ni el azul, así que tampoco soy un niño. Solo soy yo y lo acepto sin preocuparme por lo que la sociedad espera de mí. Soy un caramelo de fresas de color violeta. ¡Y tampoco soy de uva!


  Por suerte, nací en una familia donde siempre me respetaron y aceptaron como soy. En vez de la princesita, elegí ser la superniña de papá, y me gusta creer que tengo superpoderes desde pequeña. Amaba treparme por cualquier sitio porque de grande quería ser Spiderwoman, una vez dejé que una araña me picara solo para ver si aquello sucedía, ¡vaya frustración! No pasó nada, salvo el dolor y el enrojecimiento en la herida.


  Mi madre es hermosa y femenina, mi tía es bailarina de ballet, podría decirse que son todo lo que se espera de una chica, pero lo son porque les gusta, porque aman lo que hacen, y eso me parece bien. Yo nunca encajé en las clases de ballet a las que me llevaron desde pequeña. ¡Eran tan aburridas! Odiaba esa faldita rosa llena de encajes que me picaba las piernas y, como la academia estaba en un edificio y en el salón de enfrente había clases de taekwondo, yo prefería escaparme e ir allí, ¡me encantaba!


  El entrenador me dejaba entrar, le parecía adorable, una niña de ojos verdes con malla de danza rosa que se colaba entre sus alumnos. Cuando mi padre me buscó una tarde y se percató que no estaba en clases, se pegó el susto de su vida. Creyó que me habían secuestrado o algo parecido, pero entonces me vio salir de la clase de taekwondo y corrió a darme un abrazo. Todos los maestros de la academia estaban asustados, no me habían visto llegar y no entendían por qué mi padre había ido a buscarme. Entonces, el entrenador les contó que hacía una semana que yo ingresaba a sus clases y que él creía que lo sabían.


  Fue un malentendido, me enfrenté a un regaño bastante importante, eso sin contar el escándalo que hizo mi padre en ambas academias. Aunque ni mamá ni papá me infligían castigos físicos, me explicaron que había hecho mal en no decirles y que se habían asustado mucho. Les dije que pensé que les molestaría que no fuera como la tía Taís y respondieron que yo podría ser y hacer siempre lo que me hiciera feliz, pero que no debía mentir. Bueno, tengo que agregar que me gané un castigo aburrido que mejor ni recordar.


  Pero luego me inscribieron en las clases de taekwondo, cambié las mallas rosadas por mi dobok blanco y mi cinturón del mismo color. Mi papá me acompañó el primer día —bueno, el primer día oficial— y me dijo que estaba orgulloso de mí, después de todo una superniña necesitaba saber defenderse para cuando tocara pelear con los villanos. Lo abracé y lo amé por ello.


  Sin embargo, la escuela y la vida fueron otra historia. No encajaba en ningún sitio, era demasiado masculina para juntarme con las princesas, muy bonita para salir con las que se consideraban a sí mismas «feas» y me veían como amenaza, demasiado inteligente para las que no hablaban más que de banalidades, muy tonta para las que eran fanáticas de las matemáticas, demasiado aburrida para las que adoraban las fiestas, y muy divertida para las que estaban siempre deprimidas.


  Por tanto, anduve siempre en mi propio mundo, con una sola amiga que era y sigue siendo como mi hermana, y que siempre fue muy distinta a mí. A ella —a Marcia—, sí le gusta el rosa y las faldas cortas, le gusta el maquillaje y los brillos, las carteras pequeñas y los zapatos de taco. Le encantan las flores y las joyas, pero por supuesto que hay algo que la hace salir del molde, y es algo un poco más complejo, a ella, a veces le gustan las chicas, no lo sabe bien, pero el caso es que eso la ha hecho víctima de burlas y, por tanto, tampoco encaja. Así que solo somos ella y yo, creando cada día nuestra propia historia sin que nos importe en lo más mínimo lo que el resto del mundo piense.


  —Entonces, ¿sí vas a ir a Alemania? —pregunta mientras terminamos de estudiar. Ya solo quedaba una prueba y el año escolar finalizaría.


  —¡Como todos los años desde que tengo uso de razón e incluso antes! —exclamo y lanzo un bufido.


  —Sí… No sé por qué te quejas, tú al menos viajas, yo no voy ni a la esquina. ¡Tres meses sin ti serán aburridos! Odio las vacaciones solo porque tú nunca estás. —Se queja mi amiga.


  —Te juro que preferiría quedarme encerrada tres meses en el baño a tener que soportar al principito —bromeo y pongo los ojos en blanco.


  No soporto a Adler y la sola idea de ir a verlo me pone de muy mal humor.


  —Adler no es malo, no sé por qué su presencia te molesta tanto —dice Marcia, aunque sabe que la miraré con odio y ríe con diversión—. Bueno, bueno… ¡yo solo decía! —exclama con un gesto de su mano con el que finge detenerme, por si se me ocurriera atacarla.


  Suspiro.


  En dos semanas estaré confinada a tres meses junto a Adler, el chico a quien mis padres insisten en que debo querer como un primo o un hermano. Sus padres y los míos son mejores amigos desde hace muchos años, y siempre soñaron que nos lleváramos bien. Y aunque delante de ellos lo hacemos, el chico me parece insoportable. ¡Y vaya que el sentimiento es mutuo!
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  Besar al sapo


  Si había algo que Frieda odiaba más que a Adler era tener que viajar. Aborrecía volar, y más si se trataba de viajes largos, incluso aunque tendría que estar acostumbrada, pues había viajado a Alemania cada año de su vida. Adoraba a sus tíos Niko y Berta, pero la sola idea de volver a ver al pequeño príncipe y tener que aguantar el encierro de horas dentro de un avión, le daba dolor de cabeza.


  Todo en él le molestaba, su risa —que según ella sonaba más insoportable que el sonido de su despertador a las cinco de la mañana de un lunes—, su mirada profunda que parecía estar siempre evaluándola y leyendo todos sus pensamientos o su simple presencia.


  Llegaron al aeropuerto cerca de las diez de la mañana. Sus padres iban tomados de la mano unos pasos delante de ella, era increíble la forma en que se adoraban, ella los admiraba y los amaba, eran lo mejor que le había dado la vida. Su hermano menor, Samuel, caminaba a su lado emocionado, mientras miraba todo como si fuera la primera vez que estaba allí.


  —Me hubiera gustado que Gali estuviera aquí —murmuró.


  Galilea y Samuel eran amigos que se consideraban primos y se llevaban pocos meses de diferencia. Ella era la hija de la mejor amiga de su madre, pero en ellos sí había funcionado eso de que se llevaran bien, se adoraban y eran inseparables. Frieda suspiró.


  —¡Vamos, Frieda! No puede ser tan malo —exclamó en un intento de animarla.


  La casa del tío Niko era grande, tenía patio, piscina, y dos habitaciones de huéspedes que siempre habían estado destinadas para ellos, pues eran los únicos que la ocupaban. En una dormían sus padres y la otra la utilizaban ella y su hermano, aunque él prefería quedarse en el cuarto de Adler, por los videojuegos.


  Como era de esperarse, apenas salieron de la zona de desembarque vieron a su familia alemana. El tío Niko traía un ramo de flores que siempre le regalaba a su madre, la tía Berta tenía un cartel que decía: «Willkommen» —bienvenidos, en alemán—, y Adler tenía otro cartel que decía: «Hola, princesita». Frieda rodó los ojos con exasperación y Samuel negó con la cabeza mientras se contenía la risa.


  Su madre y su padre abrazaron a la pareja de amigos y luego a Adler mientras ella abrazó a sus tíos. Luego Samuel y Adler se abrazaron, hasta que les tocó el turno a ambos.


  —Hola, Fri —la saludó el chico a sabiendas de que odiaba que la llamara así.


  —Hola, Frog —murmuró apenas.


  Ella había decidido llamarlo así para molestarlo por algo que había sucedido cuando eran niños, pero a él le daba igual.


  De camino al estacionamiento, los adultos se pusieron al día con los acontecimientos de sus vidas, Samuel y Adler hablaron sobre un videojuego nuevo que había adquirido este último y Frieda caminó detrás recordándose a sí misma que solo debía fingir por tres meses que ese niñato perfecto le caía bien.


  Y es que ese era el pacto que habían hecho cuando tenían diez y once años, habían prometido cumplirlo luego de un inconveniente que lastimó a sus padres y a ellos les costó un castigo, así que solo debían fingir, al menos delante de ellos.


  Durante aquellas vacaciones muchos años atrás, Adler había decidido decirle a Frieda que estaba enamorado de ella, de hecho, le había repetido lo mismo durante cada verano, pero la niña lo ignoraba o le respondía que eran demasiado chicos. Sin embargo, aquella vez —y ya cansada de su insistencia—, Frieda le dijo que a ella también le gustaba. Entonces, la niña le propuso que se dieran el primer beso, pero le pidió que lo hicieran frente al lago que atravesaba un parque y que estaba a dos cuadras de la casa.


  Fijaron que el beso sería a las seis de la mañana del domingo y que debían escaparse para que sus padres no los vieran salir. Frieda tenía todo planeado y le había dicho a Adler que solo le daría un beso si lo hacía en las condiciones que ella elegía.


  Cuando estaban frente al lago, la niña le pidió que cerrara los ojos —porque así era como lo hacían los adultos—, y Adler, emocionado e ingenuo, no puso objeciones. Entonces, Frieda sacó una pequeña rana —que había tomado el día anterior y guardado en una cajita— y se la puso en la boca. Lo que ella no planeó fue que el contacto de la piel de la rana con la boca de Adler le provocara una alergia espantosa. Ella no sabía que esos animalitos tenían algunas glándulas que segregaban un veneno que podía ser peligroso si se acercaba a la boca o a los ojos.


  Adler, asustado por la horrible sensación de aquella piel fría y viscosa en sus labios, abrió los ojos y se percató de que acababa de besar a una rana. Frieda soltó al animal en el agua y se largó a reír.


  —¡Eres una imbécil y me las vas a pagar por esto! —gritó el niño enfadado y humillado mientras sentía que su boca se hinchaba y se endurecía.


  Sin embargo, como en ese momento era mucho más alto que Frieda, logró tomarla con facilidad y tirarla al lago, pero con el enfado olvidó que la niña no sabía nadar muy bien y que el agua estaba helada. Ella se asustó y al no poder tocar el fondo con los pies, empezó a gritar desesperada, segura de que se ahogaría.


  Adler se percató de aquello y creyó que ella solo bromeaba, entonces recordó que la niña tenía miedo al agua y nunca solía acompañarlos cuando se bañaban en la piscina. Corrió hasta el lago y se lanzó para poder sacarla de allí. Por fortuna no estaba demasiado lejos y pudo arrastrarla hasta la costa.


  Al salir de allí la pequeña lloró y le dio golpes que Adler no respondió. Aunque pensaba que ella tenía la culpa, él jamás golpearía a una chica, aunque se lo mereciera, como creía era el caso de Frieda. Su labio estaba demasiado hinchado y la sensación de ardor y picor lo volvía loco, sin embargo, y aunque le pidió que se detuviera, ella no lo hizo, y teniendo en cuenta que era buenísima en el taekwondo, terminó por ganarse un ojo morado.


  Así fue como cerca de las siete de la mañana —cuando sus padres ya despiertos y desesperados se preguntaban por su paradero—, ellos llegaron mojados, lastimados y asustados. Odiándose aún más, si eso era posible.


  Luego de mandarlos a bañar y a cambiar, y de que Berta le aplicara al chico algún medicamento natural para reducir la inflamación, los obligaron a sentarse en el sofá uno al lado del otro y les hicieron preguntas como si se tratara de dos presos que se habían escapado de la cárcel.


  —¡Fue culpa de él! —exclamó Frieda acusándolo—. Me tiró al lago y casi muero ahogada.


  —¡Pero ella me puso un sapo en la cara! —Se defendió Adler.


  —¿Cómo y por qué lo hiciste? —preguntó Carolina a su hija quien bajó la cabeza avergonzada.


  ¿Cómo le explicaría a su madre que había engañado al chico porque este quería darle su primer beso?


  —Fue porque hicimos un juego y yo perdí la apuesta. Ella me dijo que besara al sapo como castigo. —Se apresuró a decir Adler y Frieda lo miró sintiéndose aún más culpable.


  ¿Por qué la defendía o era que acaso no quería que supieran que él la quería besar?


  —Sí… Como no me gusta que siempre me esté diciendo princesa Fri, le dije que hiciéramos una apuesta. Debíamos jugar una carrera hasta el lago, si yo perdía él me llamaría así para siempre, si él perdía debía besar a una rana, para ver si así se convertía en un príncipe —añadió Frieda y todos la miraron confundidos.


  ¿De verdad habían inventado ese juego tan tonto a esa edad?


  —Sí sabes que una rana no puede convertirse en príncipe, ¿no? —preguntó Nikolaus preocupado y ella rio.


  —El que debía convertirse en príncipe al besar a la rana era Adler —añadió y el niño frunció los puños enfadados. La había defendido, ¿y todavía se burlaba de él de esa manera?


  —El caso es que perdí, y me enfadé y la eché al agua —admitió interrumpiendo la risita tonta de Frieda—. Olvidé que no sabía nadar.


  —Pero luego fue él quien me rescató —añadió ella mirándolo con algo similar al agradecimiento al recordar el miedo del que fue presa en ese momento.


  Al final sus padres quedaron tan confundidos que adjudicaron todo aquello a una simple travesura de niños. Les dieron un castigo y los hicieron prometer que no se harían más daño y que se cuidarían por siempre. También les repitieron todas esas ideas de que eran como hermanos y que los amaban a los dos. Les dijeron que lo peor sería que todos tuvieran que alejarse a causa de sus peleas y que las familias, por más que discutiesen o peleasen, siempre terminaban por perdonarse y solucionar sus conflictos. Los obligaron a pedirse perdón y a abrazarse, y no les quedó otra que cerrar los ojos, aguantarse el asco y el enfado, y hacerlo.


  Berta y Carolina se molestaron mucho con aquella travesura, les dijeron que ellas se querían y que era muy triste que ellos se portaran así. Aquello hizo sentir mal a los niños, que cuando quedaron solos hicieron un trato.


  —Creo que por nuestros padres tenemos que intentar… llevarnos bien… al menos frente a ellos —dijo la niña y él asintió.


  —Yo de verdad te quiero, pero tú eres muy mala —replicó Adler muy dolido—. De todas formas, tienes razón, al menos frente a ellos. Y debemos prometernos ya no hacer esta clase de bromas. ¡Te pasaste con lo de la rana! —Agregó aún enfadado acusándola con un dedo.


  —Cierto, y tú casi me matas —replicó ella y enarcó las cejas.


  —Bien… tregua delante de ellos —dijo Adler y le pasó una mano para cerrar el trato.


  En aquel momento, aceptó también que ella no merecía la pena y que por más hermosa que fuera, por más bellos ojos que tuviera, era una mala persona. Entonces decidió que ya no la querría.


  —Acepto —asintió Frieda y tomó su mano.


  No le caía para nada bien ese chico, nunca lo soportaría, sin embargo, su madre era feliz allí, en ese sitio. Y no había nada ni nadie más importante para Frieda que su mamá y su papá. Y por ellos debería aguantar a Adler.
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  Cuando llegaron a la casa, Frieda se excusó, dijo que tenía sueño y fue a encerrarse a la habitación, se dio un baño y se acostó en la cama. Sacó su celular para conectarlo el wifi de la casa y mandarle un mensaje a Marcia.


  «Ya estoy aquí, el príncipe sigue siendo un sapo».


  Se colocó los audífonos y se concentró en oír música e intentar dormir un rato. Eso sí le gustaba de las vacaciones, dormir, leer y escuchar música.
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  La noticia


  Desde algún rincón onírico, Frieda sintió algo en su oído y lo espantó como pudo; volvió a sentirlo y sacudió su mano una vez más para librarse de aquello que le molestaba. Entonces, oyó una risa que acabó por despertarla y abrió pesadamente los ojos.


  —Despierta, princesa Fri —dijo Adler que reía mientras le hacía cosquillas en las orejas con una pluma grande de color blanco, Samuel lo veía muy entretenido mientras esperaba la reacción de su hermana.


  —¡Idiotas! —exclamó Frieda levantándose y empujándolos a ambos.


  —¡Oh! ¡Qué miedo! —añadió Adler e hizo un gesto como si temblara y ella puso los ojos en blanco, molesta.


  —Mamá nos llama para almorzar —dijo Samuel en medio de las risas.


  Frieda no hizo caso y se metió al baño para lavarse la cara y acomodarse el cabello. Cuando salió, los chicos ya se habían retirado, así que bajó al jardín donde de seguro estaban todos, pues el tío Niko adoraba cocinar en la parrilla al aire libre.


  —¡Frieda, cariño! —llamó la tía Berta, que, con Carolina, preparaba ensaladas.


  Al verlas, la muchacha caminó hasta ellas y miró a Adler y Samuel que jugaban a la pelota en el césped.


  Su tía le preguntó acerca de las clases, las amigas, los chicos, y todo lo que normalmente hacía a la vida de una adolescente normal, pero en realidad, ella no tenía demasiado que contar. Su madre la miraba y sonreía, sabía que Frieda odiaba esa clase de preguntas, sin embargo, contestaba todas con paciencia y educación.


  —¡Princesa! ¿Quieres jugar un poco? —la llamó Adler desde el césped y ella negó.


  —Anda, diviértete —insistió Berta con un gesto para animarla—. Adler estaba muy entusiasmado por tu llegada —sonrió.


  Frieda se preguntó si los adultos eran tan tontos que no se daban cuenta lo que en realidad sucedía alrededor, o si acaso solo decidían ignorar, porque, aunque ellos disimularan bastante bien, a ella le parecía muy notorio y visible —para cualquiera— que ella y Adler no se llevaban nada bien.


  Aunque algo era cierto, a Adler le encantaba fingir que se adoraban y siempre lo hacía delante de sus padres, dejándola en una situación muy incómoda. A veces pensaba que lo hacía adrede, para molestarla, pero también creía que él era de esas personas que vivían para agradar a todos y siempre buscaba ser el bueno de la historia.


  Adler era el mejor alumno de su clase desde el primer grado, hablaba cinco idiomas, tocaba el piano y además adoraba leer. Era un chico perfecto, siempre iba bien vestido y peinado, nunca decía malas palabras ni trataba mal a nadie, salvo a ella cuando nadie los veía. Todo eso le chocaba a Frieda, que pensaba —o más bien estaba segura—, que todo en Adler era una fachada, y que bajo esa carita perfecta de niño bueno se escondía alguien a quien nadie conocía. Y es que Frieda odiaba a las personas que vivían para llenar las expectativas de los demás y no eran genuinos.


  Se levantó y caminó hacia los chicos para unirse al juego. No tenía ganas de escuchar a su madre pidiéndole que intentara ser amable con Adler. Carolina se daba cuenta de que no le caía del todo bien, pero pensaba que era más bien por el carácter de su hija, algo asocial e introvertida.


  —Entonces, ¿te animas? —preguntó Adler acercándose a ella. Estaba sudado y se veía asqueroso a los ojos de Frieda.


  —Hueles a sapo envenenado, Frog —susurró ella tapándose la nariz.


  —¡Me descubriste! Me puse tu perfume hoy cuando entré en tu cuarto —dijo él con un gesto divertido.


  Frieda dio una patada y liberó la pelota que el chico traía entre su pie y el suelo, y empezó a correr tras ella. Samuel se hizo a un lado, sabía por experiencia que era un partido de a dos y no quería meterse en medio de su hermana cuando decidía retar a Adler. Aprovechó para ir a tomar algo fresco y los dejó allí para que se desquitaran. Él sí sabía que no se soportaban.


  Adler corrió tras Frieda y se acercó mucho a ella.


  —Si me desmayo por el apestoso olor que tienes no cuenta como triunfo para ti —amenazó Frieda, Adler sonrió.


  —No pongas excusas, perderás como siempre, Fri…


  Cómo todas las veces que decidían competir en algo, aquel partido era como un duelo para ellos. El que ganaba siempre se burlaba del otro durante días, y ninguno de los dos quería dar su brazo a torcer. En ese momento estaban empatados: tres a tres, sin embargo, cuando Frieda pudo recuperar la pelota para intentar llevársela a su arco, Adler se la quitó de nuevo y pateó directo y con fuerza. Entonces ella, al darse cuenta de que perdía, se echó al suelo y fingió llorar.


  —¡Ay! ¡Ay! —exclamó y pronto su padre y Nikolaus la buscaron con la mirada.


  Adler, que estaba a punto de celebrar su triunfo, escuchó los gritos y, sin entender qué había sucedido, se giró para verla.


  —¡Me lastimaste! —Lo acusó.


  Adler frunció el ceño confundido ya que ni siquiera la había tocado.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Rafael acercándose a su hija—. ¿Estás bien?


  —Creo que me torcí el tobillo, él me empujó para sacarme la pelota y poder ganar. ¡No es justo si ganas con trampas! —exclamó, observó su tobillo derecho y se lo sobó mientras su padre se acercaba para ayudarla a levantarse.


  Adler la miró con sorpresa, ¿de verdad le decía eso cuando era ella quien acababa de hacerlo? ¡Mentía para evitar perder!


  El chico odiaba cuando ella manipulaba la situación para quedar como la santa ante sus padres y sus tíos. Lo hacía siempre y no lo toleraba. Frieda se jactaba de ser una chica distinta, independiente y libre, decía que odiaba los estereotipos, pero bien que cuando quería aprovecharse de la situación, se ponía en el plan de niñita débil y mimada.


  —¡Yo no hice nada! —Se quejó Adler y levantó ambas manos.


  —Eres alto, Adler, a lo mejor fue sin querer… —dijo Nikolaus acercándose para ayudar a Frieda a levantarse.


  Entre los dos la colocaron en medio y ella se sujetó del hombro de su padre y su tío mientras fingía que no podía caminar bien y sollozaba.


  Adler frunció los puños, enfadado, otra vez se salía con la suya.


  —Traeré una pomada para los golpes. —Se apresuró a decir Berta mientras los hombres colocaban a la chica en una de las sillas y la hacían levantar la pierna.


  La mujer volvió rápido con la pomada y se dispuso a pasársela por el tobillo a la chica, pero entonces apareció Adler de nuevo.


  —Deja mamá, yo se la pasaré, después de todo es mi culpa —añadió y luego miró a Frieda—. Perdóname, Fri —acotó y fingió una mirada dulzona que a Berta la derritió por completo. Ella estaba muy orgullosa de su hijo.


  Frieda abrió los ojos en un gesto de desesperación y rogó que su tía no le permitiera tocarla, pero era obvio que no le haría caso. Suspiró frustrada.


  —No hace falta, yo la pongo —dijo e intentó tomar la pomada en sus manos, pero Berta se la pasó a Adler.


  —Deja que te mime un poco, así lo disculpas por lastimarte —añadió y le pasó el frasco a su hijo antes de volver a lo que hacía.


  Adler se sentó y se untó pomada en las manos, luego acarició el tobillo de la chica y la observó a los ojos.


  —¿Dónde te duele? —preguntó e hizo presión en una zona—. ¿Aquí? ¿O aquí?


  Y presionó de forma más intensa.


  —¡Ay! ¡Duele! —masculló Frieda.


  —Esa es la idea, princesa, si vas a fingir un golpe, al menos que te duela en serio —susurró él sin borrar la sonrisa cínica de su rostro. Su madre y Carolina miraban la escena desde lejos—. De todas formas, te gané, no vale hacer trampas.


  —No ganaste porque me caí antes de que el gol entrara —se quejó ella.


  —Te tiraste, querrás decir. ¡Ay, ay, ay, princesita, ya no eres tan temeraria como cuando eras una niña! —exclamó con diversión y negó con la cabeza.


  —Me las pagarás —musitó Frieda con los labios apretados.


  —¡A comer! —gritó Nikolaus y llevó una bandeja de carne a la mesa.


  —¿Quieres que te cargue o puedes caminar? —preguntó Adler e hizo una reverencia ante la muchacha.


  —Ni te me acerques, sapo —murmuró Frieda y se levantó para caminar hasta la mesa.


  —No te olvides de fingir que te duele —susurró Adler y la chica comenzó a renguear. Adler se rio y la siguió a la mesa.


  Cuando todos se habían sentado y ya se disponían a servirse, Nikolaus se puso de pie para hablar y dar su discurso de siempre.


  —Estoy muy feliz de que la familia esté reunida de nuevo. Quiero darles la bienvenida a esta que ya saben es su casa y esperamos que la pasen muy bien. Además, tenemos una noticia que darles, estoy seguro de que Frieda estará muy contenta —dijo y aquello a la chica le supo a problemas. Cuando su tío hablaba así, siempre tenía que ver con Adler.


  —Ha sido una decisión muy difícil de tomar —añadió Berta y colocó una mano sobre la de Adler—. Pero creemos que es lo mejor para nuestro hijo. Él ha decidido ir a la universidad allá, así que queremos pedirles si puede quedarse en su casa, sabemos que es como un hijo para ustedes y consideramos que es lo mejor para él.


  Rafael sonrió y asintió con entusiasmo, Samuel aplaudió feliz y Carolina, emocionada, se levantó para abrazar al chico, ella lo adoraba en verdad, lo quería como si fuera su propio hijo.


  La única que se quedó petrificada en su asiento, conmocionada con la noticia fue Frieda. Tenerlo en su casa, bajo el mismo techo durante unos cuatro o cinco años, no le parecía nada divertido. Suspiró con impotencia mientras veía a toda la familia feliz.


  Su peor pesadilla no sería ese verano, como había pensado, serían todos los días de los siguientes años.


  [image: vector decorativo]


  3


  Lucha


  Frieda vio pasar los abrazos y las felicitaciones, oyó como había surgido la idea de ir a estudiar a su país, como Adler consiguió universidad, y como sus padres pensaban que un viaje y conocer nuevas personas sería ideal para el chico. Ella solo podía pensar una cosa: «¿Cómo sobreviviría a una vida con Adler bajo el mismo techo?».


  Mientras todos hablaban de los planes y almorzaban con tranquilidad, ella sintió que se le cerraba el estómago, apenas terminó de comer, pidió permiso y se levantó para ir a tomar un poco de aire bajo una sombrilla que estaba justo al lado de la piscina. Un rato después su madre se sentó a su lado.


  —Parece que no te golpeaste tan fuerte —dijo ya que la había visto caminar como si nada. La chica se encogió de hombros—. Cariño, sé que por algún motivo la relación entre Adler y tú no es de las mejores y no lo entiendo, de verdad. Él es un chico tan dulce, tan bueno, tan…


  —¡Basta, mamá! Por favor —interrumpió Frieda con impaciencia, no era buen momento para escuchar lo perfecto que era Adler.


  —Bien. De todas formas, tienes derecho a sentirte así, pero debes saber que no puedo decirles que no. No puedo y no quiero. Adler es como mi hijo, yo cuidé de él cuando era pequeñito, incluso podría afirmar que él despertó mi instinto de maternidad. Espero que comprendas que no estoy en posición de negarme a esto, sé que, si tú quisieras venir, ellos te tratarían como una hija, como siempre ha sido.


  Frieda asintió, su madre tenía razón y ella no podía decirle nada al respecto.


  —Entonces, cariño, tendrán que encontrar la forma de superar estas diferencias que tienen, él es un buen chico, estoy segura de que, si le das una oportunidad, verás que no es tan malo como piensas —añadió Carolina con ternura.


  —Agh… ¿De verdad lo vas a defender? —preguntó la joven con exasperación.


  —No lo defiendo, Frieda, solo te pido que pongas de tu parte. No soy tan tonta, sé que él también te molesta, solo que es más astuto y entonces eres tú la que queda mal, a eso me refiero. Inténtalo, no es un mal chico, podrían encontrar la forma de llevarse bien o la casa se convertirá en un campo de batalla —añadió—. Dale una oportunidad. Siempre has dicho que odias que la gente te ponga etiquetas o te catalogue de una u otra forma, no hagas lo mismo tú. Déjalo ser y anímate a conocerlo mejor, por ahí terminan cayéndose bien —pidió y tomó con cariño la mano de su hija.


  —Lo dudo, ma… pero lo haré por ti —suspiró Frieda con resignación. No sabía cómo lo haría, pero no tenía alternativas.


  Durante la tarde, los adultos y Samuel salieron para ir a visitar a una amiga en común. Ni Frieda ni Adler quisieron ir, ella decidió encerrarse en su habitación a leer y escuchar música, sin embargo, sus planes se vieron truncados cuando el chico ingresó al cuarto.


  —Como no puedes caminar te traje palomitas y refresco. ¿Vemos una película?


  Frieda frunció el ceño, ¿qué estaba mal? ¿Por qué la repentina amabilidad?


  —¿Envenenaste las palomitas? —preguntó incorporándose en la cama, cerró el libro, se sacó los auriculares y lo miró a los ojos.


  —No, el refresco —rio Adler y colocó todo en la mesa de noche al lado de la cama. Ella enarcó las cejas.


  —¿Qué sucede? ¿Qué deseas? Si pretendes ser amable para que te presente a mis amigas una vez que vayas allá, olvídalo, tendrás que conseguir tus propias chicas, no podría desearle algo tan malo ni a mi peor enemiga —respondió y él negó con la cabeza.


  —Estamos solos, todos salieron. ¿Por qué no hacemos algo divertido? —dijo acercándose con lentitud, Frieda rio y negó con la cabeza.


  —Ni aunque fueras el último hombre del planeta, Adler, olvídalo —respondió ella y fingió que le daban náuseas—. Mira, de solo pensarlo me pongo enferma.


  —Qué pena, princesa, pero no tienes opciones, le he echado llave a todas las puertas y si gritas nadie te escuchará —añadió con seriedad, Frieda frunció el ceño y entrecerró los ojos.


  —¿Recuerdas que soy cinturón negro, no? —cuestionó irónica, Adler sonrió al recordar las golpizas que le daba de niño.


  —¿Y sigues en forma? —inquirió con diversión.


  —¿Quieres probar? —respondió ella con gesto amenazador.


  —Oh… sí —susurró él y ambos rieron—. Hagamos un trato, juguemos a la lucha, como cuando éramos pequeños. Si yo gano, me dejas hacerte mía —sonrió y enarcó las cejas de manera sugestiva, a Frieda ese gesto le dio risa.


  —Suenas como el patético chico malo, tóxico y posesivo de un intento de novela erótica —añadió y puso los ojos en blanco—. ¿Y si yo gano? —preguntó ella.


  Adler se encogió de hombros y fingió pensar unos minutos, entonces hizo un gesto exagerado como si se le hubiese ocurrido la mejor idea del mundo.


  —Podrás hacer de mí lo que desees —exclamó el chico señalándose a sí mismo—. Seré tuyo —añadió y puso la mano en el pecho para hacer una reverencia exagerada.


  —¡Puaj! ¿Estrangularte cuenta? Porque antes de cualquier otra cosa me tomo tu refresco envenenado —dijo Frieda y tomó el vaso en sus manos para beberse el contenido casi sin respirar. Luego se atajó la garganta como si le faltara el aire y fingió caer muerta sobre la cama, Adler rio, en ocasiones ella podía ser muy divertida.


  —Bien, hablando en serio, solo quiero una tregua. Digo, viviremos juntos, ¿no? Corrección —dijo y puso una mano en su pecho—. Tendrás el honor de vivir conmigo, y bueno, tenemos que practicar a llevarnos bien, ¿no lo crees?


  —Si ganas la lucha, hacemos la tregua —dijo Frieda poniéndose de pie sobre el colchón. Entonces llamó a Adler con las manos para que se animara a pelear con ella. Este la miró pensativo.


  —¿Y si pierdo? —cuestionó.


  —Obvio que perderás, iluso. Y cuando eso suceda, tendrás el placer de ser mi esclavo por una semana, me atarás los cordones, levantarás lo que se me cae y me servirás la comida. Además, harás las tareas domésticas que me toquen hacer a mí —añadió.


  —¡Otra vez con eso! —bufó y puso los brazos en jarra—. Siempre la misma prenda, nada original lo tuyo, princesa Fri.


  —Hace como cinco años que no luchamos, la última vez que fuiste mi esclavo no lo hiciste bien y mamá me regañó por haber barrido mal la sala. Espero que hayas mejorado —dijo mientras lo llamaba y pasaba su peso de un pie al otro. Él sonrió.


  —Puedo ser tu esclavo sexual, si lo deseas —añadió y entonces ella se quedó quieta.


  —Lo peor de todo esto es que, aunque cuando eras niño no tenías mucho cerebro, ahora que has crecido, la única neurona que te funciona solo piensa en sexo —bufó—. Admite que no te animas a enfrentarte a mí —dijo sentándose de nuevo en la cama.


  —¡Ya quisieras! —añadió Adler atacándola entonces.


  Iniciaron la lucha como lo hacían cuando pequeños. Era el único juego en el cual ambos se sentían cómodos y durante el cual hacían tregua. Al principio, sus padres regañaron a Adler por tratar así a una niña, pero luego se dieron cuenta de que era ella la que iniciaba el juego, pues practicaba todo lo que aprendía en clases de taekwondo, además, nunca se lastimaban en serio y siempre ganaba Frieda. No sabían si era porque en realidad lo vencía o porque él la dejaba ganar, de todas formas, cuando iniciaron la adolescencia, a sus padres les pareció que ya no era un juego apropiado para ellos y les pidieron que se detuvieran.


  —¡Esto es divertido! —dijo Frieda mientras le daba un golpe que Adler detenía.


  —Si nos ven nos van a regañar —añadió él mientras caía sobre el colchón empujado por Frieda que ahora se le subía encima.


  —¡Tienes miedo! ¡Tienes miedo! —exclamó ella con entusiasmo mientras golpeaba su torso, que ahora era mucho más fornido de lo que recordaba.


  —¿De una princesita indefensa que debe fingir un golpe para ganar un partido? —inquirió Adler sujetándole las muñecas para evitar más golpes.


  —¿No te dije mil veces que no soy una princesa? ¡Soy una superniña! —grito Frieda como si tuviera ocho años de nuevo.


  Adler sin soltarla la empujó y quedó encima. Frieda se sacudió debajo del chico mientras intentaba darle una patada en su zona sensible para que él perdiera fuerzas. La observó divertido intentar zafarse de su agarre, se sentía orgulloso por haberla reducido, eso era algo casi imposible años atrás. Pero entonces ella dejó de moverse, se quedó tiesa y lo observó a los ojos. Él se perdió por un instante en el verde intenso de su mirada, ella se mordió los labios y parpadeó algunas veces. Adler bajó la vista y entonces se dio cuenta de la escena que montaban.


  Ella estaba tendida en una cama desarreglada. Su blusa se había desprendido y dejó parte de su abdomen visible, sus cabellos despeinados enmarcaban sus armoniosas facciones y su bella mirada. Todo sucedió muy rápido, pero para Adler fue suficiente, ella ya no tenía ocho años y era aún más hermosa que en ese momento. De pronto se sintió incómodo y entonces la soltó.


  Frieda aprovechó su debilidad para enroscar un brazo y una pierna y tumbarlo. Ella estaba adiestrada para hacer aquello, encontrar un momento de flaqueza y quebrar al enemigo. Adler cayó sobre la cama y ella volvió a sentarse sobre él.


  Levantó los brazos victoriosa y gritó emocionada.


  —¡Gané! ¡Gané! ¡Eres mi esclavo por una semana!


  Parecía una niña, pero ya no lo era y las hormonas de Adler respondían a lo que él acababa de notar. Por más que quisiera regresar al momento inocente, el cuerpo de Frieda sobre el suyo, su blusa semidesprendida con la piel al descubierto mientras ella festejaba su triunfo y la posición en la que se hallaban, hizo que su cuerpo reaccionara.


  Cuando Frieda se percató que algo se despertaba abrió grandes los ojos con sorpresa. Adler se había puesto rojo de la vergüenza. La joven lo miró sin saber qué hacer y entonces bajó de golpe, la situación se había vuelto incómoda.


  Adler se puso de pie sintiéndose confundido y avergonzado, y salió de la habitación lo más rápido que pudo. Frieda se quedó tiesa, se sentó en la cama sin saber qué hacer o qué pensar. Se sentía incómoda y no supo cómo reaccionar al respecto, entonces decidió que la lucha ya no era un juego para jugar con Adler.


  Se levantó y arregló su cama en un intento por hacer pasar el rato. Luego observó las palomitas y los refrescos que él había dejado en la mesita, sintió un poco de compasión por él, así que los tomó en sus manos y se dirigió a su cuarto.


  —¿Puedo? —preguntó.


  —Pasa… —respondió Adler desde adentro, ella ingresó.


  —¿Qué pasó con la película? —inquirió.


  El chico estaba sentado en la cama y se veía algo turbado.


  —Pensé que… bueno… yo…


  —Tranquilo, Adler… no pasa nada —sonrió ella.


  No quería que él se sintiera mal por algo que no era culpa de ninguno de los dos.


  —Bien, supongo que perdí… —dijo el chico encogiéndose de hombros—. Así que soy tu esclavo por una semana.


  —Tengo una idea: ya que tú ganaste el partido y yo la lucha, hagamos una tregua de una semana, ¿qué tal? —preguntó y él sonrió.


  —Me gusta cómo suena eso. ¿Qué película quieres ver? —dijo él y buscó entre sus películas.


  —¡Una de romance! —exclamó ella.


  —¿Te has vuelto así de aburrida? —preguntó él viéndola raro—. Veamos una de terror, mejor.


  —No, no me gustan. Veamos la de siempre —dijo ella encogiéndose de hombros.


  —La de siempre será —asintió él y buscó una que tenía guardada en otro sitio.


  Entonces ella lo vio colocar la película. Quizá después de todo su mamá tenía razón y él no era tan insoportable como creía. Si se ponía a pensar, de chicos habían hecho algunas cosas juntos y solían divertirse, las luchas y ver Spiderman eran rutinas que no estaban tan mal.


  —¿Sigues usando boxers de Spiderman? —preguntó entonces Adler mientras se sentaba a su lado para ver la película. Se le notaba la intención de molestarla, ya le había pasado la vergüenza.


  —Mejor no hablemos de mi ropa interior, no sea que termines queriendo jugar a luchar de nuevo. Porque no puedo jugar si haces trampa, yo no tengo espada —añadió ella y Adler volvió a sonrojarse.


  Ella lo empujó con el hombro para minimizar sus palabras.


  —Estamos en tregua, recuérdalo, Adler —añadió y él asintió.


  —Me agrada… espada… suena grandioso —bromeó.


  —Sí… ya quisieras. Solo intentaba ser amable, creo que cuchillo, o navaja le quedaría mejor —siguió ella.


  —No me obligues a tener que desenfundarla para mostrártela —dijo y tomó el control de la película. Frieda rio sintiéndose cómoda.


  —Dios, no… eso sería asqueroso y luego de verlo no me quedaría más que suicidarme —añadió e hizo un gesto en señal que moría.


  —Hoy no estás tan aburrida como siempre, princesa Fri —añadió él observándola con una sonrisa en los labios.


  —Ni tú tan insoportable, Frog —respondió ella encogiéndose de hombros.


  Entonces comenzaron a ver la película.
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  Tregua


  Frieda no recordaba unas vacaciones en Alemania tan divertidas desde que tenía como nueve años. Era cierto que Adler siempre le había caído mal, pero entre los niños las cuestiones solían ser más sencillas, se pasaba del amor al odio en muy pocos minutos, y por más que la mayor parte del tiempo el chico solía disgustarle, cuando jugaban o compartían momentos de diversión, se olvidaba un poco de aquello y disfrutaba, al menos hasta la próxima rencilla.


  Los días de la tregua fueron bastante cómodos e incluso divertidos. Frieda dejó de sentirse amenazada y de estar todo el tiempo a la defensiva para relajarse un poco, Adler dejó de molestarla y evitó ponerle motes que a la chica no le agradaban.


  Salieron en familia a recorrer sitios, a comer, a ver películas, e incluso, compartieron salidas entre los tres —Frieda, Adler y Samuel— a lugares más juveniles donde el chico los llevó y les presentó como sus primos a todos sus amigos.


  —¿Vamos a bailar el viernes? —le preguntó Adler esa tarde de miércoles.


  La semana de tregua había terminado hacía unos días, pero ambos parecían querer seguirla de forma intrínseca.


  —¿A bailar? ¿A dónde? No sé, no es que me divierta demasiado con esas cosas —respondió Frieda mientras se pintaba las uñas de negro.


  —Es el cumpleaños de una amiga, nada serio. Será una fiesta divertida —insistió Adler.


  —Hmmm, no sé si me darán permiso. No me dejan salir mucho a esa clase de eventos —suspiró con resignación.


  —Yo hablaré con tus padres, no podrán resistirse ante mis encantos —bromeó.


  —Nadie puede con el príncipe perfecto, el joven Adler, ¿no es así? —comentó Frieda y él asintió con diversión.


  —Algo así —susurró.


  —Mmmm… pues no sé… Quizás, aunque no traje ropa de fiesta tampoco —dijo encogiéndose de hombros. La verdad era que salir no le apetecía demasiado.


  —No hace falta que llamemos al hada madrina y te convierta las calabazas en carrozas, es un encuentro casual, entre amigos.


  Frieda lo miró, puso los ojos en blanco y bufó, Adler levantó las manos en señal de rendición y rio.


  —Bien… iré —susurró—. Si les hablas a mis papás y me dejan, claro.


  —Fíjate cómo los convenzo —añadió Adler y salió del cuarto llamándolos—. ¡Tía Caro, Tío Rafa!


  Frieda lo siguió divertida y expectante, y escuchó como Adler pedía permiso a sus padres para que la dejaran ir con él, prometiéndoles que la cuidaría. Se rio ante la idea tan estúpida de que ella necesitara que alguien la cuidara, y menos que ese alguien fuera Adler. Sin embargo, sabía que a su padre le encantaría escuchar algo así y que sería la única manera para que le dieran permiso. Vio como Adler abrazaba a su madre y le plantaba besos en la mejilla para intentar aflojarla mientras ella reía encantada.


  Carolina amaba a Adler y este era en extremo cariñoso con ella, a veces, Frieda pensaba que lo hacía a propósito, para molestarla poniéndola celosa, pero otras, decidía creer que él solo era así, cariñoso y extrovertido, espontáneo y atento con aquellos que amaba. Porque de algo sí estaba segura, Adler adoraba a su madre tanto como ella a él.


  Como era de esperarse el chico consiguió el permiso y luego fue a decírselo, la encontró en el pasillo espiando la conversación así que puso una cara de «te lo dije» y ella sonrió.


  El viernes llegó pronto, Frieda no sabía bien qué ponerse, la ropa no era algo que a ella le importase demasiado, siempre prefería la comodidad a la moda, pero no tenía idea de qué clase de fiesta era y qué tipo de gente iría.


  Se decidió por un pantalón ajustado de color negro y una blusa con tonos oscuros algo transparente debajo de la cual se puso un top negro para no dejar a la vista demasiada piel, luego se arregló el pelo. No se maquilló, nunca lo hacía y no entendía por qué a sus amigas les gustaba tanto llenarse de colores el rostro. Marcia siempre se pintaba mucho y Frieda pensaba que así no solo estropeaba su piel, sino que además tapaba esa frescura o naturalidad que caracterizaba a su amiga.


  Observó su celular y se dio cuenta de que aún faltaban unos veinte minutos para la hora que habían quedado en salir. Fue hasta la cocina y se preparó un sándwich antes de llamar a Marcia.


  —¡Hola, Frieda! —exclamó su amiga contenta de oírla.


  —¡Marcia! ¿Cómo estás? Necesitaba escucharte por eso llamo —sonrió.


  —¿Pasó algo? —preguntó la muchacha algo asustada.


  —No, solo te extraño. ¿Qué haces? —cuestionó mientras volvía a la habitación.


  —Nada, cuido a mi hermanito, mis padres salieron, ¿tú?


  —No lo vas a creer, y no vayas a burlarte, pero voy a salir con Adler —susurró para que nadie la oyera.


  —¡¿Qué?! —exclamó Marcia ante la sorpresa—. ¿Es en serio? ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga? —añadió risueña, Frieda rodó los ojos y rio también.


  —Supongo que es por lo de la tregua, que te había comentado el otro día —dijo ella.


  —Sí, lo recuerdo, ¿pero no era solo por una semana? —inquirió Marcia.


  —Bueno, supongo que se extendió por unos días. No sé, estamos bien así, veremos hasta cuándo dura —respondió encogiéndose de hombros, como si su amiga pudiera verla.


  —Quizá su paso por nuestras tierras no sea una pesadilla como lo predijiste entonces —añadió Marcia—. ¡Muero por conocerlo! —exclamó.


  —Sí… o no. No lo sé, no creo que nos llevemos bien por demasiado tiempo —respondió.


  —¿Y a dónde irán? ¿Es como una cita? —quiso saber su amiga.


  —¿Qué? ¡No! O sea, una cosa es la tregua y otra muy distinta una cita con el sapo. No, no, no… —Negó con la cabeza y la escuchó reír del otro lado—. Me lleva a un cumpleaños de una amiga o algo así —añadió.


  —¡Genial! ¡Diviértete! —añadió Marcia.


  Luego conversaron un poco acerca de nada en especial hasta que Frieda lo vio en el umbral de su puerta con una media sonrisa y la cabeza ladeada hacia un lado en un gesto de que ya era hora.


  —Ya me voy, Marcia, te hablo luego —dijo y se despidió.


  Adler vestía jeans oscuros y una camisa negra que traía remangada hasta el codo. Llevaba los primeros dos botones desabrochados, lo que hacía que su torso se viera más ancho. El primer pensamiento de Frieda al verlo fue: ¡Wow! Y luego sacudió la cabeza para borrar aquel asombro de su mente.


  Adler no era feo, era muy rubio —como su padre y la mayoría de los alemanes— y con ojos claros, alto, y aunque no era demasiado musculoso, se lo notaba fuerte. Pero Frieda no se fijaba en eso, no es que no le gustaran los chicos, pero no le agradaban los que se veían muy guapos, pensaba que esos eran siempre sinónimo de problemas o demasiado vacíos, así que había salido con un par de chicos que no se veían como modelos de revistas para adolescentes.


  Alexis fue su primer novio, era un chico dulce y bastante inteligente, lo había conocido cuando tenía cerca de catorce años y tomó unos cursos de ajedrez a recomendación del maestro de matemáticas que le veía mucho potencial y se lo recomendó a sus padres. Alexis y ella se pusieron de novios y estuvieron juntos por casi cinco meses, hasta que ella se cansó y terminó con la relación. Tener novio le parecía aburrido y el romance no era lo suyo. Sus amigas disfrutaban de las rosas y los chocolates, pero a ella eso —y tener a Alexis todo el día diciéndole cosas tiernas— le abrumaba.


  Su segundo novio se llamaba Renato y era un compañero de la escuela. No era ni lindo ni feo, ni alto ni bajo, ni popular ni invisible, solo un chico normal que llamó su atención por su gran amor por la música. Era alguien con quien podía conversar de cualquier tema y que no se preocupaba por caer bien ni por lo que los demás pensaran, a Frieda le gustaba su espontaneidad. Sin embargo, no funcionó porque Renato decidió que ya no la quería y terminó con ella, dos días después ya estaba de novio con Julieta, una chica dos años mayor que ellos.


  Ese fue un golpe para Frieda, y fue en ese entonces cuando derramó sus primeras lágrimas por amor, o quizás por enfado. También fue allí cuando decidió no volver a enamorarse hasta ser mayor y más madura, pues llegó a la conclusión de que los chicos de su edad eran tontos y demasiado hormonales.


  —Estás bonita —dijo Adler mientras caminaba hacia el auto.


  Su padre le había prestado el coche y los cuatro habían salido a despedirlos al pórtico de la casa.


  —¡No tomes, Adler! ¡Mira que te llevas a mi niña contigo! —exclamó Rafael y Frieda sonrió. Su padre era muy protector, y aunque a veces le molestaba, también le agradaba.


  —No tomaré, tío. Tranquilo —replicó Adler—. Tu princesa está a salvo conmigo —bromeó y se metió al auto. Frieda le dio un golpe en la rodilla—. ¡Auch!


  —Compórtate, no arruines la noche —le pidió.


  —Me gustaría saber por qué odias tanto a las princesas. ¿Qué te hicieron? ¿Te aparecieron en alguna pesadilla cuando eras niña y te comieron el corazón o algo así? ¡No es normal! —bromeó.


  —No las odio, las respeto, solo no soy una de ellas y no me gusta que me comparen. Es decir, no todas las niñas queremos ser princesas. No me molestan, me molesta la gente que porque eres niña, dulce o bonita te llaman así. Siento como si me encasillaran en una forma de ser que no me gusta —añadió.


  —¿Y quién te dijo que tú eres dulce y bonita? Ni siquiera estoy seguro de que seas una niña. ¡Vamos, ni siquiera tienes pechos! —rio Adler y señaló su torso, Frieda sintió que la magia acababa.


  ¿Qué necesidad tenía de molestarla constantemente por cualquier cosa?


  —¿Qué tal si me bajo y vas solo? —añadió y fingió que abriría la portezuela del auto.


  —¡No! ¡Es broma! ¡Perdón! —se excusó y la tomó del brazo para impedir que lo hiciera.


  —No sigas poniéndote pesado, ¿ok? —amenazó Frieda y Adler solo asintió.


  El resto del camino escucharon música y conversaron sobre la ciudad y la vida nocturna. Cuando llegaron, Frieda se mostró ansiosa, no le agradaba sentirse fuera de lugar y allí no conocía a nadie.


  —Nunca pensé decir esto, pero, no me dejes sola porque no conozco a nadie —pidió.


  —Repítelo, por favor —dijo Adler observándola con diversión—. ¿Que no te deje sola dijiste? —Ella puso los ojos en blanco.


  —No, es en serio. No soy muy buena para socializar con gente nueva —añadió y suspiró para intentar calmarse.


  —Dejémoslo en que no eres buena para socializar —añadió Adler, Frieda lo miró amenazante, no era momento de bromas.


  —¿Por qué te pones tan insoportable? ¡Ya me estoy arrepintiendo de haber venido!


  —No te dejaré sola, tú tranquila —prometió Adler regalándole una sonrisa e hizo un gesto para que ingresaran al lugar.


  Frieda tomó aire de nuevo y lo siguió.
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  Te odio


  Apenas ingresaron a la fiesta Frieda entendió que Adler era bastante apreciado entre sus amigos, todos lo saludaban y le daban la bienvenida. Él la presentaba como su prima —porque era más sencillo— y le decía los nombres de los chicos, aunque ella no recordara ninguno ya que no era muy buena con eso y menos con nombres en alemán.


  Al final se acercaron a la mesa donde había comida y bebidas. Un chico se mantuvo con ellos, se llamaba Burke y se veía bastante guapo, parecía ser muy amigo de Adler y conversaban en alemán sobre una chica. Frieda no prestó demasiada atención pues estaba concentrada en probar un poco de cada una de las comidas que allí había.


  No se dio cuenta de cuánto tiempo pasó, pero cuando se giró para ver a los chicos, Adler había desaparecido.


  —Tranquila, vuelve enseguida —dijo Burke—. Me pidió que te cuidara.


  —No te preocupes, me cuido sola —respondió en fluido alemán.


  —¿Quieres que vayamos a dar una vuelta? Puedo mostrarte el lugar.


  —Bueno… —aceptó Frieda sin mucho más que decir.


  Burke la llevó a recorrer la casa, había jóvenes en todos los sitios, algunos tomaban algo, otros bailaban y algunos conversaban en el jardín, había un grupo que jugaba a las cartas en medio de una sala. Se notaba que todos eran de la edad de Adler, y ella se sintió algo pequeña y perdida.


  —Iré a traer algo de tomar —dijo Burke cuando llegaron al jardín, ella asintió y quedó sola en el sitio.


  Burke se tardó un poco más de la cuenta, lo que hizo que Frieda se sintiera algo tensa. Ingresó de nuevo a la casa y buscó entre la muchedumbre a ver si encontraba a Adler, ¿a dónde se habría metido?


  —¿No viste a Adler? —preguntó a uno de los jóvenes que le había presentado más temprano.


  No recordaba su nombre, pero sí su rostro pues traía el pelo con rastas y un enorme aro en forma de círculo colgaba de su oreja derecha.


  —Creo que entró a la biblioteca —dijo y señaló una puerta que quedaba cerca.


  A Frieda le pareció extraño que ingresara a la biblioteca en medio de la fiesta, pero de Adler podía esperarse cualquier cosa. Caminó en esa dirección para ver si lo encontraba allí. Abrió la puerta y se percató de que, en efecto, de Adler podía esperarse cualquier cosa, incluso algo que ella no imaginaba.


  Allí estaba él, de espaldas a ella, con los pantalones en la rodilla. Una chica —cuyo rostro no alcanzaba a ver— estaba rodeándolo con las piernas y sentada en un escritorio justo frente a él.


  Aquello le pareció asqueroso, repugnante y horrible. Salió de allí lo más rápido que pudo, encolerizada, molesta, al borde de la histeria. Pensaba irse, sin más, pero Burke la encontró cuando salía de la casa.


  —¡Hey! ¿A dónde vas? —exclamó.


  —¡Lejos de aquí! —respondió Frieda molesta y sin poder controlar su rabia.


  Se sentía humillada, abandonada. El imbécil de Adler la había dejado a su suerte luego de haberle prometido que se quedaría a su lado, y lo había hecho para ir a… Ni siquiera podía ordenar sus pensamientos.


  —¡Vamos! Ven conmigo, necesitas calmarte —dijo Burke tomándola de un brazo—. Toma un poco de esto.


  El chico le pasó un vaso con una bebida oscura que ella —con gran ingenuidad— creyó que se trataba de un refresco de cola. La tomó de un sorbo y sintió que la garganta le quemaba.


  —¡Qué demonios es eso! —gritó al escupir parte de la bebida.


  —Es Jägermeister —respondió Burke mientras se reía por el efecto que la bebida había causado en la chica.


  —Eso… es… fuerte —dijo Frieda y negó con la cabeza.


  La verdad era que nunca había tomado alcohol, no solía salir demasiado, además desde pequeña había escuchado historias acerca de la tormentosa juventud que había vivido su madre, quien siempre le había hablado con franqueza de los problemas a los que podría enfrentarse para que así evitara cometer sus mismos errores. Sin embargo, estaba enfadada.


  —Quiero más —zanjó.


  Burke sonrió, la llevó hasta la zona donde estaban las bebidas y le sirvió un poco más, y más aún, y Frieda empezó a sentir que todo se ponía muy divertido en esa fiesta.


  —¡Vamos a bailar! —gritó Burke entre la muchedumbre y la chica solo asintió.


  Ya no recordaba a Adler ni lo que estaba haciendo, solo quería divertirse y pasarla bien. Burke la llevó a la pista donde empezaron a contornearse al ritmo de la música.


  A medida que avanzaba la noche, Frieda se sentía cada vez mejor y más desinhibida. Un par de chicos —además de Burke—, bailaban a su alrededor como abejas alrededor de la miel.


  —¡Hora de jugar! —gritó uno y todos corearon extasiados—. ¡Las chicas y chicos que participarán del juego, vengan al centro de la pista! —exclamó y tomó un micrófono para recitar las reglas.


  Algunas personas desalojaron la pista mientras que otras fueron colocándose.


  —¡Vamos a jugar! —dijo Burke que ahora tenía abrazada a Frieda rodeándola por la cintura y con una mano muy cerca de sus caderas, ella traía los brazos alrededor de su cuello.


  —¿Qué vamos a jugar? —preguntó y arrugó los labios en un gesto de niña.


  —Es divertido, confía en mí, tú solo sígueme —dijo el joven tomándola de la mano y guiándola hasta el centro de la pista.


  Frieda no entendió mucho, pero vio a un chico que traía una especie de ruleta y otros se ponían alrededor en un círculo.


  —¡Frieda! —La voz de Adler la llamó desde algún sitio. Se giró al oírlo y lo vio llegar hasta ella y tomarla con fuerza del brazo.


  —¡No la lleves! ¡No seas aguafiestas! —gritó Burke.


  Frieda no comprendía nada, se sentía algo mareada, pero al ver a Adler se soltó de su agarre y fue hacia Burke.


  —Ven, hermosa —dijo él tomándola entre sus brazos.


  Adler volvió a tomarla del brazo y la sacó de la pista no sin antes gritarle a su amigo algo que parecía una grosería en alemán y de decirle con firmeza que ella no iba a jugar. La sacó entonces de la fiesta y la llevó hacia el patio.


  —¿Estás bien? —le preguntó mirándola a los ojos, estaban muy rojos.


  Frieda recordó con asco lo que había visto en la biblioteca, así que su estómago se revolvió y sintió náuseas. Se torció por el medio apretándose el abdomen y empezó a vomitar.


  —¡Puaj! ¡Frieda! ¿Qué tomaste? ¿Estás borracha? —inquirió Adler y dio un salto a un lado para poder esquivar aquel líquido viscoso proveniente del estómago de la muchacha.


  Una vez que terminó, la ayudó a incorporarse. Estaba muy pálida y no decía una sola palabra. Adler, asustado, la llevó al baño de la casa y le lavó la cara ayudándola también para que se enjuagara la boca. Luego la sentó sobre el váter cerrado y la miró a los ojos.


  —¿Qué demonios tomaste? —preguntó y la chica rio.


  —Algo negro… creí que era refresco —respondió divertida—. Pero no era dulce, nada, nada dulce.


  —¡Dios, Frieda! Nuestros padres me van a matar. ¿Qué no podías quedarte quietecita y portarte bien? —preguntó con enfado.


  —¿Mientras tú leías en la biblioteca? —respondió ella con ironía—. Porque cuando entré vi que tenías algo abierto enfrente de ti… ¡Aaahhh no, pero no era un libro precisamente! —exclamó levantándose para intentar salir de allí, sin embargo, se mareó y perdió el equilibrio.


  —¡Vamos!, voy a comprarte un café e intentaremos sacarte algo de esa borrachera antes de que lleguemos a la casa. —Suspiró con frustración, sabía que, si descubrían el estado de Frieda, él estaría en grandes aprietos.


  La llevó hasta el auto y la ayudó a ingresar, luego se detuvo en una estación de servicios y bajó para comprarle agua, café y goma de mascar de menta a ver si lograba sacarle algo del olor alcohol que traía.


  Frieda dormía en el asiento del copiloto. Adler volvió, intentó despertarla, lo logró a regañadientes y la obligó a tomarse el café, luego el agua y a mascar un poco de aquella menta. Al principio Frieda se negó, pero terminó por obedecer para hacerlo callar, el sonido de su voz le daba dolor de cabeza, sentía que sus palabras insistentes le retumbaban en el cerebro.


  Eran cerca de las tres y media de la madrugada cuando llegaron a la casa. Intentó hacer el menor ruido posible, la cargó en brazos y la llevó hasta su cuarto. Cerró la puerta sin saber qué hacer, no podía dejarla dormir así porque si lo hacía, Carolina al despertarla, se daría cuenta de que ni siquiera se había cambiado, además claro, del olor a alcohol mezclado con vómito que tenía.


  —¡Frieda! ¡Despierta! —le susurró al oído. Ella murmuró incoherencias en respuestas—. ¡Fri! ¡Princesita! ¡Despierta! —intentó.


  —No soy una princesa, tonto —musitó sin abrir los ojos.


  —Te prometo que ahora no te ves como una, Frieda, escucha… Despierta, ¡ahora! —dijo sin obtener resultados.


  Fue hasta el baño y se mojó las manos, volvió y le echó agua en la cara. Ella dio un brinco y lo observó con odio.


  —¡Qué diab…!


  Adler le tapó la boca para que no hablara.


  —MmMmmmMMmm —intentó decir.


  —Shhh. —La observó para que lo mirara—. Estamos en casa y si hablas fuerte nos descubrirán. Estás borracha y te van a regañar, nos van a regañar. Debes entrar al baño, bañarte con agua fría, si es posible, y ponerte el pijama… ¿Entiendes? Esa ropa te delatará —añadió.


  Frieda tardó en reaccionar, pero entendió lo que le decía así que se levantó con lentitud para ir al baño, toda la habitación daba vueltas en su cabeza.


  Adler pensó en dejarla e ir a su cuarto, pero luego no se animó porque si ella se dormía en la ducha podía morir ahogada, caerse o algo así. La acompañó hasta el baño y prendió el agua, le dejó una toalla a mano y le dijo que esperaría afuera. Frieda asintió y se metió bajo la ducha. Salió unos diez minutos después envuelta en una enorme toalla de color verde.


  —¿Ahora? —preguntó algo adormilada.


  —¿Te sientes mejor? —inquirió el muchacho asustado—. ¿Te lavaste los dientes?


  —Sí… hmmm… ¿qué hago ahora? —preguntó la chica con la mirada desorientada.


  —Ponte el pijama. ¿Dónde está? —cuestionó y miró alrededor.


  Frieda le señaló la almohada que estaba en su cama así que él la levantó y encontró abajo una camiseta y un short con dibujos de sapitos.


  —¿Así que por eso me dices sapo? ¿Te gustan los sapos? —preguntó.


  —Tú eres un sapo muy asqueroso —murmuró ella mientras trataba de mantener el equilibrio. Soltó entonces la toalla como si nada y quedó desnuda.


  Los ojos de Adler salieron de sus órbitas al verla así, ella no parecía darse cuenta de lo que sucedía.


  —¡Vamos, vístete! —ordenó el muchacho pasándole la ropa para que lo hiciera.


  Seguía con el cuerpo mojado, pero eso no le importó en ese momento. Por un lado, la veía desnuda, y por el otro, pensaba que, si alguien llegaba a entrar en ese momento a la habitación, estaban muertos.


  Frieda intentó calzarse el short con torpeza, pero tropezaba y perdía el equilibrio, lo que le causaba mucha risa. Adler intentó contener sus impulsos y las hormonas que se desataban al imaginar el calor de la piel de la muchacha en contraste con las gotas de agua fría y terminó ayudándola a vestirse para que acabara lo más rápido posible. La acompañó hasta la cama y la metió bajo las mantas.


  —Descansa —dijo entonces y suspiró, esperaba que amaneciera mejor y aquel desliz pasara desapercibido, aunque sabía que con Carolina no sería sencillo.


  Frieda no dijo nada, cerró los ojos y Adler ingresó al baño en busca de su ropa sucia, debía ponerla en la lavadora antes de que sospecharan. Tomó su pantalón y la blusa que traía con la punta de sus dedos pues estaban llenas de vómito y olían asqueroso, sin embargo, cuando las pequeñas bragas y el sostén cayeron de entre la ropa, todo su cuerpo volvió a reaccionar con la simple imagen de Frieda desnuda en la habitación hacía solo un rato.


  Suspiró y las tomó también con cuidado, como si acercarlas demasiado a él le contagiara de alguna peste, envolvió todo en una bolsa que encontró en el baño y fue al área de lavado que estaba en la parte trasera de la casa, metió la ropa en la lavadora y la echó a andar. Debía levantarse temprano para poder sacar aquello antes de que su madre lo descubriera o sería hombre muerto. Metió también su camisa que apestaba por haber tenido que cargar a Frieda.


  Se dirigió a su habitación, pero al pasar de nuevo por el cuarto de la muchacha decidió asegurarse de que estuviera bien, ingresó y vio que dormía, o al menos eso parecía.


  —Hoy sí que no parecías una princesa —susurró acercándose a observar que todo estuviera correcto.


  Ella murmuró algo inteligible y él se dirigió hacia la puerta.


  —¡Te odio, Adler! —dijo entonces y él rio.


  Sabía que la tregua había acabado.
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  Venganza


  Carolina despertó temprano como cada mañana, tenía planeado ir a correr para aprovechar el buen clima, el aire de esas horas siempre le servía para relajarse y meditar. Buscó su conjunto deportivo y entonces recordó que había dejado la parte de arriba secándose en el patio luego de lavarlo el día anterior. Fue hasta allí aún en bata y sin hacer demasiado ruido, todos dormían y la casa estaba en silencio. Sin embargo, las ropas que encontró tendidas al lado de la suya le llamaron por demás la atención. Estaba segura de que era la ropa con la que su hija había salido la noche anterior y la camisa de Adler. Frunció el ceño con confusión, incluso estaba su ropa interior allí, y eso le pareció aún más extraño.


  Se supone que los chicos habrían llegado de madrugada, ¿por qué la urgencia de lavar esas ropas? Además, ¿Frieda había lavado ropa? Eso era más increíble que todo aquello junto ya que no adoraba hacer las tareas de la casa. Solía pelear para ayudar a su madre en algunos quehaceres, pero lavar ropa, eso era demasiado.


  Con una fuerte intuición, caminó hasta el cuarto y la encontró dormida, se acercó y vio que estaba vestida con su pijama, la miró desde varios ángulos en un intento por encontrar algo raro en su hija. Ella no era una madre sobreprotectora y sabía que Frieda tenía mucho por vivir aún, sin embargo, tampoco vivía en una burbuja, conocía bien las cosas a las que uno podía enfrentarse en la juventud, ella misma lo había vivido todo en carne propia y no estaba dispuesta a dejar que su hija se perdiera en vicios como el alcohol o la droga y destruyera su vida como lo hizo ella a su edad. Por eso, desde que nació se prometió a sí misma ser una madre presente y tratar de estar al tanto de lo que sucedía en la vida de sus hijos.


  Se acercó como para besarla en la frente y olió el hedor de su cabello. Entonces lo supo, había tomado, y era obvio que si lavaron la ropa con tanta urgencia era para borrar toda evidencia. Aquello no le parecía ilógico, de hecho, sabía que en algún punto sucedería, aunque consideraba a Frieda aún muy joven y no le parecía fácil lidiar con la idea cuando se trataba de su propia hija, pues le despertaba el temor de que cayera en los vicios de los cuales ella misma fue presa.


  Salió de la habitación y se fue a su rutina de ejercicios segura de que eso la ayudaría a pensar cuál sería la mejor forma de abordarla luego. Dejó que el viento fresco la terminara de despertar y le disipara la angustia, y se recordó a sí misma, que debía confiar en Frieda.


  Cuando volvió, todos estaban levantados y desayunaban, todos menos Frieda. Adler traía los ojos hinchados y se veía cansado. Lo observó beberse su café y cuando se encontró con su mirada él bajó la vista, estaba avergonzado.


  —Buenos días, Caro. ¡Ya estamos todos listos para partir! —dijo Niko entusiasmado, tenían planeado pasar un día de campo en familia.


  —Bien, iré a darme una ducha rápida y a cambiarme —añadió con una sonrisa.


  —Despertaré a Frieda —informó Rafael, pero su mujer lo detuvo.


  —Quédate, lo hago yo —sonrió y luego dio una mirada más a Adler. Eso fue suficiente para que él supiera que ella los había descubierto.


  Carolina ingresó al cuarto y corrió las cortinas para dejar entrar mucha luz.


  —¡Arriba! ¡Es día de campo en familia! —gritó con entusiasmo y luego se acercó a tocarla—. ¡Despierta, Frieda!


  —Mmmm —murmuró ella que sentía como si la cabeza se le partiera en miles de pequeños fragmentos.


  —¡Arriba! Ya todos nos esperan —insistió.


  —Mamá, no me siento bien, me duele la cabeza. ¿Qué tal si me quedo a dormir y van ustedes? —dijo y abrió con lentitud los ojos, la luz parecía encandilarle.


  —Mira, lo que pasa es que esto lo habíamos planeado mucho antes de que tú decidieras emborracharte anoche —mencionó casual y la chica la observó atónita—. Parte de ser adulta y querer hacer cosas de adultos implica asumir las responsabilidades —añadió con dulzura—. Así que tú levántate, báñate y lávate el pelo, que lo tienes asqueroso, y te espero abajo en veinte minutos.


  Aquello lo dijo con su sonrisa de siempre —esa que la hacía parecer un ángel—, pero con su mirada verde fija en los ojos de su hija. La expresión de sus ojos no coincidía con su sonrisa, se veía amenazante y altiva. Frieda conocía bien esa mirada, y cuando se ponía así no había nada más qué decir. Bufó y se levantó quejosa.


  —¡Es un hermoso día para disfrutar! —añadió Carolina alegre y salió de la habitación.


  —Vaya hermoso día —murmuró Frieda y se levantó para ir al baño y meterse bajo el agua helada a ver si lograba sentirse un poco mejor.


  Bajó casi media hora después y vio como todos se movían de un lado al otro, con entusiasmo preparaban viandas y mochilas para el paseo. El único que aún seguía con su desayuno era Adler, que le señaló una silla al lado suyo. Ella sin ganas de discutir se sentó allí.


  —Buenos días —saludó por educación, aunque no lo creyera así, y escuchó como todos le respondían el saludo.


  —Tómate esto y el café, te ayudará a aguantar el día —dijo Adler pasándole una pastilla por debajo de la mesa.


  La aceptó porque no veía otra manera de sobrevivir a toda la energía que tenía el resto de su familia. No habló nada más con él, pero se le notó entre cansado, molesto y avergonzado al mismo tiempo.


  Salieron de allí casi media hora después y se dispusieron a viajar. Irían a un sitio que quedaba a una hora, por lo que Frieda pensó que podría dormir un rato más. Subieron a la camioneta de varias hileras de asientos que tenía Niko y se ubicaron como siempre, Niko y Berta adelante, Rafa y Caro en segunda hilera y los tres chicos en la última, la única diferencia fue que en esta vuelta Adler quedó en el medio —en vez de Samu—, pues quería cerciorarse de que Frieda estuviera bien.


  Sus padres pusieron música a todo volumen y se dispusieron a cantar como si fueran niños, aquello hizo que la cabeza de Frieda doliera más y Adler la miró con preocupación cuando la vio atajarse la frente.


  —¿Estás bien? —preguntó en un susurro y ella lo miró con odio.


  —Sí, no sabes lo bien que estoy —respondió irónica.


  —¿Te duele la cabeza? Déjame hacerte un masaje. —Pasó su mano por atrás de su cabeza tocándole el cuello.


  Frieda iba a decirle que se alejara, pero su toque se sintió bien y logró relajarla, por lo que cerró los ojos y trató de no pensar. No supo en qué momento se quedó dormida, pero cuando despertó estaba recostada por el hombro de Adler.


  Al percatarse de eso se movió de inmediato y él la miró con una sonrisa. La verdad era que disfrutaba del olor a flores de su cabello recién lavado, y mientras cerraba los ojos y fingía dormir, se impregnaba de aquel aroma que le parecía tan agradable en aquel momento.


  —¿Ya llegamos? —le preguntó.


  —Ya casi —respondió él y ella volvió a cerrar los ojos un rato más.


  No volvieron a hablar hasta que Niko estacionó el auto y todos empezaron a bajar, hallaron un sitio bajo un árbol donde podrían acampar y preparar la comida y empezaron a bajar todo lo que traían.


  Era una propiedad privada, una especie de quinta de vacaciones de un amigo de Niko. El sitio era grande y con mucho verde, había canchas de tenis y una laguna artificial.


  Luego del almuerzo, y mientras sus padres y sus tíos jugaban un partido de tenis, Frieda se dirigió a la laguna, se descalzó y metió allí los pies. Se sentía adormilada, cansada, y no recordaba con claridad los eventos de la noche anterior, salvo algunos flashes. Lo había encontrado con esa chica, y entonces fue con Burke, que le dio algo oscuro y fuerte para tomar. Había algo sobre un juego y luego aquel dolor en el estómago. Adler llevándola a casa y diciéndole que entrara a ducharse.


  —Perdona.


  Adler se acercó sin que se percatara de su presencia allí. La verdad era que estaba absorta en su intento por recordar.


  —¿Qué fue exactamente lo que sucedió anoche? —preguntó ella.


  —Tú tomaste mucho, no sé… Yo te dejé con Burke un rato y cuando volví estabas borracha.


  —¿Un rato? —preguntó ella y lo miró con ironía.


  —Sí… no fueron más de diez minutos —mintió él con la esperanza de que ella no recordase, no terminaría con eso jamás, la conocía demasiado bien y además se sentía culpable.


  —¡Vaya! ¡Eres rápido! —bromeó y rio por primera vez en el día.


  Adler frunció el ceño sin entender entonces ella lo miró a los ojos.


  —¿Diez minutos? ¡Entonces seguro que la dejaste con ganas! —El chico abrió los ojos al percatarse de lo que ella le decía—. ¡Deberías durar más, amigo! —exclamó y él sintió que la rabia se apoderaba de él. Intentaba ser amable y ella estaba estropeándolo todo desde la noche anterior.


  —Mira, mejor cállate y agradéceme que te salvé —exclamó furioso.


  —¿De qué me salvaste? Me dijiste que te quedarías conmigo y te fuiste. —Le recriminó.


  —Lo sé, ¿y por eso no pudiste comportarte? Estabas abrazada a Burke y a punto de unirte a ese estúpido juego —dijo molesto—. ¡Te salvé de eso!


  —¿Qué juego? —preguntó todavía sin recordar, sabía que habían hablado de un juego o algo, pero no recordaba nada más.


  —La ruleta, ¿sabes lo que es? ¡Ya estabas en la pista para jugar! —exclamó y ella se encogió de hombros—. ¿No lo sabes? ¿En serio?


  —No, o sea, ¿qué tiene de malo jugar a la ruleta? —respondió ella sintiéndose una niñita tonta por desconocer algo que al parecer debía saber.


  —Mira, no es una ruleta cualquiera, Frieda, es un juego sexual, uno peligroso —aclaró avergonzado.


  Sus ojos se abrieron como platos, ¿en serio hacían esas cosas? No lo podía creer. Adler contempló toda la gama de expresiones que atravesó por su rostro y sintió algo similar a la ternura. Frieda, a pesar de todo, era en muchas cosas todavía una niña.


  —Oh… Bueno… supongo que… gracias —dijo y él sonrió. Entonces ella sacudió la cabeza y negó—. Aunque no me hubiera pasado eso si no me hubieras dejado sola —añadió.


  —Ya, basta… perdón por ello —suspiró con cansancio. Entonces Frieda hizo silencio.


  —¿Quién era esa chica? —preguntó.


  —Ava… una… chica con la que salí un tiempo… —explicó.


  —Ahh… —Frieda sintió algo muy extraño en su pecho en ese momento, se quedó en silencio, movió sus pies en el agua y se perdió en las ondas que el movimiento creaba.


  Se sentía enojada, muy enojada, y por más que Adler intentaba que volvieran al estado de tregua ella no creía lograrlo. Quería desquitarse con él por dejarla sola, por hacerla cometer esa locura de emborracharse que hasta ese momento le cobraba facturas, por haber casi participado de un juego que le parecía impensable y asqueroso, pero lo que más la enojaba, era saberlo con esa chica.


  Ese pensamiento le molestó demasiado, sin poder controlar su ira se levantó furiosa. Ahora estaba molesta consigo misma por sentirse así y no poder borrar esa imagen de su mente.


  ¿Qué demonios le importaba a ella con quién se acostaba Adler? Sí, le importaba y no solo eso, le molestaba, y mucho. Y estaba enojada consigo misma por sentirse así. Entonces hizo lo primero que se le vino en mente.


  Todo sucedió muy rápido, ella se puso en pie y Adler, que estaba sentado al lado, la iba a imitar en el preciso momento en que ella lo empujó al lago.


  —Quédate ahí, sapito —dijo guiñándole un ojo cuando un Adler sorprendido sacaba la cabeza del agua y la miraba con confusión y sorpresa.


  —¡Esto es la guerra de nuevo, princesa Fri! —exclamó enfadado y molesto.


  La muy tonta le había mojado la única ropa que traía, además era probable que el celular que tenía en el bolsillo se hubiera estropeado. Esto no se lo iba a perdonar con facilidad.


  Frieda echó a correr y Adler salió del agua sacudiéndose para observar que, en efecto, el aparato estaba muerto. Suspiró.


  Frieda era imposible, caprichosa e inmadura… Y en ese momento, sintió que la odiaba.
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  Castigo


  Cuando Adler volvió al sitio donde estaban los demás —mojado y enojado—, vio que sus padres y sus tíos seguían con el juego mientras que Frieda —como si nada hubiera sucedido— estaba entretenida en una partida de cartas con Samuel. Se acercó encolerizado y arrojó el celular en medio de la mesa improvisada sobre la cual jugaban, lo que provocó que algunas cosas cayeran al suelo.


  —¡Eres una estúpida! ¡No sabes lo insoportable que eres! ¡Has echado a perder mi celular y me lo había regalado papá, le costó mucho adquirirlo! —exclamó muy molesto.


  Frieda observó su rostro colorado por el enfado y luego bajó la vista al aparato apagado que estaba sobre la mesa.


  —Yo…


  No supo qué decir, no había pensado que él podría tener el celular en el bolsillo. Se odió a sí misma por eso, sus padres le darían una buena reprimenda.


  —¿Qué es todo esto? —inquirió Nikolaus seguido por los demás adultos que veían como Adler, todo mojado y enfadado, le gritaba a Frieda.


  —¡Ella es una… arghhh! —se quejó sin poder decir lo que quería delante de los padres de Frieda. Ofuscado dio un golpe a la mesa.


  Odiaba que todos la vieran como una chica buena y perfecta cuando en realidad era una maldita desquiciada.


  —¡Adler! —Lo llamó al orden su madre—. ¿Desde cuándo te refieres así de una mujer y menos de Frieda? —preguntó molesta.


  —Miren lo que hizo la tierna princesita —respondió con ironía mientras tomaba de nuevo el celular en sus manos y se lo mostraba a sus padres.


  Frieda no sabía qué decir, estaba en problemas.


  —¿Tú hiciste eso? —preguntó Rafael que pasó la vista del celular a su hija, ella solo bajó la cabeza y asintió con timidez.


  —¡Me arrojó al agua y yo traía el celular en el bolsillo! —exclamó Adler con un grito.


  —¡Dios mío! No puede ser que se sigan con esas bromas de mal gusto. ¿Acaso ya no hablamos de esto cuando tenían como once años? ¡Dios, ¿cuándo piensan madurar ustedes dos?! —Nikolaus estaba enfadado.


  —¡Ella es la inmadura y caprichosa! —gritó Adler señalándola con el dedo.


  —Claro, porque tú gritando de esa forma eres bien maduro —regañó su padre.


  —¿No tienes nada que decir al respecto, Frieda? —preguntó Carolina.


  —Lo siento… yo… me enfadé y lo empujé… No sabía que traía el celular. —Se defendió con un hilo de voz.


  —¿Y te parece bueno echarlo al agua por más que no lo hubieras sabido? —cuestionó Rafael—. ¿Qué sucede con ustedes?


  —Él me dejó sola anoche en la fiesta. ¡Estaba molesta por eso! —escupió Frieda y miró con odio al muchacho, no iba a permitir que le echaran toda la culpa a ella.


  —¿Cómo? —preguntó Nikolaus—. ¿Acaso no dijiste que la cuidarías?


  —Bueno… yo… —Adler no sabía qué decir.


  —Llegó borracha anoche —dijo Carolina, todos voltearon a verla—. ¿Qué tienes que ver con eso, Adler? —interrogó la mujer.


  —Nada, tía. Yo… tuve que alejarme un rato y luego ella… pues… quedó con un amigo y… cuando yo volví ya estaba así… La traje, la cambié y la dejé en su habitación, me encargué de que estuviera bien —dijo en un intento por defenderse.


  —¡¿Qué tú qué?! —preguntó Frieda levantándose histérica al oír que él la había cambiado.


  —¿Por qué la dejaste sola? —preguntó Rafael—. Nosotros confiamos en ti, Adler —habló con reproche.


  —Lo sé, tío. Lo siento de verdad —Adler sintió que todo se dio vueltas de pronto, Frieda lograría lo que deseaba, que todos olvidaran lo que ella había hecho y él de nuevo quedara como el culpable.


  —¡Anda! ¡Diles donde estabas y qué hacías! —gritó Frieda fuera de sus cabales.


  —Yo…


  —¡Vamos! ¡Díselo! —exclamó.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Nikolaus y observó a su hijo con mirada firme.


  —¡Estaba con una chica! ¡Ya saben haciendo qué! —zanjó Frieda y Adler quiso que la tierra se lo tragara.


  Ahora la odiaba aún más. ¿Era eso posible? ¿Cuánto más podía odiarla? Levantó la vista para ver a su madre taparse la boca con una mano, asustada. Su padre negó con la cabeza. Frieda sonrió triunfante.


  —¡Y yo la rescaté de ser violada en grupo! —gritó Adler que buscaba acabar con Frieda.


  La muchacha abrió grande la boca y cerró los puños. Se acercó como para darle un fuerte golpe, pero su padre la detuvo a tiempo.


  —¡Ya basta! —exclamó Rafael con enfado—. ¡Es el colmo que se comporten de esta manera! Son dos chiquillos inmaduros que no valoran lo que tienen. Están arruinando un hermoso día familiar, ¡están arruinando todo! —añadió molesto.


  —¡Nos vamos! —zanjó Nikolaus y todos asintieron. Juntaron las cosas en silencio y luego se dirigieron de regreso al hogar.


  Nadie habló más, nadie dijo nada. El ambiente estaba tenso y todos estaban enfadados, Samuel era el único que mensajeaba tranquilo mientras le contaba a su amiga Galilea todo lo que había acontecido.


  Al llegar los mandaron a sus cuartos y les dijeron que tomaran un baño y se prepararan para bajar cuando ellos los llamaran, iban a hablar y a ver qué medidas tomaban.


  Adler, molesto, se metió a darse una ducha y cambiarse. Frieda hizo lo mismo y luego llamó a Marcia para contarle cómo iba todo y las ganas que tenía de regresar.


  Dos horas después, Samuel los llamó y ambos bajaron. Sus padres habían decidido lo que sucedería con ellos. Se miraron con odio y se sentaron uno al lado del otro solo porque los mayores los obligaron.


  —Bueno, nos damos cuenta de que las cosas entre ustedes en vez de mejorar, como pensamos, han empeorado. Lo malo es que ya no tienen once años y deberían tener otra clase de comportamiento —dijo Niko.


  —Nos decepcionan mucho —añadió Berta con la voz muy triste. Adler no pudo evitar sentirse mal por ello.


  —Creemos que lo que les hace falta es una buena dosis de vida real, para que aprendan a valorar lo que tienen. Así que Niko ha hablado con un amigo que tiene un restaurante, y ya que es temporada turística, necesita de mucha ayuda. Ambos trabajarán todos los días allí hasta juntar el dinero para reponer el celular de Adler.


  —¡Pero ella es la que debe reponerlo! —se quejó el chico.


  —Los dos lo harán, porque lo que ella hizo, aunque no haya estado bien, fue en reacción a lo que tú hiciste. Así que es una orden, y mejor te callas —zanjó Niko. Adler nunca lo había visto así de enfadado.


  —Se levantarán cada mañana bien temprano y se irán a trabajar. Volverán por la tarde y ayudarán con las cosas de la casa. Los fines de semana no podrán salir ni juntos, ni separados; y en cambio, buscarán una actividad para hacer aquí en la casa. Deben aprender a respetarse y a controlar sus temperamentos, la vida no es andar empujando a nadie al agua porque no nos cae bien —zanjó Carolina con la vista puesta en Frieda.


  —Además, los criamos como hermanos, chicos. Nos hacen sentir muy mal con ese comportamiento y nosotros no queremos terminar peleados por culpa de ustedes —añadió Berta con tristeza.


  —Ahora pueden ir a sus habitaciones —indicó Rafael—. Permanecerán allí todo el resto del día, ya nos dieron demasiados problemas por hoy.


  Ambos obedecieron sin más quejas, sabían que sus padres estaban enfadados y no había forma de manejar aquello. Se sentían culpables como aquella primera vez que los enfrentaron en una situación similar, sin embargo, también se sentían enfadados y les parecía injusto lo que les pasaba.


  Adler pensaba que lo que él había hecho no era para tanto y que era ella la que necesitaba un escarmiento. Frieda pensaba que Adler era quien había iniciado todo aquello y, aunque se arrepentía por lo del aparato celular, lo odiaba por orillarla a perder los estribos, él siempre lo hacía y eso era lo que más le molestaba.


  Se encerraron en sus habitaciones, Adler se preguntó por qué ella era de esa forma si su madre y su padre, e incluso su hermano, eran tan distintos. Eran buenas personas, agradables, divertidos; y, sin embargo, ella siempre buscaba llamar la atención, como si nunca tuviera suficiente.


  Frieda se recostó en su cama y sintió que los ojos le ardían, necesitaba dejar salir unas lágrimas, ella nunca lloraba, sin embargo, la rabia y la impotencia la mataban por dentro, además saber que él le había cambiado de ropa la hacía sentir por completo humillada. Pensó en los días previos y lo bien que lo pasaron, ¿por qué no pudieron mantenerse así? Ahora las vacaciones serían peores de lo que había imaginado, tendría que trabajar. ¡Qué demonios! ¡Ella no sabía hacer nada!


  Alguien golpeó la puerta y ella supo de inmediato que se trataría de su madre.


  —Pasa —dijo y la puerta se abrió.


  Carolina ingresó con mirada gélida. Cerró la puerta y se sentó al lado de ella en la cama. Frieda no sacó nunca la almohada de su rostro.


  —Sácate eso y mírame. —La llamó, ella obedeció.


  —Lo siento… yo…


  —Frieda, debes aprender a manejar tu carácter. Con pedir disculpas no se soluciona todo. Está bien que lo sientas, pero si no cambias, si no aprendes a ser más tolerante, siempre vuelves a lo mismo… y es un círculo, hija —habló con cariño.


  —Es que ustedes no se dan cuenta, mamá. Creen que Adler es perfecto y un santo… y no lo es. Es un tipo odioso y prepotente que solo quiere burlarse de mí —se quejó.


  —Ustedes deben aprender a tolerarse, nadie es perfecto, pero no puedes pretender que él cambie si tú tampoco lo haces. No entiendo por qué se odian así, pero lo que me molesta es tu actitud de niña caprichosa. Tú no eres así, Frieda. Solo te comportas de esta forma cuando él está cerca —dijo Carolina tomándola de la mano.


  —Saca lo peor de mí —exclamó ella.


  —Bueno… Necesito que me ayudes, Nikolaus es una persona demasiado importante en mi vida, sin él, yo hoy no estaría aquí a tu lado. Cuando ustedes se pelean así, discutimos entre nosotros. Adler siempre será su hijo y tú la mía, tendemos a querer defenderlos, aunque sabemos que ambos se equivocan. Intenta llevar la fiesta en paz, Frieda… pon un poco de tu parte, por favor —pidió con un tono de voz que a Frieda le sonó a súplica—. Tú sabes mi historia, y aunque ahora no lo entiendas, un día lo harás, no quiero alejarme de esta gente solo porque ustedes se comportan como un par de niños malcriados.


  —Bien, mamá… Lo intentaré… solo que… él… —bufó—. Lo intentaré —repitió vencida.


  —Espero que ambos aprendan su lección y se comporten lo que resta de las vacaciones. Además, él irá a estudiar allá y no quiero esta clase de situaciones en la casa, hija.


  —Lo sé… —susurró Frieda con un hilo de voz.


  —Sobre las fiestas y el alcohol, Frieda. Debes aprender a manejar eso también, no quiero que termines por cometer un error a causa de tu inmadurez.


  —No volverá a pasar —prometió Frieda. Estaba segura de que no volvería a tomar alcohol por un buen tiempo, se había sentido demasiado mal todo ese día como para repetir la experiencia.


  —Puedes divertirte, pero debes cuidarte —dijo su madre besándola en la frente—. Te amo, mi niña…


  —También yo, ma —dijo ella y su madre se puso de pie para salir de allí.


  Frieda se sentó en la cama sintiéndose algo perdida y desorientada, culpable y a la vez enfadada. Era como si hubiera una parte de ella que no podía controlar y que estaba a expensas de lo que Adler le provocaba. Era estúpido hacer las cosas que hacía, como por ejemplo tirarlo al agua, ¿cómo se le había ocurrido? Sin embargo, él despertaba en ella a esa niña enojada e inmadura que solo quería molestarlo a como diera lugar.


  Suspiró.


  Cerró los ojos, los apretó fuerte, e intentó sentirse invisible, como cuando era pequeña. El mundo se ponía complicado por momentos y le ponía situaciones que la rebasaban. Si de eso trataba crecer, no le parecía tan divertido como creía.


  —Busco a una niña invisible.


  Su padre ingresó sin que ella se percatara y ella abrió los ojos al escucharlo.


  —¿También estás enfadado conmigo? —preguntó. Si había alguien que era su punto débil, era su padre.


  —No podría, Frieda, pero debes admitir que se te ha ido la mano —dijo acercándose a ella.


  —Te desilusioné, ¿verdad? —preguntó sintiéndose muy triste en ese momento.


  —Eso nunca —le dijo Rafael abrazándola.


  Ella era hermosa y todo en ella le recordaba a su mujer cuando tenía su edad. Era impulsiva, enérgica, espontánea y divertida, pero no medía las consecuencias de sus acciones.


  —Te amo, Frieda, pero no quiero estar más en esta situación. Debes tratar de llevarte bien con Adler, aunque no sea ni por ti ni por él, hazlo por tu madre —pidió y ella asintió.


  —Lo sé, papá… es que… —Frieda sentía que todos le pedían a ella que hiciera el esfuerzo, ¿pero y Adler? ¡Ella no se peleaba sola! Sin embargo, y aunque le parecía injusto, no podía hacer otra cosa—. Está bien, papá, perdón por el mal rato de hoy.


  Su padre la besó en la frente y se quedó un rato a su lado, no hablaron de nada más, pero ellos solían estar así y, para Frieda, era cómodo y a la vez seguro. Si él estaba cerca, se sentía bien. De pronto se quedó dormida y tuvo un sueño muy extraño.


  Adler la tomaba de la mano y la llevaba a un sitio que ella no conocía. Tenía algo de frío y un poco de miedo, no confiaba en él. Sin embargo, él se detuvo a mirarla y ella se perdió en sus ojos, brillaban y eran hermosos, era de noche y la luna se reflejaba en ellos.


  De pronto, él se acercó mucho a ella, tanto que sus alientos chocaron. Frieda observó los labios de Adler y se le hicieron apetitosos, entonces él acabó con el espacio que los separaba y…


  —¡Qué asco! —gritó Frieda y despertó de golpe llevándose la mano a la boca—. ¡Iba a besar al sapo! —habló para sí misma.


  Aquello había sido una cruel pesadilla. Observó su reloj en la mesa de noche y se dio cuenta de que era de madrugada, Rafael ya no estaba allí. Había dormido muchísimo y seguro que era por el cansancio acumulado que traía.


  Se recostó para conciliar el sueño de nuevo y entonces una duda se le pintó en la mente. ¿A qué sabrían los labios de Adler?


  Cerró los ojos y sacudió la cabeza dándose un golpe a sí misma con la almohada. ¿Por qué pensaba en eso?
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  Arduo trabajo


  Frieda y Adler —sin cruzar palabras— se presentaron esa mañana en el restaurante de Edwin. Nikolaus acompañó a los chicos y le pidió a su amigo que los pusiera a trabajar, si era posible, en equipo. Edwin le dijo que haría lo que pudiera y Nikolaus los dejó recordándoles que debían volver a pie —ya que el lugar no estaba a más de ocho cuadras de la casa—, y que los esperaba para las cinco en punto.


  Edwin les dio un delantal de trabajo y los mandó a la cocina a lavar cubiertos. Cuando ingresaron, Frieda abrió grandes los ojos al darse cuenta de la cantidad de cubiertos sucios y acumulados al lado del fregadero.


  —¿Todo eso? —se quejó.


  —En las mañanas se lavan los de la noche anterior —explicó el hombre y luego de darle las indicaciones, los dejó allí.


  —Esto es… repugnante —dijo Frieda acercándose a observar más de cerca.


  —No tanto como tú —musitó Adler visiblemente afectado.


  Odiaba tener que pasar sus vacaciones trabajando y pagando un castigo que consideraba injusto.


  —¡Cállate y ponte a trabajar! —exclamó la muchacha, a lo que él puso los ojos en blanco y la ignoró.


  La mañana transcurrió en silencio, ninguno de los dos habló mientras pensaban en lo mucho que se odiaban el uno al otro y en que ese castigo recién iniciaba. Más tarde, Edwin los mandó a limpiar las mesas, lo que les pareció algo más relajado pues a cada uno le dieron un sector del restaurante y no se vieron las caras.


  Cerca del mediodía empezaron a llegar los clientes, ellos debían permanecer en la cocina, lavar los platos y alistarlos para volver a ser usados. En algún momento tuvieron permiso para comer y les ofrecieron un plato de comida. Se tuvieron que sentar en la misma mesa junto a otros empleados, pero no hablaron. Cerca de las cinco de la tarde, hora en que por fin saldrían de aquel sitio, se sentían en realidad agotados, más enfadados y resentidos el uno con el otro.


  Edwin les dijo que ya podían irse y que si no habían terminado algo lo harían al día siguiente. Se lavaron las manos y salieron rumbo a la casa sin conversar para nada.


  Así transcurrieron casi dos semanas, no hablaban más que lo justo, ni siquiera para ofenderse, se limitaban a cumplir sus obligaciones y luego se marchaban en silencio a la casa. Al llegar cada uno iba a su habitación a darse un baño y a buscar algo para hacer por separado.


  En la cena, cuando sus padres les preguntaban qué tal el día, respondían con monosílabos. Ambos se sentían enfadados con ellos también por el castigo que les dieron.


  Aquel lunes, ya regresaban cuando Adler miró a la derecha y sin más se giró en una esquina que no correspondía al camino a la casa.


  —¿Dónde vas? —preguntó la chica.


  —Quiero comer un postre que se vende aquí a dos cuadras, ¿vienes? —preguntó.


  Frieda lo dudó, no confiaba para nada en el chico, además, no deseaba estar un segundo más a su lado. Aun así, no quería regresarse sola, así que asintió. Caminaron en silencio hasta llegar a una confitería donde Adler ingresó y compró lo que deseaba. Cuando pagó, le entregaron una bolsa de papel madera con su compra y al salir del sitio le dio un postre a Frieda. Esta la miró extrañada por el gesto y frunció el ceño, confundida.


  —Debes probarla, es la mejor de la ciudad… qué digo, del país —aseguró.


  —¿Qué es? —preguntó Frieda ante la extraña forma del postre.


  —Se llama Baumkuchen, es como un bizcocho… Prueba, verás que te gusta —dijo con una sonrisa.


  Frieda observó aquello que tenía en la mano y luego miró a Adler que ya se llevaba el suyo a la boca. Había que reconocer que a veces la desconcertaba, tenía esos arranques en los que parecía olvidar todo lo que sucedía entre ellos y buscar la paz. Frieda era más rencorosa y desconfiada, pero cuando él tenía esos detalles, no sabía cómo reaccionar. Al final probó el postre y la sensación de aquella masa en su boca le pareció deliciosa.


  —¡Wow! ¡Es riquísima! —exclamó y Adler asintió con la boca llena.


  —Mamá la suele hacer también, el que ella hace y el de esta tienda son los más ricos de toda Alemania —exclamó.


  Continuaron el camino para regresar a la casa, esta vez se sintió menos incómodo mientras Adler le contaba a Frieda algunos recuerdos e historias de sitios por donde pasaban y ella lo escuchaba atenta.


  Tenía que admitir que Adler era un chico inteligente, escucharlo hablar era entretenido y en ocasiones hacía comentarios muy simpáticos.


  Cuando estaban a solo unas cuadras de llegar, una chica alta y delgada se acercó a ellos y saludó al chico con un abrazo. Este le respondió el saludo y luego le presentó a Frieda como su prima. Ambas muchachas se saludaron.


  —Esta es Ava. Ava, ella es mi prima, Frieda —dijo Adler con educación.


  Luego del saludo conversaron un rato, por lo que Frieda fingió observar su celular para darles un poco de espacio, era obvio que la chica se acercaba mucho a Adler.


  —¿Por qué no me llamaste más? —preguntó Ava y Adler se encogió de hombros.


  —Ya no hay nada de qué hablar, Ava —respondió cortés.


  —Pero… la otra noche, en la biblioteca… —La voz de la chica sonaba rasposa, parecía que se pondría a llorar en cualquier momento.


  Frieda entendió que ella era la muchacha con la que había estado Adler y la observó de arriba abajo. Alta, muy delgada, pelo rubio largo y lacio, ojos grises y mirada triste. Era bella, muy bella.


  —Eso fue… una despedida, Ava… No sé… fue un error —dijo Adler inquieto.


  —Por favor, Ad… Necesitamos hablar —rogó la muchacha.


  —No, debo irme, Ava… Adiós —dijo zafándose y dejándola allí parada.


  Frieda lo siguió no sin antes mirar a Ava y encogerse de hombros.


  Caminaron en silencio, pero ella enseguida sintió el cambio de actitud de Adler, ya no estaba despreocupado y tranquilo como hacía un rato, ya no hablaba de nada ni sonreía. Aquello no le gustó. Llegaron a la casa y sin decir más desapareció en su habitación.


  Frieda hizo lo mismo y se dio un baño, para luego acostarse a leer un libro o ver alguna película. Se acomodó en su cama y cerró los ojos, se sentía cansada y además estaba preocupada por Adler. Se preguntó qué le importaba a ella lo que a él le sucediera, pero se respondió que en realidad lo que quería era solo saber lo que había pasado, no precisamente porque le importara, sino por curiosidad.


  Fue hasta la habitación de Adler y golpeó.


  —Adelante —dijo el muchacho que estaba tendido en la cama con la misma ropa de trabajo y miraba al techo.


  —Adler… ¿Estás bien? —preguntó Frieda.


  —¿Qué te importa? —respondió el chico de mala gana.


  —Yo… solo… —Frieda se sintió mal, en realidad no le gustaba verlo así.


  Adler era un chico alegre y espontáneo. Iba a salir y dejarlo solo cuando él la llamó.


  —Perdón, Fri… —dijo sentándose en su cama.


  —No te preocupes —asintió la chica—. Solo… quería saber si estabas bien —añadió.


  —¿Te preocupa? ¿En serio? —preguntó él y enarcó las cejas.


  —Supongo —respondió ella y sintió que las mejillas se le ponían coloradas y un calor le subía por la piel. Aceptar eso era mucho más de lo que podía esperar de sí misma.


  —Estoy bien —respondió Adler ante esa reacción que le pareció adorable.


  Frieda quería ser la niña mala, la revoltosa, la revolucionaria, pero Adler pensaba que su figura no la ayudaba, se veía más bien tierna. Y aunque la chica nunca se comportaba de esa forma, ya que siempre era ruda y altanera, en ese momento, por algún motivo, había cedido.


  —Bueno… —añadió Frieda a punto de salir de nuevo.


  —Si me doy un baño y me cambio… ¿me acompañas a un sitio? —preguntó Adler y Frieda dudó.


  —¿A dónde? —inquirió insegura y él solo se encogió de hombros.


  —Solo ven conmigo —pidió.


  Frieda sintió tristeza en la voz de Adler y entonces asintió.


  —Bien, estaré en mi habitación, avísame cuando estés listo.


  Media hora después ambos se dirigían a la salida cuando Carolina los interceptó.


  —¿Y ustedes a dónde van? —preguntó confundida.


  Esos chicos eran extraños, hasta el día anterior no habían cruzado más de tres palabras en varios días, ahora salían juntos.


  —Vamos a dar un paseo por la zona, tía. Le mostraré una nueva plaza que está aquí a cinco cuadras, no tardamos, volvemos para la cena —añadió Adler y Frieda solo asintió.


  —Hmmm… bien… —dijo Carolina observándolos en un vano intento por descifrar qué se traían.


  Salieron y caminaron sin que ninguno de los dos hablara, Frieda esperaba expectante llegar al sitio que él le iba a mostrar. Y en efecto, en unos minutos más, llegaron a una plaza pintoresca donde muchos jóvenes pasaban el rato. Había chicos que hablaban, algunos en patinetas mientras otros hacían deporte.


  —Me gusta este sitio —dijo Adler y caminó hasta un banco apartado de la plaza. Su estilo no coincidía con el resto del lugar y estaba alejado de la zona donde había mayor concentración de gente—. Se remodeló hace poco, se quitaron todos los bancos viejos y se pusieron nuevos, pero quedó este, como recuerdo —explicó haciéndole gestos para que se sentara a su lado—. Me agrada porque está en un lugar estratégico, desde aquí puedes ver toda la plaza sin que el movimiento de la gente y el ruido te perturben —añadió.


  Se quedaron allí en silencio y observaron el sitio sintiéndose muy cómodos uno al lado del otro, pero a la vez incómodos, pues no sabían ni qué decir ni de qué hablar.
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  Confesión


  Mientras Frieda pensaba en lo extraño de la situación, Adler comenzó a hablar.


  —Ava es mi exnovia —explicó.


  Frieda se tensó al darse cuenta de que le iba a contar algo un poco más íntimo y ellos no tenían esa clase de relación. Aun así, entendió que él quería hablar y dejó que lo hiciera.


  —Estuvimos juntos por dos años, hasta que un día la encontré besándose con un chico que vino de intercambio desde España y se quedó en su casa. Los vi cuando la fui a buscar para darle un regalo por nuestro segundo aniversario.


  —Oh… lo siento, eso se ha de sentir bien feo —añadió Frieda sin saber qué decir.


  —Fue doloroso, sí… pero me dijo que había sido un error. La perdoné, volvimos… y pues, lo volvió a hacer… y la volví a ver. Una vez puede ser un error, pero dos…


  —Lo entiendo… ¿Y por qué la otra noche…? —Frieda quiso preguntar, pero luego no supo concretar la pregunta. Adler tardó en responder.


  —Tuvimos relaciones esa noche porque… —miró a Frieda y suspiró—. No está bien lo que hice, Fri… Ella quería que habláramos y yo le dije que buscáramos un sitio tranquilo. Ingresamos allí y ella me besó, todo se salió de control y bueno, terminamos así. Yo… sé que no estuvo bien porque ahora ella piensa que volveré y que aquello debió significar algo, pero la verdad es que por más que la amé como a nadie, no quiero volver.


  —Lo entiendo —añadió Frieda y asintió.


  —¿No me vas a regañar por haber estado con ella de esa forma?


  —¿Por qué lo haría? —preguntó ella y se encogió de hombros—. Estabas lastimado y ella pues, te buscó… supongo que fue algo instintivo, además tú la querías, o la quieres… no sé, pero, no es tan loco lo que pasó.


  Adler la miró sorprendido, todos sus amigos le habían dicho que se había equivocado y un par de chicas, amigas de Ava, le habían enviado mensajes diciéndole que era una malísima persona.


  —¿Tú sí entiendes? No lo hice para lastimarla, solo se dio. Sé que debí pensar mejor las cosas, pero tenía rabia, dolor… y una sensación de necesitarla y extrañarla también. Cuando me besó… solo lo dejé fluir… —añadió sin sonar muy convencido.


  —Pues lo único que hiciste mal esa noche fue dejarme sola —añadió Frieda, no como reproche, sino más bien con una sonrisa en un intento por disminuir la tensión del momento.


  —Eso es cierto, fue mi error. Debí haberme quedado contigo y te evitaba, o nos evitaba, todos aquellos malos ratos. Discúlpame —dijo y a Frieda le pareció que se veía muy tierno, entendió en ese momento la forma en que siempre lo veían su madre y su tía.


  —Discúlpame por lo de tu teléfono —añadió ella y él se encogió de hombros.


  —Ya falta poco para que juntemos para uno nuevo —respondió.


  —No tanto —dijo ella, lo cierto era que no les pagaban demasiado.


  —Tengo algo ahorrado, lo completaré —susurró como si le contara un secreto.


  —Nos dejaron en claro que debíamos trabajar hasta juntar ese dinero —añadió Frieda observándolo.


  —Yo no diré nada —susurró de nuevo Adler y le guiñó un ojo. Ella sonrió.


  —Siento lo de Ava… No eres un sapo que me agrade mucho, pero supongo que tienes corazoncito, aunque sea uno verde, asqueroso y viscoso… y no me gusta que te hayan lastimado —dijo ella con una broma que quería hacer pasar la tristeza que veía en los ojos del chico.


  —Supongo que el primer amor duele —añadió él—. Ya pasará, iré a tu país, conoceré nuevas chicas y… la olvidaré.


  —¿Por eso es por lo que quieres viajar? —quiso saber Frieda.


  —No, solo quiero cambiar de aires, aventurarme un poco… crecer —dijo el muchacho y Frieda asintió.


  Se quedaron allí en silencio hasta que llegó la hora de volver a la casa. Tanto Niko como Berta los miraron extrañados cuando entraron a la cocina mientras Adler hacía algunas caras bobas y Frieda se reía, parecía que los chicos habían aprendido la lección.


  Se sirvió la comida y luego pasaron a la sala a conversar y ver una película.


  —¡Qué aburrida es esta película! —exclamó Adler y bostezó. La película ya iba por la mitad—. Mejor me voy a dormir.


  —Lo mismo yo, mañana hay que trabajar —dijo Frieda y sus padres rieron.


  —¡Qué chicos más responsables! —exclamó Rafael en tono de broma, pero ellos no le respondieron y se fueron a sus habitaciones.


  —¿De verdad tienes sueño? —preguntó Adler cuando ya estaban cerca.


  —No, pero cualquier cosa es mejor que esa película, prefiero leer o escuchar música.


  —¿Quieres ver videos de algunos grupos musicales que me gustan? —ofreció el chico y ella asintió—. Espérame en tu habitación.


  Minutos después él estaba allí con su computadora personal, pusieron los videos y los empezaron a comentar.


  —¡Ese me gusta! —dijo Frieda y se puso de pie en la cama para empezar a bailar.


  Adler rio, se veía bonita y muy despreocupada. Frieda bajó y se colocó a su lado dándole una mano, él comenzó a bailar.


  No se dijeron mucho, solo se sintieron bien. Adler la observaba moverse y pensaba en lo bella que era y en cómo le gustaba cuando se comportaba de esa forma, dejaba de ser la niña caprichosa y altanera para ser una joven espontánea y divertida, natural y alegre, estar con ella era cómodo y se sentía bien.


  Frieda se perdía en la música y pensaba en lo bien que se encontraba en ese momento y en lo mucho que coincidían sus gustos musicales con los de Adler. De vez en cuando lo observaba y descubría lo guapo que era, en un punto hasta se encontró pensando en que Ava era una tonta por no haber valorado lo que tenía.


  La madrugada los encontró allí, sus padres no se dieron cuenta porque asumían que cada uno estaba en su cuarto ya que no solían estar juntos. Samuel no sabía dónde se había metido Adler y supuso que andaba con Frieda, pero a él eso no le importó, se acostó en su cama y luego de contarle a Galilea por mensaje todo lo que había hecho en el día, se quedó dormido.


  —Será mejor que me vaya a dormir —dijo Adler luego de un buen rato, al día siguiente debían levantarse temprano.


  —Sí… creo que sí —añadió Frieda.


  Adler guardó sus cosas y se dispuso a salir, ella estaba sentada en la cama observándolo. Entonces se giró y le sonrió.


  —Gracias, princesa Fri —dijo y fue la primera vez que aquello no le molestó en absoluto, ni siquiera se percató porque la sonrisa que salió de los labios de Adler se veía luminosa y demasiado atractiva.


  —De nada, Frog —respondió ella y le devolvió la sonrisa.


  Se quedaron mirándose por un par de minutos, envueltos en una nube extraña que les generaba comodidad y tranquilidad. Luego Adler le guiñó un ojo y se retiró. Ella se dejó caer en la cama preguntándose quién era ese chico que acababa de salir.


  [image: vector decortativo de separacion]


  Así transcurrieron los siguientes días, que pronto se convirtieron en semanas, y en un abrir y cerrar de ojos, ya las vacaciones llegaban al final y Frieda volvería a su tierra con su familia. La relación con Adler se había estabilizado y ambos hablaban y compartían algunos momentos. Sus padres estaban felices porque estaban convencidos de que habían aprendido la lección.


  Aquel jueves en la cena, Adler avisó de que el sábado bien temprano iría a la casa de campo de uno de sus amigos, allí pasarían una semana, pues le querían hacer una especie de despedida. Él viajaría en un mes más. Sus padres estuvieron de acuerdo, ya que el trabajo terminaba el viernes por lo que tendrían libre la semana siguiente.


  De camino a sus habitaciones ya para descansar, Adler detuvo a Frieda antes de que ingresara a su cuarto.


  —Mañana trabajamos hasta el mediodía, luego vamos a comprar el teléfono y, si quieres, después hay un partido de fútbol de un equipo local, tengo dos entradas y como es nuestro último día juntos, pues pensaba que quizá querrías divertirte conmigo —explicó.


  —Me da miedo divertirme contigo, es decir, siempre que tu concepto de diversión no implique abandonarme, me apunto —añadió, Adler asintió.


  —Ya verás que la pasaremos lindo. Luego tú me mostrarás tus sitios cuando esté por allá.


  Frieda asintió e ingresó a su habitación. Por fin podía animarse a pensar que la vida no sería tan mala como había pensado después de todo.
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  Hasta pronto


  Luego de que Edwin les dio su paga, Frieda y Adler salieron en busca del nuevo celular. Lo que habían hecho en ese tiempo no alcanzaba para el modelo que Adler tenía, pero Rafael ofreció dar la diferencia, ya que el destrozo había sido ocasionado por su hija. Niko dijo que no era necesario pues ya los chicos habían pagado la culpa, pero Rafael insistió y al final le dio el dinero a Adler.


  Fueron hasta la tienda y eligieron el indicado, cuando lo iban a pagar, Frieda sacó el dinero que había cobrado en el trabajo y se lo pasó a Adler.


  —No, déjalo —dijo el muchacho y sacó su parte.


  —Pero… te va a faltar lo que me corresponde a mí —respondió confundida.


  —Pondré de mis ahorros, no es justo, trabajaste mucho… —Se quejó Adler.


  —Pero… fue mi culpa… el dinero era para eso —añadió confundida.


  —Con que admitas que fue tu culpa ya soy feliz —bromeó él y ella negó—. Cómprate lo que quieras con eso, pero no digas nada —dijo y Frieda solo asintió.


  Se sentía un poco aturdida por aquel gesto, además no sabía cómo reaccionar a semejante acto tan noble.


  Salieron de allí y fueron a tomar un helado que la chica insistió en pagar, Adler aceptó mientras con entusiasmo configuraba su nuevo aparato.


  Luego vio su reloj y se percató de que ya casi era hora de ir hacia el sitio donde se jugaría el partido. De camino, Frieda le pidió que pararan en un local de venta de artesanías que quedaba cerca, quería comprarle un regalo a Marcia y sabía que allí encontraría algo que le agradaría. Lo hicieron y luego se encaminaron al estadio.


  Enfrente, Adler le explicó a qué equipo alentarían, entonces en una tienda compró una bufanda para él y una gorra para ella. Se la puso y sonrió, Adler pensaba que Frieda se veía hermosa.


  Ingresaron al estadio y se juntaron con un par de amigos que ya los esperaban allí, gritaron e hincharon por el equipo que ganó dos a cero.


  Al salir, se despidieron de los chicos y entonces uno le dijo:


  —Paso por ti mañana, Adler.


  —Te espero —sonrió.


  —Eh… una cosita —añadió el chico.


  —¿Sí? —preguntó Adler al notar que sus amigos entrecruzaron una mirada incómoda.


  —Ava se autoinvitó, dijo que no puede ser que no esté a tu lado en este momento.


  Adler sintió que la sangre le hervía, no quería saber más nada de ella, sentía que era muy difícil olvidar a alguien que le traicionó si la tenía cerca todo el rato. Suspiró al tiempo que negó con la cabeza, pero no dijo nada más, Frieda lo sintió tensarse.


  Caminaron en silencio y llegaron de nuevo a aquella plaza, se sentaron en el mismo banco del otro día. Frieda dedujo que ese era un sitio al que a Adler le gustaba escapar cuando las cosas se le salían de las manos.


  —¿Por qué no le dices que no quieres que vaya? —preguntó ella al fin luego de largo rato de silencio.


  —Será peor, ella es así, escandalosa. No dejaré que me amargue los últimos días con mis amigos… —zanjó seguro.


  —Me parece bien… aunque…


  Frieda hizo silencio al darse cuenta de que le preocupaba la idea de que él pasara una semana a solas con ella, se sintió extraña por pensar así.


  —¿Qué? —preguntó Adler.


  —Que si luego vuelves con ella… ¿Irás igual? —quiso saber.


  En ese momento se dio cuenta de que de verdad quería que fuera, ya se había imaginado su vida con Adler en su casa e incluso había hecho algunos planes.


  —No voy a volver con ella, Frieda —respondió Adler con seguridad al ver turbados los ojos verdes de la muchacha—. Y mejor hablemos de otra cosa —añadió—. Entonces, Fri… finalmente, ¿podemos tolerarnos?


  —Algo así —rio la chica sintiéndose un poco nerviosa—. O al menos funciona por algunos momentos —agregó.


  —Sí, quizás hemos madurado. Aunque es muy frustrante saber que no pelearemos más, eso era… en cierta forma excitante —añadió y Frieda enarcó las cejas—. En el buen sentido de la palabra, digo —rio Adler—. Me mantenía en constante movimiento y pensaba en mi próxima jugada.


  —Admites que te gusta hacerme la vida imposible —asintió Frieda y sonrió como si hubiera ganado una medalla en los juegos olímpicos.


  —Obvio, y a ti también —respondió Adler y enarcó las cejas. Ella asintió—. Así que ahora, ¿tenemos una especie de tregua definitiva? —inquirió.


  —Hmmm, no cantes victoria, sapito —respondió ella y Adler le dio un pequeño empujón con el hombro.


  Frieda bajó la vista a sus manos, se sentía nerviosa y algo incómoda, dentro de la calma que a la vez le generaba estar al lado de ese chico, a quien, por primera vez, parecía conocer y ver con otros ojos.


  —¿Pasa algo, princesita? —preguntó Adler y Frieda sonrió al percatarse que no le molestaba el apodo.


  —Hmmm, nada —respondió y se encogió de hombros—. Supongo que… cuídate estos días —añadió.


  —Sé que tus últimos días en esta ciudad serán aburridos porque que no estaré a tu lado para iluminarlos —habló con un tono exagerado—. Pero no desfallezcas, en menos de un mes estaré de nuevo molestándote y será por un buen rato —añadió.


  Frieda levantó la vista para verlo decir aquello con un montón de gestos exagerados que, a ella, lejos de ofenderle, le causaron mucha risa. Adler sonrió al terminar y se perdió en la luminosidad de aquellos faroles verdes que lo miraban sonrientes. De pronto el sonido de la gente alrededor empezó a desvanecerse, Frieda observó el rostro de Adler y le pareció perfecto, sus labios se veían apetecibles y recordó el sueño donde casi lo besó.


  Adler sintió que una especie de imán invisible lo atraía hacia ella, observaba las pecas regadas en sus mejillas e intentaba memorizar el lugar de cada una de ellas, como si fuera un mapa, como si fuera la clave de la felicidad.


  Aquella niña que tenía enfrente ya era una mujer, sin embargo, algunas de sus facciones delataban su inocencia y esa increíble ternura que tanto se esforzaba por ocultar. La vio suspirar, y luego se percató que su mirada bajó a sus labios, eso fue suficiente para desear con intensidad probar los suyos, se acercó, sin pensarlo, sin sopesar lo que estaba a punto de suceder entre ellos.


  Entonces, cuando estaba ya muy cerca, y Frieda cerraba los ojos en espera de lo que iba a suceder, la frente de Adler chocó con la visera de la gorra que la chica traía puesta y eso fue suficiente para sacarlos de la ensoñación.


  Adler se apartó rascándose la frente y Frieda abrió los ojos en medio de la confusión.


  ¿De verdad estuvo a punto de besar al sapo?


  —Yo… ehmmm… —Adler no sabía qué decir.


  —Será mejor que volvamos… nos esperan para cenar —dijo ella con los nervios a flor de piel.


  Se levantó para caminar al frente mientras las mejillas le hervían, se imaginó que traía el rostro demasiado colorado y no quería que el chico la viera así.


  La verdad es que ni lo que había sucedido unos meses antes, aquella vez que jugaron a la lucha, la había hecho sentir tan extraña. Se encontró a sí misma deseando ese beso, predisponiéndose a sentirlo, si aquella inoportuna gorra no hubiese interrumpido, era muy probable que se hubieran besado.


  Aún no le parecía real la idea de besar al chico que la presentaba como su prima, el mismo a quien la obligaban a querer como un hermano, al chico que había aborrecido toda su vida, al principito perfecto de los cuentos que ella no soportaba.


  Adler también se sentía extraño, no le parecía correcto lo que acababa de suceder, seguro que si sus padres lo supieran le regañarían, Frieda no era cualquier chica, era como su hermana, o al menos así querían todos que la viera. Pero era imposible, nunca lo había logrado, le resultaba imposible mirar sus ojos sin perderse en ellos, sin desear esos labios. Moría por pasar sus dedos por sus mejillas, recorrer el mapa de sus pecas en su rostro. Sacudió su cabeza al darse cuenta de que Frieda estaba alterada y que caminaba demasiado rápido.


  Llegaron sin cruzar más palabras, se sentaron a comer sin hablar. Una vez más Carolina se preguntó qué sucedía con esos chicos que pasaban de tratarse con normalidad a ignorarse por completo o matarse con bromas pesadas. Suspiró mientras reflexionaba sobre los adolescentes y lo complicados que eran.


  Aquella noche, Adler se despidió de la familia completa pues saldría temprano en la mañana. A Frieda solo le dijo un «hasta pronto», que a todos les pareció de lo más normal, pues ellos eran así, distantes y cortantes. Sin embargo, cuando se acostaron para dormir cada uno en su habitación, solo pudieron pensar en lo que casi había sucedido más temprano.


  [image: vector decortativo de separacion]


  Cerca de las dos de la mañana, alguien golpeó la puerta de la habitación de Frieda y ella se levantó a abrir.


  —¿Qué haces aquí? —susurró al verlo allí parado. Se veía adorable con su expresión adormilada y su ropa de cama.


  —No sé, solo… no podía dormir. No te enojes, por lo de hoy, digo… yo…


  Las palabras salían sin filtro y Frieda sonrió al verlo así tan preocupado.


  —Olvidémoslo, ¿sí? —preguntó incluso a sabiendas de que ella no podría.


  El chico asintió a pesar de no estar demasiado seguro de querer hacerlo.


  —Bueno… Que pases lindo estos días que quedan y que tengas un buen vuelo de regreso —dijo y ella asintió.


  —Tú… diviértete… en… la reunión con tus amigos —añadió sin dejar de pensar en la chica rubia que lo tendría toda la semana.


  —Bien… adiós, princesa Fri —dijo él y ella sonrió.


  —Hasta pronto, Frog —susurró.


  Adler quiso abrazarla, darle un beso en la frente, pero esas cosas no sucedían entre ellos, así que le pareció que sería extraño. Se dio media vuelta y desapareció en su habitación. Frieda se metió bajo las sábanas y sintió que las manos le sudaban y el corazón le galopaba fuerte.


  Lo que sea que le estuviera sucediendo debía parar, y tenía un mes para aprender a controlarlo, pensó. Luego intentó dormir.


  [image: vector decorativo]
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  Insecto muerto


  La semana pasó muy rápido para Frieda, que aprovechó para ir con su madre de compras y a visitar antiguas amistades. De vez en cuando se preguntaba cómo estaría Adler en su campamento con sus amigos, ¿habría hablado con Ava? ¿Y si lo arreglaban? ¿Y si luego de arreglarlo decidía no viajar?


  ¡Detén tus ideas, Frieda! ¡Si no viaja, mejor para ti! No queremos a ese sapo molestoso en la casa, se decía a sí misma para evitar liberar el rumbo que querían tomar sus pensamientos.


  Aun así, su curiosidad era mayor y había espiado a Berta un par de veces, cuando le hablaba por teléfono, para intentar descubrir qué le contaba. De hecho, en ese mismo momento lo hacía, estaba escondida atrás de una puerta con la oreja pegada a la misma intentando descifrar la conversación.


  —¿Qué escuchamos? —La voz de su padre y luego su figura colocándose en su misma pose al lado de la puerta la hizo saltar del susto.


  —¿Yo? ¡Nada! —Se excusó.


  Rafael sonrió, conocía bien a su hija, más de lo que ella pensaba, y sabía que algo sucedía.


  Abrió la puerta e ingresó decidido, no sin antes tomarla de la mano para que entrara a su lado. Se sentaron en la barra de la cocina mientras Berta seguía hablando y ambos escuchaban la conversación.


  —Lo sé, cariño. ¿Y hay chicas o son solo chicos? —Frieda se tensó, Rafael lo notó—. Ah… ok, pero no hagan locuras, Adler… ¿entiendes? Sí, también te amo. Cuídate, hijo.


  Cuando Berta cortó se giró a ver a los recién llegados a su cocina. Rafael tomó una fruta de la mesada y fingió leer un periódico que allí se hallaba. Frieda solo sonrió incómoda.


  —Era Adler —explicó Berta y Rafael sonrió.


  —¿Sí? ¿Y qué dice? ¿Cómo anda todo por allí? —inquirió.


  —Bien, se divierten. Esperaba que hubiera solo chicos, pero un grupo de compañeras también apareció por allá, espero que no hagan locuras —suspiró Berta.


  —Déjalos, son jóvenes —respondió Rafael con una sonrisa.


  Berta asintió y les pidió que observaran la comida que había dejado en el fuego mientras ella se iba un rato al baño. Rafael asintió y se levantó a mirar lo que se cocinaba en aquella olla.


  —Huele delicioso —dijo Frieda ante el silencio y la incomodidad reinante en el ambiente.


  —¿Espiabas a Berta mientras hablaba con Adler? ¿Por qué no le preguntas cómo se encuentra o lo llamas tú? —quiso saber Rafael mientras sonreía para sí.


  —A mí no me interesa en absoluto saber cómo se encuentra Adler —replicó la chica molesta por la intromisión de su padre.


  —Ahh… claro… entonces solo espiabas qué cocinaba Berta —sonrió autosuficiente.


  —Claro —añadió la niña.


  Rafael no insistió, sabía que Frieda era terca y tozuda, no daría el brazo a torcer con tanta facilidad, sin embargo, él no olvidaba lo que había visto el otro día cuando venía de comprar unos repuestos para ayudar a Niko a arreglar su cortadora de césped. Frieda y Adler en la plaza, muy cerca de besarse.


  Aquello le pareció extraño, unos días atrás se odiaban, no se hablaban y cumplían un castigo por haberse arruinado mutuamente, sin embargo, ahí estaban los dos, mirándose a los ojos y a punto de darse un beso. Pensó en comentárselo a Niko, él siempre había tenido esperanzas de que sus hijos pasaran a ser algo más que amigos, pero luego decidió que era mejor esperar.


  Decirle a alguien de la familia, podría llevar a conjeturas y preguntas que incomodarían a Frieda, y él no quería que molestaran a su princesa superniña. Porque eso era Frieda para su padre, él era el único capaz de ver tras la coraza de niña fuerte y autosuficiente que se ponía su hija. Rafael pensaba que ella era noble, vulnerable, sensible y cariñosa, pero que todo eso estaba como una perla escondida en una ostra. Frieda por fuera era fuerte, invencible, autoritaria e incluso déspota, pero eso para él era solo una coraza que protegía su vulnerabilidad y su terror a equivocarse y ser lastimada.


  Carolina era una buena madre a sus ojos, una genial, de hecho. Hacía y daba todo por sus hijos, pero la historia de su pasado había influido de alguna forma u otra en su manera de criar, sobre todo a Frieda. Rafael sabía que ella temía que su hija viviera lo mismo que ella, por eso le había hablado desde siempre con mucha sinceridad y le había comentado algunos pasajes de su adolescencia. Rafael entendía que ella quería protegerla, sin embargo, también creía que aquello había ingresado tanto en Frieda que ella no se permitiría fallar, no se perdonaría equivocarse y sentir así que defraudaba a su madre, el pilar de su vida.


  Él no había dicho nada aún, pero en algún momento tocaría hablar con sus chicas, Carolina debía dejar que Frieda abriera las alas y volara, que chocara, se cayera, se levantara y lo volviera a intentar, nadie aprende de los errores ajenos, sino de los que experimenta en carne propia. Y Frieda debía dejar de tener miedo y vivir, experimentar, ser quien en realidad quería ser.


  Frieda se levantó y salió de la cocina no soportando ese silencio que conocía de sobra, Rafael parecía tener un sensor para poder leerla, la ponía vulnerable e indefensa, y eso no le gustaba. Salió a caminar por allí para tomar aire, entonces y sin darse cuenta terminó en la plaza, sentada en aquel sitio que compartió con Adler mientras pensaba en él, en lo que estaría haciendo en ese momento.


  Se miró las manos y jugó con sus dedos. Pensó en lo incómoda que se sentía y en las ganas que tenía de mandarle un mensaje y preguntarle cómo estaba, pero no, no lo haría. No sería ella quien diera ese paso.


  Se preguntó qué habría sucedido si se hubieran besado y se encontró fantaseando con el sabor de sus labios y su forma de besar. Sacudió la cabeza al sentirse como una chiquilla tonta y enamorada, odiaba sentirse así y se había prometido no volver a encontrarse en esa situación. Intentó entonces hacer volar sus pensamientos hacia otro lado y se puso a planear su nuevo año escolar, sin embargo, allí también estaba Adler: él viviría en su casa.


  Los últimos días en Alemania pasaron muy rápido y Frieda pensó que contrario a lo que imaginaba cuando viajó hacia allí, los últimos días habían sido más estresantes que los que pasó acompañada por el sapo al que tanto decía odiar, pero que ahora su cerebro —o su corazón— se empeñaba en ver de distinta forma.


  [image: vector decortativo de separacion]


  Al llegar, Marcia la esperaba ansiosa en el aeropuerto, tres meses sin su mejor amiga había sido demasiado. Allí también estaba Gali con su madre, ella había ido a esperar a Samu, quien era su otra mitad, su alma gemela, su hermano del alma. Una vez reunidos decidieron ir a comer algo y a compartir lo vivido en esos meses.


  Frieda no le contó a Marcia lo del casi beso, no lo creía necesario. A pesar de que con su mejor amiga no había secretos, no le parecía darle una información que no tenía caso, ya que al final, el beso no llegó a ser y no sería nunca, además, Marcia podría empezar a burlarse de ella por haber querido besar al sapo, cosa que no tenía ganas de escuchar. Ya suficiente tenía con su propia consciencia.


  Cuando llegó a su casa y se dispuso a dormir un poco, su celular vibró. Lo revisó segura de que sería Marcia enviándole algún mensaje tierno sobre lo mucho que la había extrañado, así era su amiga, toda dulzura y amistad, pero no: era Adler. Frieda sintió que su corazón se aceleraba con solo ver su nombre en la pantalla y se odió a sí misma por sentirse de esa forma. Apagó el celular para convencerse de que no necesitaba leer el mensaje en ese mismo instante, que descansaría y que luego lo revisaría, pero luego de darse mil vueltas en la cama y mirar el celular que descansaba en la mesa, no aguantó y lo tomó, lo prendió y leyó el mensaje.


  «Solo espero que el vuelo no haya sido tan pesado, sé que odias volar. Espero que ya estés en casa, nos vemos pronto… hazme un lugar a tu lado en la cama».


  Frieda sonrió, la idea de que la hubiera pensado y se hubiera preocupado por ella, le parecía tierna. No sabía qué decirle, pero intentó que la conversación fluyera como antes.


  «Ni lo sueñes, ya le dije a papá que mande a construir un estanque en el fondo, donde puedas retozar a tus anchas, sapito».


  Se quedó allí con el celular en la mano en la espera de que volviera a vibrar con un mensaje de Adler, y no pasó demasiado tiempo hasta que sucedió.


  «¿Has visto como los sapos y las ranas sacan la lengua en un instante y se comen a los bichitos? Eso es por lo que mueres que haga contigo, admite que quieres ser mi mosca».


  Frieda se largó a reír al leer ese mensaje, entonces negó con la cabeza y pensó en qué contestar.


  «Mi querido Adler, ya quisieras… Sé que acostumbras a comer insectos sin cerebro, pero no soy ni insecto ni descerebrada, por tanto, nunca caería en tus garras… o ancas… o como se diga».


  Ahora fue Adler quien rio, le encantaba hablar con Frieda porque ella siempre le discutía, lo llevaba al límite, lo peleaba, y eso era divertido, y de alguna forma excitante.


  «Me dijiste “querido” y eso es suficiente para mí hoy, princesa».


  Frieda apretó los labios y sintió que perdía ante aquel comentario, eso era punto para Adler, un punto que no estaba dispuesta a perder. Sin embargo, no sabía qué decir… así que solo contestó de forma ofensiva.


  «Idiota».


  «Sí, yo también te quiero».


  Contestó Adler y Frieda se quedó en shock al leer aquello. ¿Eso era una ironía ante su actitud, o en realidad él la quería?


  No. Ni él la quería, ni ella a él, ellos se odiaban.


  Dejó el celular en la mesita de noche dispuesta a dormir, se giró hacia un lado dándole la espalda al aparato, como si así pudiera ignorar si volviera a llegar un mensaje, pero entonces sonrió. Aquel mensaje había hecho que una mariposa aleteara en su estómago.


  De inmediato, cuando se dio cuenta del estado de estupidez al que había ingresado de nuevo, borró aquella sonrisa de su cara y mató a la mariposa atrevida que amenazó con intentar volar, pero entonces se imaginó un sapo que comía a su mariposa y volvió a reír.


  Entendió en ese momento que ya no podía odiar a Adler, por más que lo intentara.


  [image: vector decorativo]
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  Puntería


  Frieda estaba ansiosa, ya solo quedaba una hora para que Adler llegara, estaban de camino al aeropuerto para recibirlo y ella sentía que las manos le sudaban así que las movía de un lado al otro bajo la atenta y divertida mirada de Samuel. Cuando se percató de la forma en que su hermano la veía lo miró con odio, él solo negó y se encogió de hombros.


  —¡Mamá, Samuel me molesta! —exclamó Frieda y Carolina se volteó a verlos.


  —¿Qué hace? —preguntó.


  —Solo la estoy mirando —se quejó Samu con cara de inocente.


  —Eso me molesta —farfulló la muchacha.


  —Dios, por un minuto pensé que volvieron a tener ocho años —dijo Carolina y se volvió a voltear ignorándolos.


  Frieda hizo un gesto a su hermano para que dejara de verla y Samuel en medio de una risa silenciosa volteó a observar la ventana.


  Cuando llegaron al aeropuerto, ya no quedaban ni veinte minutos para que el vuelo aterrizara. Durante todo ese tiempo ellos habían conversado de manera ocasional, siempre entre bromas y chistes en los que pretendían molestarse el uno al otro, pero ya no lo lograban. Cuando lo vio salir de la puerta de desembarque, sintió unas cosquillas que le invadieron todo el cuerpo, y eso la alertó. No quería sentirse así, y menos por Adler.


  —¡Hola, familia! —saludó el chico siempre tan entusiasta mientras abrazaba a Carolina y luego a Rafael, Samuel se puso en lista para los abrazos mientras Frieda permaneció quieta y expectante. Ella traía puesto el gorro que él le había regalado en Alemania.


  —Hola, Fri —dijo dándole un golpe en la visera.


  —Hmmm, menos mal que llegaste, me estaba aburriendo —respondió ella y fingió un bostezo—. ¿Ya nos podemos ir? —añadió y miró a sus padres.


  Rafael solo sonrió, su hija hacía un espectacular trabajo de actuación.


  Salieron de allí y subieron al auto, durante el camino, Adler contó sobre el viaje y sobre la despedida en Alemania, su madre había llorado muchísimo y Carolina sentía mucha compasión por eso, se imaginaba como se sentiría su amiga.


  —Estarás bien aquí, te cuidaremos como a un hijo, ya lo sabes —dijo con una sonrisa tierna.


  —Lo sé, y ellos también, solo… es que despedirse de mí no es sencillo, tía, soy inolvidable —bromeó—. ¿No es así, Frieda? —preguntó y miró a la chica que fingió una sonrisa irónica.


  —Sí, ya ves que lo baboso siempre se queda pegado… —Adler rio.


  Cuando llegaron a la casa, Carolina llevó a Adler hasta el cuarto que ocuparía, Samuel había insistido en que se quedara con él en la habitación, pero sus padres pensaron que era mejor que tuviera su propio espacio, después de todo se quedaría por mucho tiempo.


  —Espero que te guste —dijo la mujer—, si necesitas algo solo me avisas. Y bueno, Adler, sé que no necesito decirte estas cosas, pero acá tenemos reglas, seguro no muy distintas a las de tu casa, pero no quiero chicas en la habitación y demás cosas… ya sabes —añadió.


  —No te preocupes tía, soy gay —respondió el muchacho con seriedad.


  Carolina frunció el ceño, confundida, y Frieda, que observaba la escena de pie desde la puerta, se largó a reír.


  —No es cierto, mamá, pero ni te preocupes por eso, pasa que ni las chicas ni los chicos lo miran. Pobre, deberías darle permiso de traer a alguna chica o algún chico, de hecho, deberíamos agradecer si alguien lo mirara, ¿no crees? —bromeó la muchacha y Adler se echó a reír.


  —¿Adler? Ni chicos, ni chicas. No en ese plan —sentenció con seriedad Carolina y Adler la abrazó.


  —No te preocupes, tía, soy un santo —añadió.


  —Sí, no sabes, ma, él solo quiere leer, ama las bibliotecas —exclamó Frieda y Carolina tampoco entendió, pero se dio cuenta de que se echaban flores, como siempre.


  —Bueno, los dejo con sus bromas en código —dijo y salió del cuarto.


  —Por cierto, tía. ¡No soy gay! —gritó este y Carolina solo movió una mano mientras sonreía y negaba con la cabeza—. Oye, princesa… Lo de la biblioteca no lo olvidas, ¿eh? ¿Tanto te molestó? ¿De verdad que estás tan celosa? Si quieres puedo solucionar tu problema y llevarte a leer —bromeó acercándose.


  Frieda caminó hacia un costado para alejarse y sintió que las piernas se le aflojaban, sabía que bromeaba, pero la idea de pronto la hizo sentir extraña.


  —Oye. ¿Qué tal si te das un baño? Como que apestas a sapo viejo y puerco —intentó bromear ante su cercanía.


  —Y tú hueles a flores, como siempre —dijo en voz baja y acercándose para acariciar su mejilla. Frieda sintió toda su piel estremecerse y se quedó quieta, no sabía cómo reaccionar—. Creo que esta gorra me recuerda que algo nos quedó inconcluso —murmuró Adler ya muy cerca.


  —Basta, Ad… —pidió Frieda de forma no muy convincente—. No chicas en el cuarto, dijo mamá —susurró.


  —Tú no eres una chica, ni un chico… ¡No sabemos qué demonios eres! —añadió el chico con una sonrisa y cortó así el momento.


  Frieda lo odió por ello y lo empujó tan fuerte que lo tumbó en la cama. Luego se acercó a él y mientras Adler se reía ella tomó una pelota de tenis que reposaba en una de las mesitas de noche.


  —Idiota —murmuró y entonces apuntó la pelota tirándola con fuerza hasta la entrepierna del chico—. ¡Gol! —gritó mientras este se retorcía de dolor.


  —¡Me explotaste un huevo! —se quejó el muchacho.


  —Eso solo puede significar dos cosas, una, que tengo buenísima puntería y otra, que ahora me queda solo uno más por explotar —rio y salió del cuarto.


  —¡No les daremos nietos a mis padres ni a los tuyos por tu culpa! —gritó el muchacho al verla salir.


  Frieda lo oyó, pero ingresó a su habitación y cerró la puerta tras ella. Se recostó entonces por la misma y suspiró.


  Idiota, Adler era un idiota y ni siquiera la veía como a una chica, necesitaba como fuera volver a odiarlo para su propia salud mental. Y lo lograría, teniéndolo cerca sería mucho más sencillo.
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  A la mañana siguiente Adler fue a la universidad, Rafael lo acompañó y lo dejó allí para que revisara sus horarios, ya solo quedaba una semana antes del inicio de clases y en esos días habría una reunión de integración entre todos los alumnos de primer semestre de todas las carreras. Adler averiguó todo lo que debía y cuando salía para volver a la casa, se topó con una chica de cabello oscuro con mechas verdes, que le pareció adorable. Era hermosa, auténtica, diferente, interesante. La chica lo miró y le guiñó un ojo, él le devolvió la sonrisa y se acercó galante.


  —Hola, soy nuevo aquí, vengo de Alemania y me llamo Adler… ¿Tú? ¿Qué tal si me muestras un poco la universidad? —preguntó.


  —Hola, soy Renée, y no conozco mucho esto, ya que vengo de Francia —explicó con un español con acento extranjero.


  —Entonces podemos conocer todo juntos —propuso Adler, la chica rio y asintió.


  Caminaron por los pasillos desiertos de la universidad y visitaron el área de deportes y la cantina, las aulas y la biblioteca hasta que la muchacha dijo que se le hacía tarde y la esperaban para almorzar. Adler la acompañó hasta la puerta y la vio partir luego de despedirse e intentar fallidamente obtener su número de teléfono. De todas formas, esperaba verla en la jornada de integración e insistiría.


  Cuando regresaba a casa pensó en Renée y lo bella que era, pero entonces sin previo aviso sus pensamientos volvieron a Frieda. Esa niña lo traía vuelto un manojo de confusión desde hacía unos cuantos meses. Era cierto que él había estado inocentemente enamorado de ella cuando eran niños, pero luego aprendió a verla como a una prima molestosa y lejana, para apartarla así de cualquier otra clase de pensamientos.


  Sin embargo, las últimas vacaciones cambiaron la perspectiva entre ellos y la relación se volvió confusa. Del odio y las bromas pasaban a treguas que eran divertidas y exquisitas, ella lo hacía despertar, le hacía buscar respuestas a sus continuos ataques, lograba hacerlo enojar al máximo para luego sentir una increíble ternura hacia ella.


  Frieda lo hacía pensar en ella cuando no quería, imaginaba lo que estaría haciendo o recordaba aquel beso que no llegó a ser y se preguntaba si sus labios sabrían tan bien como olía su cabello y su piel en general. Recordaba su cuerpo y sus tímidas curvas la noche en la que borracha dejó caer la toalla, mientras se preguntaba cómo sería tocar su piel, recorrer su cuerpo que parecía tan dulce que prometía empalagarlo.


  El día anterior la había tenido allí, entre sus brazos, habría podido besarla, ella no opuso resistencia, sin embargo, sabía que no podía hacer aquello. Ella no era una chica a la que pudiera lastimar, herir, con la que pudiera jugar, no solo porque era hija de la mejor amiga de su padre, Carolina —que era como una madre para él—, ni porque los habían criado como si fueran primos, sino porque él no podía contemplar la idea de que alguien —ni siquiera él— dañara a esa niña con cara de ángel, a la princesa de sus cuentos encantados, a aquella a la que de chico adoraba y con la cual soñaba desde que era un niño. Esa chica que despertaba lo mejor y lo peor de él, que a la par que invitaba a su lado protector y galante, lo sacaba de sus casillas y lo hacía enojar hasta hacerle sentir que explotaría. Frieda era única, cómo único era lo que le hacía sentir.


  Sin embargo, ella lo odiaba, él le daba asco y se lo hacía saber, y aunque eso le dolía, no dejaría que ella lo notara, no le daría ese placer. Además, Adler pensaba que sus padres y sus tíos no aceptarían jamás una relación entre ellos, lo verían como algo parecido al incesto, y eso sería un gran problema.


  Ni siquiera valía la pena pensarlo, no tenía esperanzas con Frieda, así que no le quedaba otra que ponerla en algún sitio donde se guardaban a las hermanas, las primas o las personas intocables, y tratar de mantenerla allí. Eso sería lo más sano para los dos, más ahora que vivirían juntos.
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  Jugando con fuego


  El inicio de sus respectivas clases los tenía involucrados en sus cosas y sin mucho tiempo para compartir juntos, además, de forma intrínseca ambos sentían que debían separarse un poco, o las cosas se complicarían. Adler iniciaba recién y tenía muchos años por delante, no quería defraudar ni a sus tíos ni a sus padres.


  En la universidad ya había hecho algunos amigos. Renée y él pasaban mucho tiempo juntos y, también estaba Mauricio, un chico que le caía bien. Era popular, las chicas estaban siempre siguiéndolo, y lo que decía o hacía era tendencia en el grupo. Mauricio se había acercado a él por algún motivo —que Adler no tenía muy claro—, pero lo había hecho y de alguna manera pensó que le convenía. Con Mauricio al lado, pronto estaría rodeado de amigos.


  —¿Qué tal si hacemos algo el fin de semana? —preguntó Mauri en aquel receso—. Pueden ir todos a casa.


  Les pareció una idea genial así que fijaron hora y detalles sobre lo que debían llevar.


  Más tarde, Frieda y Marcia veían una película en la habitación de la primera. Marcia estaba ansiosa por conocer al famoso Adler, que lograba con tanta facilidad sacar de sus casillas a su amiga, aunque ella tenía sus dudas al respecto: creía que había algo más que Frieda no le contaba.


  —¡Hey, Fri! —dijo Adler al tiempo que ingresó a la habitación de la muchacha sin tocar. Las chicas estaban tendidas en la cama y miraban la tele.


  —¿Golpear? ¿Para qué? —preguntó Frieda con ironía.


  —Perdón, no sabía que tenías visitas —dijo Adler y sonrió hacia Marcia—. Hola, soy Adler —saludó.


  —Alias el sapo —añadió Marcia y Frieda se echó a reír—. Soy Marcia, mejor amiga de Frieda —añadió.


  —¡Ohhh! —exclamó Adler y se sentó peligrosamente cerca de la chica que se hizo a un lado ante tanta intimidad—. Entonces, ¿es a ti a quien le cuenta sus secretos? ¿Eres tú la que sabe lo que en realidad siente por mí? Ya veo… ¿Te ha dicho que muere de amor por mí desde que usaba calzones de niño con dibujos de superhéroes? —habló como si Frieda no lo oyera.


  La chica le tiró una almohada y Marcia se echó a reír.


  —La verdad estoy en proceso de descifrar qué es lo que en realidad siente por ti —comentó la muchacha y Adler sonrió y levantó ambas cejas varias veces.


  —¡Marcia! —llamó Frieda a su amiga que se echó a reír.


  —Me caes bien, mejor amiga. Si te cuenta algo sobre mí, me chistas, ¿eh? —dijo en broma y salió de la habitación.


  —¿Qué diablos? —preguntó Frieda enfadada.


  —Me cae bien —respondió Marcia encogiéndose de hombros.
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  Un buen rato después, ese mismo día, las chicas decidieron ir a comer algo a un bar que había en la esquina, lo que no esperaban era ver allí a Adler con aquella chica tan extraña de pelo verde. Se veían muy alegres y acaramelados, ella toqueteaba con delicadeza la mano que él dejaba sobre la mesa.


  —¿Está flirteando? —preguntó Marcia y Frieda se encogió de hombros.


  —Eso parece, vaya este chico no pierde el tiempo —dijo Frieda sintiéndose incómoda.


  Intentó que aquello pasara desapercibido para que Marcia no se diera cuenta de lo mucho que le costaba no mirar hacia la mesa de Adler para identificar qué sucedía allí. Apenas terminaron de comer, decidió que tenía ganas de ir a dormir. Marcia, notó su incomodidad, pero sin decir nada se despidió de ella en la entrada y cada una fue para su casa.


  Cuando llegó, Frieda ingresó directo a su habitación, se sentía molesta, pero no podía identificar el origen de su sentimiento, aunque muy en el fondo sabía que era a causa de Adler y esa chica.


  —¿Ya se fue tu amiga, princesita? —preguntó el chico un rato después al ingresar al cuarto.


  —¿No piensas tocar nunca? ¡Puedo estar desnuda! —exclamó la chica ofuscada y Adler no creyó que ese fuera el mejor momento para contarle que ya la había visto desnuda.


  —¡Qué más da! He visto a varios chicos desnudos en mi vida… —bromeó—. Oh… perdón… a varias chicas —añadió y luego frunció el ceño—. Tienes razón, debo golpear. Nunca he visto desnuda a una chica como tú, que no parece una chica.


  —¡Idiota! —replicó Frieda que no tenía ganas de discutir.


  —Quería invitarte a ir a una fiesta de la universidad el fin de semana. Ya estás en último año, puede que te den permiso, además estaré yo y…


  —¿Me vas a cuidar? —preguntó Frieda cruzándose de brazos—. ¿Hay biblioteca para que puedas leer tu libro de cabello verde? —inquirió y Adler se echó a reír.


  —¿Nos viste? —cuestionó él que no se había percatado de la presencia de las chicas.


  —¿Nis visti? —remedó Frieda—. Parecías una copia mala de un actor de una novela de la tarde, todo cursi intentando cortejarla —añadió y remedó sus gestos.


  —Ohhh. Dices eso porque no conoces mi lado sexy y tierno. Las chicas mueren por mí, deberás acostumbrarte —comentó él y levantó sus cejas en un gesto divertido, Frieda rio.


  —Mueren antes que estar contigo, querrás decir —añadió con ironía.


  —Bueno, hablando en serio, esta chica, Renée… es hermosa —dijo Adler y Frieda se echó a reír a carcajadas. El chico la observó—. ¿Qué sucede?


  —¿Se llama Renée? —preguntó entre risas.


  —Sí, y es francesa —respondió Adler aún sin entender el chiste.


  —El sapo Frog y la rana Renée, que justo tiene el pelo verde. ¡Qué romántico! —dijo Frieda en medio de carcajadas y Adler negó con la cabeza—. ¡Pronto tendremos renacuajitos en la casa!


  —Eres una niñita tonta, Frieda. ¿Cuándo vas a madurar? —inquirió molesto.


  —Hoy no —contestó ella mientras se retorcía de la risa en su cama.


  —¿Quieres reírte? ¡Espera te daré algo para reír! —dijo Adler mientras se tiraba sobre ella para hacerle cosquillas.


  —¡Detente! ¡No! ¡Odio las cosquillas! —se quejó Frieda entre risas, pero Adler no se detuvo.


  —Ahora te vas a reír hasta que no puedas más —exclamó el chico.


  —¡Basta! ¡Me voy a orinar! —gritó Frieda empujándolo con fuerza. Adler cayó de la cama y ella se puso de pie y colocó de inmediato un pie sobre su estómago—. Puedo pisarte aquí o patear el que queda sin explotar —añadió y señaló su zona íntima.


  —Qué agresiva, Fri…


  Adler tapó con ambas manos su entrepierna, con esa chica nunca se sabía.


  —Me encanta que me tengas miedo —añadió la chica mientras se alejaba y caminaba hacia su espejo para arreglarse un poco el pelo y la ropa.


  Adler se incorporó y la observó mientras se peinaba, tenía el pelo oscuro largo y lacio, e intentaba ordenarlo luego de las cosquillas. Sus ojos verdes lo observaron tras el espejo, era realmente hermosa. En ese momento traía una camiseta larga por debajo de los muslos y un minúsculo short, además de unas medias altas.


  Frieda sujetó su cabello en una coleta mientras miraba fijo a Adler. Estaba sentado en una orilla de su cama con las piernas abiertas y las manos en las rodillas. Era guapísimo, su camisa se había abierto en el forcejeo y dejaba ver algunos de sus vellos dorados del pecho, su media sonrisa era cautivadora y su cabello revuelto daba ganas de ordenarlo un poco.


  Eso fue lo que Frieda hizo, sin pensarlo. Se acercó a él metiéndose entre sus piernas y le peinó, tocó de alguna manera —aunque sea indirecta—, ese cabello que tanto deseaba acariciar.


  El rostro de Adler quedó a la altura de los pechos escondidos de Frieda entre tanta tela. Adler quiso buscarlos con sus manos, palparlos, apretó su puño para no hacerlo. Aquella chica lo volvía loco, era una mezcla explosiva para sus sentidos, su cuerpo era como su rostro, entre sexy e inocente, a la vez puro y tentador.


  Frieda lo vio mirarle los pechos y sonrió, aquello le gustaba y le parecía excitante, Adler despertaba cosas en ella que no sabía que existían.


  —¿Qué buscas? —añadió en casi un susurro.


  —Nada, quería saber si eras una chica —murmuró Adler que ladeó la cabeza y entrecerró los ojos—. Demasiada tela —zanjó.


  Frieda soltó el peine y dio un paso hacia atrás. Ajustó la camiseta en su espalda y su figura se marcó tras la tela. Se miró a sí misma y luego miró a Adler, este tenía los ojos fijos en su figura y parecía comerla con la vista, ella se sintió poderosa.


  —Parece que después de todo te gusta lo que ves —dijo y se puso de costado para incitarlo aún más.


  —Hmmm… no sé… debería tocar un poco para poder medir mejor —dijo Adler y sonrió de lado mientras movía los dedos de sus manos en un gesto como si palpara algo en el aire. Aquello era por demás excitante y divertido.


  —Hmmm… eso sería darte demasiada importancia. No cualquiera puede tocarme —añadió ella con voz sensual.


  Adler sentía que la boca se le hacía agua y el deseo aumentaba y quemaba su sangre.


  —Nadie te ha tocado, si se nota que no tienes experiencia alguna —comentó con intención de molestarla y cortar así la tensión sexual que se había creado entre ellos.


  Frieda casi le dio un golpe, pero entonces decidió responder de otra forma.


  —¿Crees que no tengo experiencia? ¡Vamos Adler, tengo diecisiete años! Ya he estado con varios chicos, solo que… yo los elijo, no ellos a mí —respondió y soltó la tela de la camiseta para caminar de nuevo hacia el espejo y continuar peinándose.


  —No te creo nada —añadió Adler acercándose a su espalda.


  —Pues no me importa. ¿Qué acaso tú te crees el único capaz de tener sexo? Más bien diría, si hasta tú consigues con quién acostarte… cualquiera puede, ¿no? Aún queda esperanza en el mundo —bromeó y Adler solo negó con la cabeza.


  —No te creo —insistió.


  —¿Dejaría de ser una princesa para ti si supieras que he estado con algunos chicos? —inquirió y levantó una ceja para mostrarse retadora.


  —Mejor me voy a dormir —respondió él y se encaminó hacia la puerta.


  —¿Qué? ¿Te dio miedo? ¿Te excitaste? —bromeó la muchacha.


  Entonces Adler se acercó a ella como un león que acorrala a su presa y se pegó a su espalda. Recostó sus manos en la cadera de Frieda y la atrajo a él dejándole saber su respuesta. La chica soltó un corto gemido al sentirlo y él bajo la cabeza para hablarle al oído.


  —Deja de provocar, Frieda. Sería bueno que supieras que me vuelves loco y me sacas de mis casillas en muchos aspectos, y no solo en los que crees —añadió y volvió a acercarla a él—. ¿Lo entiendes? No me tientes —susurró y luego pasó su lengua por el cuello de la chica para probar su piel mientras sentía su aroma a flores inundar sus fosas nasales.


  Frieda sintió que se le aflojaban las piernas y tuvo que contenerse para no voltearse y besarlo de una maldita vez. No quedaba más que admitir que a ella también la tenía loca y a varios niveles.


  Adler salió de la habitación y Frieda necesitó sentarse en la cama para recuperar el aliento.


  Lo odiaba, pero le gustaba, le atraía de una forma tan potente e intensa a un nivel profundamente físico que nunca había sentido, era como si él fuera una tela de araña y ella un insecto que fuera directo a enredarse en ella.


  Sabía que aquello no terminaría bien, pero a Frieda le gustaba el peligro y la adrenalina, le gustaban las montañas rusas y los saltos al vacío, colgarse de cabeza del castillo de hierro que tenía en la casa y, ¿por qué no?, ver hasta dónde le llevaba aquello.
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  Fiesta


  Marcia observó a su amiga y frunció el ceño como si estuviera viendo a un extraterrestre, no podía creer lo que escuchaba.


  —No te reconozco, amiga —musitó con consternación.


  —No seas aguafiestas, Marcia. Siempre quisiste ir a esas fiestas y demás. A ver, míralo por este lado, vamos y conocemos a chicos y chicas mayores y, pues… quizá nos vaya mejor que en la escuela —agregó en un intento por convencerla.


  Marcia se levantó de su cama, donde estaba sentada, y caminó alrededor de su habitación.


  —A ver si te entiendo, quieres ir a una fiesta de universitarios para divertirte, conocer gente nueva, o sea, ¿socializar? —La volvió a mirar como si le hablara en otro idioma—. ¿Es eso? ¿Tú quieres socializar? —insistió.


  —Bueno… no sé si «socializar» sería la palabra —respondió Frieda dubitativa—. Lo que quiero es solo, hmmm… probar cosas nuevas. Además, no son tan grandes, solo son de primer año y nosotros estamos en el último de la escuela, sería como… ¡Como nosotras el año que entra! —habló entusiasmada y Marcia negó sin comprender del todo.


  —¿Cuál fue la última fiesta a la que asistimos, Frieda? Los… ¿nueve años de Raquel o los diez de Ethan? —preguntó la muchacha irónica—. ¡Oye! Somos tú y yo, ¡y no vamos a fiestas! —añadió con un gesto exagerado.


  —Pues, creo que es hora de que cambiemos… —añadió Frieda decidida—. Digo… el año que viene iremos a la uni, no podemos seguir tan aburridas, ¿no?


  —¡Wow! Te desconozco… pero si es tan importante para ti, supongo que iremos —suspiró frustrada sentándose de nuevo en la cama.


  Frieda la abrazó entusiasmada.


  —¡Gracias! ¡Gracias!


  Marcia no entendió la urgencia que tenía su amiga por ir a una fiesta. Le pareció extraño ya que Frieda los fines de semana acostumbraba a leer, ver películas o, como máximo, ir al cine. No comprendió por qué le abrazó tan efusiva cuando al fin aceptó la propuesta, pues ella no solía ser demasiado demostrativa. Y mucho menos entendió cuando luego le explicó que debían mentirles a sus padres y decirles que irían al cumpleaños de un compañero de colegio, ya que no le dejarían ir si sabían que la fiesta era de universitarios desconocidos.


  Pero Marcia no podía decirle que no a nada de lo que Frieda le pidiera, así que, siguiendo el plan, apareció ese sábado en la mañana por su casa y se quedó a almorzar, haciéndole saber a sus padres que era el cumpleaños de un amigo de la escuela y que ella y Frieda querían ir y que luego podrían dormir en su casa. Caro y Rafa aceptaron.
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  Esa noche cuando llegaron a la fiesta y vieron a Adler rodeado de unos chicos que reían, Marcia entendió la urgencia de su amiga por ir a aquella fiesta.


  —¿Por qué no me dijiste que veníamos tras él? —preguntó divertida.


  —¿Tras quién? —inquirió Frieda mientras fingía que no sabía de lo que hablaba.


  —Basta, Frieda, si quieres que te ayude con Adler deja de fingir conmigo —respondió Marcia ya impaciente.


  En ese momento la chica de pelo verde salió de alguna habitación y se colocó al lado de Adler, este envolvió su cintura con su brazo derecho y le sonrió. Frieda apretó los puños.


  —Vaya, vaya —añadió Marcia.


  —Es la rana Renée, su amiguita francesa… —dijo Frieda con ironía.


  —Tú estás casi del color de sus cabellos, ¿eh? Lo que hacen los celos —bromeó Marcia y Frieda la fulminó con la mirada.


  Ingresaron entonces a la fiesta e intentaron pasar desapercibidas. Frieda necesitaba acercarse a algún grupo de personas que parecieran conocidos para que Adler no sospechara que fue allí a propósito tras escuchar una conversación de él con un amigo en la que le explicaba cómo llegar. Él la había invitado, pero ella había rehusado a aceptar la invitación cuando aquella noche —en su habitación—, le había mencionado lo de la fiesta. Vio a un par de chicos y se acercó a ellos.


  —¡Hey! ¿Dónde vamos? —preguntó Marcia siguiéndole el paso.


  —A hablar con esos dos futuros amigos —dijo Frieda y sonrió.


  —¿Los conoces? —preguntó Marcia.


  —No, pero eso lo solucionaremos pronto —añadió la chica mientras se acercaba a los chicos—. Hola —saludó casual y los chicos voltearon a verlas.


  —Hola, chicas. ¿Qué hay? —preguntó uno de ellos.


  —Nada, aquí conociendo gente —dijo Frieda y miró hacia los lados—. Soy Frieda y ella es Marcia, ¿ustedes?


  —Mauri y Alan. —Los presentó Mauricio—. Un gusto tenerlas aquí. ¿Quieren bailar?


  —No… —iba a decir Marcia, pero Frieda la interrumpió.


  —¡Claro! —exclamó. Los chicos sonrieron y fueron hacia la pista, Alan quedó con Marcia y Frieda con Mauri.


  Marcia se preguntaba qué demonios le sucedía a su amiga y pensaba en mil maneras de cobrarle ese favorcito, Frieda se contorneaba frenética al compás de la música mientras Mauri le seguía los movimientos. Cuando pasó un buen rato, la muchacha dijo que tenía calor y quería salir. Los chicos las acompañaron luego de buscar algo para comer y pronto se pusieron a conversar animados.


  Caminaban hacia el jardín cuando Frieda se percató de que Adler venía en dirección contraria muy acaramelado con la chica de pelo verde. Aprovechó para fingir que tropezaba y la empujó haciéndola trastabillar.


  —Perdón —dijo incorporándose y fingiendo pesar—. No te vi, ¿te lastimé?


  —¿Frieda? —preguntó Adler que pestañeó confundido.


  —¿Ad? ¿Qué tal? No te había visto —respondió y Adler frunció el ceño.


  —¿Qué haces aquí? ¿No era que no querías venir? —quiso saber el chico.


  —No es que no quería, es que ya tenía planes. No sabía que hablábamos de la misma fiesta —respondió encogiéndose de hombros—. Me invitó mi amigo, Mauri —mintió señalándolo y Mauricio puso expresión de sorpresa.


  —¿La conoces? —inquirió Adler a su compañero sin poder ocultar su expresión de sorpresa.


  —Ehmmm… sí… ¿tú? —respondió él sin saber qué decir, pero sin querer delatar a la muchacha.


  —Ajá… es algo así como una prima —explicó Adler. Frieda empezaba a odiar que la llamara así.


  —Bueno, ¿seguimos? —dijo la chica y caminó hacia donde iban para dejar a un Adler bastante confundido detrás.


  No se imaginaba a Frieda en una fiesta como esa, pero por lo visto había muchas cosas de ella que él no sabía.


  Los cuatro nuevos amigos conversaron un rato sobre cualquier cosa hasta que Alan invitó a Marcia a bailar de nuevo y esta, más aburrida en la conversación que en el baile, decidió aceptar la invitación. Frieda y Mauri quedaron entonces solos y decidieron ir a sentarse en un banco casi a la entrada del jardín de la casa.


  —¿Quieres? —preguntó Mauri y sacó un cigarrillo. Frieda negó—. ¿No fumas? —preguntó el chico.


  —Nunca lo he hecho —añadió Frieda sintiéndose muy tonta.


  —Deberías probar, es relajante —explicó el muchacho mientras encendía uno y se lo llevaba a la boca.


  Frieda levantó la vista para ver a Adler besar a la chica a quien tenía recostada por la pared. Sintió náuseas y ganas de ir a darle un golpe.


  —Entonces, ¿de dónde nos conocemos? —inquirió Mauri.


  —¿Qué? —preguntó ella desorientada.


  —Dijiste que éramos amigos —rio el muchacho.


  —Pues… de donde tú quieras… No sé —respondió con indiferencia.


  —Mmmm… podrías ser una exnovia de la escuela… ¿qué tal? —preguntó Mauri.


  —Me da lo mismo —respondió ella sin poder pensar en otra cosa más que en esa chica a la que Adler besaba.


  —Bien, me gusta eso —añadió Mauri indiferente a lo que ella sentía.


  —¿Cómo se prueba eso? —dijo Frieda y señaló el cigarrillo.


  Mauri la miró y asintió con una sonrisa antes de explicarle cómo hacerlo, luego se lo pasó para que probara. Ella observó aquello y luego de tomar impulso lo probó, necesitaba relajarse y el chico había dicho que servía para eso. Sin embargo, le pareció asqueroso y sintió que se ahogaba, él rio y le dio un golpecito en la espalda.


  —¡Esto no me calma! —exclamó Frieda enfadada.


  —Pues… puedo intentar calmarte si me dejas —respondió Mauri y se acercó con parsimonia a la joven.


  Ella no se movió, pero cuando el muchacho intentó besarla lo empujó.


  —¡Oye! ¿Qué te pasa? —inquirió y lo apartó con brusquedad.


  —Nada… yo solo… —Mauri no sabía qué responder, la muchacha le daba señales confusas.


  Frieda se levantó molesta y caminó por el lugar en busca de Marcia para que se marcharan, nunca se había sentido más fuera de lugar en toda su vida y empezaba a creer que aquella fiesta había sido un gran error.


  Marcia estaba con Alan, se veía divertida, tomaba cerveza y reía, así que no la escuchó cuando le insistió una y otra vez que ya era hora de irse. Frieda decidió ir al baño y lavarse el rostro con agua helada. Necesitaba calmarse, se sentía perdida, desorientada y con ganas de llorar, y ella odiaba las ganas de llorar.


  Cuando salía del baño y se dispuso a insistir a Marcia para regresar a la casa, se encontró con que Mauricio estaba con ellos. Suspiró y se acercó al grupo de chicos.


  —Te estaba buscando —dijo Mauri al verla—. Perdón… no quise molestarte.


  —Okey —respondió la chica, luego fijó la vista en su amiga, solo quería salir de allí—. Marcia, ya vamos, en serio.


  —Ya… voy… —respondió ella entre risas.


  Entonces Frieda vio a Adler y Renée acercarse al grupo, sus miradas se cruzaron por un segundo. Los vio de la mano, ella se acercó a Mauri y lo besó. Mauricio sin entender mucho, enredó sus manos alrededor de su cintura y siguió el beso. Marcia miró a su amiga con cara de asco y Alan rio a carcajadas.
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  Beso fallido


  Tras aquella escena Adler quedó inmóvil y algo anonadado. Eran demasiadas cosas para un solo día y empezaba a sentir que no conocía en realidad a Frieda. Se suponía que ella no salía mucho, que no tenía demasiados amigos y mucho menos un novio. Sin embargo, allí estaba, en una fiesta de universidad, besándose con el chico más popular y de quien decían que no tomaba en serio a nadie y solo usaba a las chicas. ¿Qué hacía Mauricio con Frieda?


  —Bueno… ya nos vamos —dijo Marcia que al ver a Frieda besar a un desconocido se dio cuenta de que las cosas estaban pasándose de la raya.


  —Vamos —dijo Frieda volviendo en sí.


  Entonces salieron de allí ante la atenta mirada de Alan, Mauri y Adler, quien trataba de aparentar para que Renée no se diera cuenta cuánto le afectaba esa chica.


  Cuando llegaron a casa de Marcia, las chicas se sentaron en la cama.


  —No sé qué demonios te sucede —dijo Marcia aún bastante borracha—, pero hoy te ves linda —añadió—. Además… me he divertido —agregó y Frieda sonrió.


  —Mejor te vas a dar un baño y te cambias. Apestas a cerveza y dices incoherencias —alegó.


  —Lo haré, y luego dormiré porque no entiendo nada, pero mañana me vas a explicar qué es lo que te sucede… Prométeme —pidió la señaló con un dedo.


  —Si te acuerdas de esto te lo explico —sonrió Frieda.


  El domingo las chicas despertaron cerca del mediodía. En la casa no había nadie, los padres de Marcia y su hermano habían salido y les habían dejado una nota en la que les decían que había comida en el refrigerador y que iban a un festejo de la escuela del pequeño. Marcia agradeció el silencio y la paz que ayudaba a que su cabeza doliera menos. Frieda se dio un baño, se cambió con ropa que había llevado y se sentaron a comer.


  —Ahora me vas a decir qué demonios sucede. Estaba borracha, pero no tanto como para no ver que te comiste al tal Mauricio. ¿Qué pasa, Frieda? ¿A qué juegas? —inquirió confundida.


  —Es que no lo sé, no sé qué me sucede… solo vi a Adler y… aghhh… odio verlo con esa tal Renée —exclamó.


  —¿Estás celosa, Frieda? ¿Te enamoraste del sapo? —preguntó Marcia, Frieda bajó la vista y revolvió los fideos en su plato.


  —Enamorarse es una palabra demasiado grande, ¿no lo crees? —preguntó.


  —¿Entonces? —inquirió la chica que ya de por sí estaba bastante divertida de ver a su amiga tan incómoda y sin palabras.


  —Supongo que… me gusta… físicamente —se adelantó a explicar.


  —¡Oh! ¿Y a qué nivel? Digo… ¿qué es lo que quieres con él exactamente? —preguntó Marcia sin contener la risa.


  —Deja de burlarte… ¿Crees que es divertido que me guste mi peor pesadilla? ¿El chico que odié toda la vida? —inquirió y dejó el tenedor en la mesa para llevarse las manos a la cabeza.


  —No lo sé para ti, pero para mí es muy divertido —respondió Marcia y se encogió de hombros.


  —¿Qué no te leíste el manual de mejores amigas, Marcia? ¡Se supone que debes apoyarme! —explicó la chica exasperada, Marcia rio aún más.


  —¿No crees que ir a una fiesta de desconocidos, bailar toda la noche con un chico con el que luego me emborraché y dejar que me tocara un pecho es mucho más que apoyarte? —inquirió Marcia y Frieda la observó confundida.


  —¿Le dejaste qué? —preguntó.


  —Es que… quería saber qué se sentía… —Se defendió su amiga y ahora fue Frieda la que rio.


  —¿Y? —preguntó.


  —Y… pues… está bueno —se encogió de hombros—, supongo.


  Ambas rieron divertidas y siguieron comiendo hasta que Marcia volvió a hablar.


  —¿Entonces? ¿Qué vas a hacer? —preguntó.


  —Supongo que… seguir odiándolo… —respondió Frieda en un suspiro.


  —Del odio al amor hay…


  —Ni lo digas… —la interrumpió e hizo un gesto para que se callara—. Hay una zanja entre el odio y el amor cuando se trata de Adler y de mí, y antes que enamorarme de él, me tiro a la zanja —añadió y Marcia la observó en silencio por unos instantes.


  —Pues, avísame así compro palomitas para verte caer al precipicio, amiga —respondió.


  —Ya cállate —se quejó Frieda molesta, pero a la vez divertida.
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  Cuando Frieda volvió a la casa en la tarde de aquel domingo, todo estaba en silencio, lo que por dentro agradeció. No tenía ganas de ver ni hablar con nadie. Entró a su habitación y cerró la puerta tras de sí, pensaba acostarse a dormir, se descalzó, se sacó la chaqueta, los zapatos y se desprendió el jean. Se lo iba a quitar ya cuando se volteó hacia la cama y lo vio acostado con los brazos bajo la cabeza observándola sonriente.


  —Sigue, por favor… —dijo e hizo un gesto con la mano.


  —¡Idiota! ¿Qué haces aquí? —preguntó y se prendió de nuevo el jean.


  —Te esperaba para que me dijeras qué demonios hacías en esa fiesta con Mauricio. ¿Acaso no sabes la fama del chico? —inquirió molesto.


  —¿Fama? Es un exnovio, ¿qué tiene de malo? —respondió haciéndose de la desentendida.


  —Todo el mundo dice que él solo se aprovecha de las chicas, Frieda… ¿Es tu exnovio? ¿Por qué se besaron? —cuestionó sin entender.


  —¿Por qué haces tantas preguntas? ¿Y por qué piensas que te las voy a responder? Pero mira, para que veas que sí soy buena, te explicaré algunas cosas: es un exnovio con el que salí el año pasado, de mí al menos no se ha burlado ni aprovechado. Todo lo que hemos hecho ha sido con mi consentimiento —añadió y Adler sintió una mezcla de rabia, celos y enfado invadir sus entrañas.


  Aquellas palabras dejaban demasiado a la imaginación y a la incertidumbre. Frieda no era así, no para él que la veía como una niña inocente que fingía ser ruda, pero no lo era en realidad.


  —Bien, allá tú… Yo solo quería advertirte para que tuvieras cuidado —añadió y se levantó.


  —¿Y tú? ¿Acaso no eres igual? Andas de chica en chica, de boca en boca, de cama en cama… ¿O debería decir de biblioteca en biblioteca? ¿Había biblioteca ayer en la casa? ¿Qué libro leíste? ¿Los pelos de allí los tiene verdes también? —inquirió con diversión al notar a Adler cada vez más ofuscado.


  —¿Estás celosa, princesa? —preguntó el muchacho acercándose a ella. Frieda lo provocaba y él no podía callarse, no con ella.


  —¿Celosa? ¿Por qué? Me alegra saber que hay en el mundo personas tan caritativas capaces de besar a sapitos como tú, ya ves… —dijo ella señalándole con una sonrisa.


  —Te encantaría besarme, admítelo… Solo dímelo y lo haré, te besaré y apagaré esa furia que traes dentro, solo pídemelo y te haré el favor —dijo él y se acercó peligrosamente. Frieda dio un par de pasos hacia atrás.


  —Prometo que no te besaría, aunque fueras el último hombre sobre la faz de la tierra —añadió con cara de asco—. Antes besaría a un verdadero sapo, lo prometo.


  —Te tomo la palabra —respondió Adler entre risas y entonces cuando Frieda chocó con una de las paredes de su habitación él colocó su mano derecha en su cintura mientras sentía la electricidad correr por sus venas—. Sin embargo, has besado a Mauricio, ¿no es eso más asqueroso? —preguntó.


  —No, él me gusta… De hecho, pienso que quizá decida volver con él —agregó con seguridad en la voz, lo que molestó de lleno a Adler.


  —Pues allá tú si prefieres las cucarachas a los sapos —respondió cortante.


  No habló más, solo acercó su nariz al cuello de la chica, respiró su aroma y pasó con suavidad su mano por su brazo, rozando su piel. Ella sintió que temblaba completa y cerró los ojos, estaba perdiendo el control y tenía que evitar abrazarlo y besarlo allí mismo. Algo en la piel de Adler le resultaba como un imán y la hacía desear más y más, sentía que se desconocía a sí misma cuando estaba cerca de él, como si se perdiera para volverse a encontrar.


  —¿Te he dicho alguna vez que amo tu perfume, princesa? —inquirió él en un susurro.


  —Mmmm —respondió ella al tiempo que sentía que su mano derecha se metía con lentitud bajo la blusa que traía y acariciaba su abdomen—. ¿La rana Renée te ha dejado con ganas? —preguntó Frieda en un intento por sonar irónica, pero habló apenas en un suspiro ahogado.


  —Tú me das ganas —respondió él con seguridad.


  —Me gusta que admitas eso —expresó sin darse cuenta de que aquello fue un pensamiento en voz alta.


  —Estaría bueno que tú admitieras que también me tienes ganas y que toda esa excusa del sapo asqueroso es solo un cuento para mantener tus manos apartadas de mí —replicó él al tiempo que plantó un tierno y pequeño beso en su clavícula y le dio un suave mordisco en el sitio.


  Frieda, sin poder contenerse ya, movió su mano derecha y la metió bajo la camisa de Adler para acariciar con suavidad su espalda. Su piel era tersa y le agradó el calor, la química, la textura.


  Adler abrió los ojos y la observó sin dejar de hacer círculos con los dedos como si dibujara en el abdomen de la chica. Ella lo miró y se volvió a perder en sus ojos miel, como aquel día en aquella plaza.


  —Tienes los ojos más hermosos que conozco, Fri —dijo él con suavidad y acarició su mejilla con la mano izquierda, ella se sonrojó sin saber qué contestar.


  Adler sintió que era el momento y que ella también deseaba besarlo. Se acercó con lentitud y entonces la puerta se abrió para dejar ver a un Samuel sorprendido al encontrarlos así.


  Adler dio un paso atrás y Frieda se apartó nerviosa mientras se arreglaba la blusa con velocidad y confusión.


  —Bueno… hablamos luego —dijo confuso y salió de la habitación como una ráfaga.


  Samuel ingresó y cerró la puerta cuando él salió.


  —¿Qué hacías con Adler? —inquirió con mirada pícara.


  —Nada… y no hables de esto a nadie o morirás —amenazó Frieda—. No has visto nada y no ha pasado nada, ¿entiendes?


  —Si lo hago, ¿qué me harás? —preguntó con diversión y cruzándose de brazos.


  —¡Matarte! Ya te lo he dicho —exclamó y el chico se echó a reír ante la desesperación de su hermana.


  —¿Puedo contárselo a Gali? Después de todo ella siempre dijo que ustedes se gustaban —añadió.


  —¡No! —gritó Frieda—. Y dile a Gali que deje de leer tantas novelas en internet, que el mundo no funciona así —exclamó con exasperación—. ¡Ya vete!


  —Bueno, solo venía a avisarte de que mamá compró helado y te llaman por si quieras.


  —¡Helado! ¡Ya voy! —exclamó la chica y salió de su habitación dejando atrás a su hermano.


  —Dios, cuando repartiste la cordura, Frieda llegó tarde —exclamó Samuel y miró al techo al tiempo que negaba con la cabeza.
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  Fuego


  Luego de aquel beso fallido, Frieda y Adler tomaron distancia de nuevo. Ella decidió alejarse y enfocarse en la escuela, y él hizo lo mismo con sus clases. Lo que sea que les sucedía se volvía peligroso y los hacía sentir inseguros, sin embargo, en los almuerzos o las cenas, o cuando se cruzaban por los pasillos, ambos eran capaces de experimentar toda esa tensión entre ellos, aquellas chispas que parecían explotar en el aire. A veces —y delante de sus padres—, Frieda hacía comentarios despectivos o irónicos hacia Adler, lo que la ayudaba a mantener a raya aquella emoción que la embargaba cada vez que lo veía llegar a la casa. Él por su parte, en ocasiones solo reía, y en otras, le contestaba de la misma manera.


  Mauricio consiguió el número de teléfono de Frieda y empezó a escribirle o llamarle, la invitaba a salir y aunque en un principio le pareció una mala idea, tras una noche en la que Adler dijo que saldría con Renée, ya no le pareció tan descabellado. Después de todo si él podía divertirse con la chica, ¿por qué ella no podía hacer lo mismo?


  —Deberíamos organizar una salida doble un día —añadió ella cuando lo vio listo para salir.


  Estaba guapísimo y tuvo que contenerse para no derramarle algo encima y frustrar su salida, la sola idea de él besando a Renée le revolvía el estómago.


  —Eso sería una buenísima idea —respondió Adler y la observó mirarlo desde la escalera.


  Llevaba un vestido de algodón negro, holgado y corto. Traía el pelo oscuro desparramado por los hombros y sus ojos verdes más enormes que nunca. Adler se sintió invadido por el deseo y las ganas de acariciar su cuerpo completo. Frieda lo volvía loco y él tenía que contenerse.


  Cuando lo vio partir, fue a su habitación, frustrada. Se sentó en la cama y llamó a su amiga.


  —Se va con la tipa esa, ¡no la soporto! —exclamó enfadada.


  —Hola, Frieda, ¿cómo estás? Yo muy bien, gracias —respondió la muchacha con ironía.


  —Ya hemos hablado más temprano, Marcia. No necesito saludar cada vez que te llamo —respondió molesta.


  —Si estás tan celosa y molesta, ¿por qué no se lo dices de una vez? ¡Dile que te gusta y que le tienes ganas! —exclamó Marcia.


  —¿Estás loca? ¡No puedo decirle eso!


  —¿Por qué? ¿Por qué eres la chica y el chico debe iniciar la conquista? ¿No era que te molestaban los estereotipos? ¡Pues anda, rompe con este e inicia tú el flirteo! —añadió emocionada Marcia al tiempo que daba pequeños saltitos en su cama, desde donde conversaba con su amiga.


  —No es eso, es mi primo, Marcia. Además, ¿qué le digo? Oye… Adler, ¿qué tal si me besas de una buena vez por todas? —Marcia rio.


  —Me parece increíble que de verdad quieras besar al sapo. Quién sabe y luego se convierte en un príncipe como en el cuento —añadió—. Ahhh, y, por cierto, no es tu primo.


  —Uff… de todas formas lo que me pasa con él no tiene nada que ver con sentimientos… No me enamoraría de él nunca en la vida. Esto es solo cuestión de piel… es…


  —¡Calentura! —completó Marcia ante el silencio de su amiga.


  —¡Hey! —exclamó la muchacha.


  —¿Qué? Admítelo y será más sencillo, además no tiene nada de malo y es normal —dijo su amiga.


  —Hmmm… pues… bueno, no lo sé… Lo que sí sé es que…


  —No estás enamorada —repitió Marcia que interrumpió para remedarla—. Ya lo sé… de tanto que lo repites pareciera que quieres convencerte a ti misma.


  —No, no es eso… solo quiero dejarlo en claro. No me gustan los chicos como Adler… no para pareja. Solo que cuando estoy cerca de él me pasan cosas muy fuertes que no sé cómo manejarlo… Uff… —bufó frustrada.


  —Pues díselo, a ver qué sucede —rio Marcia.


  —No lo haré… es mejor así…


  —Pues aguántate que esté con quien quiera entonces —añadió Marcia.


  —Adiós, mejor hablamos luego, ¡te pones imposible! —respondió Frieda frustrada y molesta.


  —¿Yo? —preguntó Marcia con ironía.


  —Bye —dijo Frieda y cortó la llamada, lo que a Marcia le pareció por demás divertido.


  Estaba claro que ese chico sacaba con facilidad lo mejor y lo peor de su amiga.
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  Esa misma noche, cuando la casa quedó en silencio, ella decidió esperar despierta hasta que Adler regresara, quería saber a qué hora vendría de su salida con la chica. Cerca de las tres de la madrugada escuchó la puerta abrirse, se incorporó en su cama y salió a observarlo llegar, él debía pasar frente a su habitación sí o sí.


  —¿Estuvo divertida la noche? —preguntó en un susurro cuando él pasó enfrente.


  No había prendido la luz, así que Adler no la vio y dio un brinco al oírla.


  —¡Me asustaste! —susurró a lo que Frieda rio y se metió a su habitación.


  Adler entró tras ella y cerró la puerta.


  —¿Me extrañaste por eso me esperabas despierta? —inquirió divertido.


  —¿Por qué hueles a cigarrillo? ¡Qué asco! ¡No me digas que ahora fumas! —añadió la joven.


  —Solo fue un poco…


  —Apestas —se quejó Frieda—. Deberías bañarte antes de dormir, no sea que mi madre descubra que el príncipe se ha portado mal —añadió.


  —Cierto, debo darme un baño. ¿Me prestas el tuyo? —dijo al tiempo que se sacaba la camisa y los zapatos.


  —¡Adler! ¡Qué demonios haces! —exclamó Frieda al verlo desnudarse, no pasaron ni diez segundos y tenía a Adler en boxers en su habitación.


  —Me dijiste que me tomara un baño, ¿vienes a ayudarme? —preguntó el chico e ingresó al cuarto de baño.


  Frieda estaba allí con la boca abierta y tiesa ante aquella incómoda situación. Luego de un rato escuchó el sonido de la ducha. No supo qué hacer, se sintió estúpida y atemorizada, sin embargo, la idea de tenerlo bañándose en su baño le generaba un extraño cosquilleo en todo el cuerpo.


  Adler salió con el torso húmedo y una toalla rosada liada a la cintura, su sonrisa era inmensa y sus ojos brillaban. Vio a Frieda en el mismo sitio donde la había dejado, tenía la boca abierta y lo observaba de arriba abajo.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó y levantó los brazos a los costados. La chica no contestó.


  —Si entran y nos descubren… ¡No puedes estar así aquí! —agregó en un intento por encontrar palabras. Adler caminó hasta la puerta y le echó llave.


  —¿Así está mejor? —inquirió y Frieda asintió sin saber qué más decir.


  —¿Qué es lo que haces? ¿Qué demonios pretendes? —preguntó.


  —Nada… solo cumplí tus órdenes de darme un baño —respondió encogiéndose de hombros—. Voy a vestirme y vuelvo —añadió.


  En medio de risas desbloqueó la puerta para salir. Frieda sintió que en el cuarto hacía demasiado calor.


  Un rato después Adler, vestido con una camiseta de algodón y una bermuda, apareció de nuevo en su habitación.


  —¿Estás borracho? ¿Drogado? ¿O qué demonios? —inquirió Frieda un poco más tranquila y acercándose a él.


  —Ninguna de las anteriores —respondió—. ¡Qué mojigata eres, princesita!


  —No es cierto, no lo soy —exclamó la chica y negó con vehemencia.


  —Entonces, ¿es cierto que regresaste con Mauricio? —preguntó Adler y Frieda frunció el ceño sin entender—. Me lo dijo él ayer —explicó.


  Frieda estaba confundida, aún no había aceptado salir con Mauricio —aunque él insistía a diario—, y no entendía por qué el chico le habría dicho a Adler algo así. Sin embargo, la idea no le pareció demasiado descabellada, sobre todo luego de que él acababa de estar con la tal Renée.


  —Probablemente —respondió.


  —No sabes dónde te metes —dijo Adler y negó con la cabeza. Llevó sus manos a su cabello húmedo e hizo un movimiento que a Frieda en ese momento se le antojó sensual.


  —Sé cuidarme sola, además… ¿a ti qué te importa? —preguntó volteándose para dejar de verlo pues corría el riesgo de ser descubierta en ese cúmulo de sensaciones que experimentaba.


  —Si tan necesitada estás para meterte con un chico como él, pues… qué puedo decir… —Se encogió de hombros.


  —¿Y tú? Te tiras a los brazos de la primera mujer que se te cruza enfrente, no hablemos de necesidades, Adler —dijo ella y bufó sintiéndose ya algo encolerizada.


  —Pensé que a Mauricio le gustaban las chicas con más… —añadió y señaló sus propios pechos.


  Frieda puso los ojos en blanco.


  —Ya empezamos, creo que tienes un metejón con mis pechos, Adler… deberías hacerte ver eso… —exclamó irritada.


  —Deberías dejarme verlos a ver si existen en realidad —dijo él.


  —Ahórrate los comentarios, no me importa lo que pienses. A Mauricio le gustan —exclamó y Adler apretó los puños de solo imaginarse al chico acariciándola.


  —¿Así que ustedes ya…? —inquirió y Frieda tardó en entender la pregunta.


  —Ahh… sí… claro… —respondió en un intento de sonar natural—. Pero eso tampoco te interesa, yo no te pregunto cómo es la ranita en tu cama, ¿no es así?


  —No me he acostado con ella aún —respondió Adler y miró a los ojos a Frieda.


  De repente el ambiente se tornó pesado y las chispas entre ellos empezaron a explotar de nuevo. Adler se sentó en la cama y la tomó de la mano, Frieda no se movió, perdiéndose en la sensación.


  Él subió su mano por el brazo derecho de la chica apenas rozando su piel y dejó una estela de estrellas a su paso. Frieda cerró los ojos y sintió todo su cuerpo tensarse. Adler acarició su mejilla y luego bajó su mano por el cuello de la chica con lentitud, bajó entonces un poco más y rozó su pecho derecho por encima de la tela de su pijama. Frieda sintió que se volvería loca y entonces cuando el chico retiró la mano, ella abrió los ojos.


  —Hasta mañana… —dijo él y salió del cuarto.


  Frieda no supo qué responder, se sentía tonta y no le gustaba esa sensación, además no entendía a qué juego jugaba Adler, pero ella no se quedaría atrás, no dejaría que ese chico le ganase ni la humillase de aquella forma.
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  Caricias


  Adler se recostó en su cama, cerró los ojos y suspiró. Se odió por haber hecho lo que hizo, no quería que Frieda sintiera que él quería utilizarla o algo parecido, pero a veces era impulsivo y le gustaba tentar a la suerte. Vivir cerca no ayudaba para nada, la idea de imaginarla con Mauricio lo hacía enfadar y le hacía sentir unos celos que explotaban dentro de él como fuegos artificiales.


  La noche con Renée no fue mala, la chica era divertida y alocada, y le había dicho desde el inicio que no tenía interés en una relación seria. Él había estado de acuerdo y habían quedado en salir ocasionalmente cuando ambos tuvieran ganas. No era del tipo de relación que Adler acostumbraba a tener, sin embargo, le parecía una buena opción para olvidar a Ava por completo. Porque la verdad era que estaba confundido, entre su largo noviazgo con Ava y la horrible sensación de humillación por la que había pasado tras el engaño de esta, más el deseo y las mariposas que le despertaba Frieda, no sabía qué hacer, qué decir o qué pensar.


  Lo que sí sabía era que no estaba listo para una relación seria en ese momento, no después de lo que había vivido, además tampoco podía permitirse pensar en Frieda como algo más que lo que era: una chica con la que había crecido y que por lo general lo odiaba.


  Sin embargo, ella le daba señales confusas, señales que lo hacían volverse loco. Había algo en ella que le atraía, era su piel, su pelo, sus ojos. Era toda ella. Esa mezcla de inocencia y pasión que solo veía en Frieda, ese carácter altanero y caprichoso que lo divertía y lo animaba, esa relación de odio y a la vez atracción que los unía. Suspiró en un intento por calmar a sus hormonas, a sus pensamientos, a sus deseos.


  El sonido de su puerta abriéndose llamó su atención. Ahí estaba ella, cerca de las cuatro de la madrugada, parada en la puerta con el pelo desaliñado y una almohada negra con corazones blancos abrazada a su pecho. El cuarto estaba a oscuras, pero la tenue luz de la luna se filtraba por la ventana.


  —¿No puedes dormir? —preguntó Adler y ella negó.


  Cerró la puerta tras de sí y se acercó un poco más. El chico la observó sin entender qué era lo que buscaba.


  —Enciende la luz de tu mesa de noche —pidió Frieda y él obedeció.


  Todo sucedió demasiado rápido. Él se incorporó para prender la luz y cuando se volteó a verla, ella ya no llevaba la almohada en el pecho, la había dejado sobre la cama. Y no traía nada puesto.


  Adler se quedó perplejo ante su piel blanca, sus pechos erguidos y salpicados con algunas pecas y sus largos cabellos cubriendo parte de estos. Abrió los ojos con sorpresa y balbuceó alguna que otra cosa sin encontrar las palabras exactas.


  —Ya está, ahora ya sabes que sí los tengo. No serán como los que te gustan, o los que les gustan a los chicos, pero están aquí… y son míos… —dijo volviéndose a cubrir con rapidez.


  —Son perfectos —murmuró Adler acercándose a ella y mirándola a los ojos.


  Ella seguía parada a los pies de su cama y él se había arrodillado sobre el colchón, ambos sentían que el calor les subía por las venas.


  —¿De verdad lo crees? —inquirió la muchacha insegura y algo atemorizada.


  —Por supuesto, Fri. Yo solo bromeaba, lo sabes, ¿no es así? —La muchacha se encogió de hombros y desvió la mirada avergonzada—. ¿Por qué haces esto? Perdón, he sido un tonto… No era necesario que… —dijo Adler aún sin encontrar palabras.


  —No lo sé… —respondió interrumpiendo y encogiéndose de hombros de nuevo.


  Por un instante se sintió estúpida y deseó salir de allí, pero no lo hizo.


  Adler se dejó caer bocarriba sobre su cama, todo su cuerpo gritaba que su sangre hervía por dentro. Un rato después ella se sentó dándole la espalda. No sabía qué hacer ni qué decir, pero tampoco quería irse de allí.


  Adler se incorporó para verla, su espalda nívea bañada con más pecas le pareció adorable. Quería memorizar el lugar de cada una de esas pequeñas manchitas que parecían estrellas regadas en el cielo nocturno. Sin darse cuenta llevó su mano hasta ella y comenzó a acariciarla, Frieda se tensó bajo su toque, pero no dijo nada, le gustaba y aquello se tornaba excitante.


  Adler se dejó llevar, se acercó más a ella y se sentó justo detrás. Acarició su espalda desde la cintura hasta el cuello con ambas manos, de forma suave y cadenciosa al tiempo que sentía la piel de la chica estremecerse.


  —¿Te gusta? —preguntó y ella solo asintió.


  Entonces él empezó a plantar pequeños besos en sus hombros, movió el cabello que caía por todos lados situándolo hacia solo un lado y besó su cuello. Frieda sintió que la piel se le derretía, que su corazón latía tan fuerte que él podría oírlo en cualquier momento.


  Mientras Adler se pegaba a la espalda de Frieda y dejaba besos en su cuello, sus manos pasaron al frente y acariciaron su abdomen. La chica dejó caer el almohadón que la cubría al suelo y eso fue el permiso que Adler buscaba para experimentar un viaje hacia el norte. Sus manos se atrevieron a más y Frieda cerró los ojos al tiempo que dejó caer la cabeza hacia atrás, recostándose sobre el hombro del chico.


  —Me encantas, Fri… Me vuelves loco —susurró muy cerca de su oído.


  La muchacha sonrió mientras experimentaba la sensación de sentirse deseada, poderosa, y degustaba la forma en que sus terminaciones nerviosas se despertaban y reaccionaban al toque de Adler, que acariciaba y apretaba. Ambos sintieron que sus pieles se compenetraban de una forma única, como si pudieran regular su temperatura mutuamente, como si un halo transparente de pasión los envolviera.


  Adler besó y mordisqueó el cuello de Frieda mientras ella apenas podía dejar de contorsionarse de placer bajo sus manos y su boca. Fueron muchos minutos, hasta que él detuvo las caricias con cadencia, sentía que si no paraba en ese momento ya no podría hacerlo luego. Dio un beso más en el cuello y luego se alejó de ella y se levantó de la cama. Frieda se quedó inmóvil, sentada allí sin mirarlo, mientras sentía el frío del vacío que había dejado la ausencia de su cuerpo por su espalda.


  Unos minutos después el muchacho se apareció frente a ella con una camiseta negra en la mano que se la pasó con una sonrisa dulce.


  —Póntela, debemos detener esto… —susurró.


  Ella levantó la vista confundida y frunció el ceño.


  —¿No te gusto? —inquirió y él sonrió de lado.


  —Me encantas, ya te lo he dicho, pero no debemos continuar. Por favor, póntela… Es mi camiseta favorita, te la puedes quedar —añadió y Frieda sonrió.


  Levantó los brazos para que él se la pusiera y Adler suspiró.


  Se veía hermosa allí, semidesnuda, con los ojos llenos de pasión y las mejillas encendidas. Con algo de ingenuidad en su mirada, en sus facciones, con su cuerpo tibio y sonrojado por sus caricias. Él le puso la camiseta con cuidado, mientras Frieda sentía la textura suave y fría de la tela contrastar con su piel que hervía, y olía el perfume de Adler que aquella prenda exhalaba. Él acarició sus pechos una vez más por encima de la tela y luego intentó de forma torpe ordenar sus cabellos.


  —¿Estás bien? —le preguntó y la chica asintió.


  Él se sentó a su lado y la tomó de la mano con dulzura, se llevó su mano a la boca y le plantó un beso en ella.


  —Fue… intenso —admitió Frieda y él sonrió.


  —Tú eres intensa —dijo Adler mirándola a los ojos.


  —Tú también lo eres —añadió la chica sin evitar sentirse vulnerable y desnuda ante la penetrante mirada de Adler.


  —Me gustas —admitió él y ella sonrió.


  —Creo que tú también me gustas —asintió.


  —Siempre sí te gustan los sapos asquerosos, ¿eh? —bromeó Adler.


  —En la oscuridad de la noche todo puede suceder —respondió ella aún con timidez.


  —¿Eso es una invitación a tu cama, princesita? —inquirió el muchacho y la chica se encogió de hombros.


  —Veamos a donde nos lleva esto —agregó.


  —¿Quieres decir que lo repetiremos? —inquirió Adler.


  —¿No quieres repetirlo? —cuestionó Frieda sintiéndose de nuevo insegura por un instante.


  —Cuando guste, majestad —añadió con diversión y ella rodó los ojos. Adler quería que se encontrara a gusto.


  —Mejor me voy a dormir, ya va a amanecer y si nos descubren… —dijo entonces y se levantó, se acercó a la puerta con lentitud y se volteó a mirarlo una vez más.


  Él le regaló una sonrisa de lado, algo sexy, mientras la miraba partir. Ella le arrojó el almohadón que traía y él lo sujetó en sus brazos y lo llevó a su rostro para olfatearlo.


  Frieda sonrió y negó con la cabeza divertida para luego salir del cuarto a hurtadillas y meterse en su habitación. Sin cambiarse se metió bajo las sábanas y se cubrió el rostro para que todo el aroma de la camiseta de Adler la embriagara y así dormirse perdida en ese perfume.
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  Confusiones


  Luego de aquella extraña noche en la que Adler y Frieda compartieron caricias, las cosas entre ellos se volvieron algo más extrañas de lo normal. Mientras Frieda intentaba comportarse de la misma forma con el chico delante de sus padres, este había moderado mucho más su comportamiento y sus bromas con ella.


  Habían pasado cuatro días de aquello, y Frieda —que acababa de terminar de estudiar con Marcia para una prueba al día siguiente— se dejó caer en la cama de su amiga y bufó.


  —¿Qué sucede con Adler ahora? —inquirió la chica capaz de identificar los gestos de su amiga.


  —No lo sé… nada, supongo… Todo con respecto a él me hace sentir extraña y no me gusta sentirme así…


  —¿Así como? —preguntó Marcia con diversión ante la idea de ver a Frieda tan confundida.


  —No lo sé, expectante de que llegue, ansiosa… Curiosa de saber con quién estuvo o qué ha estado haciendo. Siento que pierdo el control de mi persona y no quiero convertirme en una de esas chicas pesadas y melosas… Se supone que él y yo solo…


  —Solo se divierten —añadió Marcia ante el silencio de Frieda y ella solo asintió.


  —Bueno, solo fue una vez, pero…


  —Deberías hablar con él, Frieda. Esto puede terminar mal, lo sabes, ¿no? —preguntó su amiga.


  —Lo sé… Estos días ha sido muy atento conmigo, son detalles tontos, pero…


  —Te gustan —sonrió Marcia y la chica se encogió de hombros—. Me gustaría entender qué tiene de malo que te enamores de él y por qué quieres pretender odiarlo cuando en verdad no puedes dejar de pensar en él.


  —No empieces —dijo Frieda, Marcia se encogió de hombros y levantó las manos en señal de rendición.


  Un par de horas después, Frieda regresó a su casa donde ya su familia la esperaba para la cena.


  —¿Qué tal tu día? —preguntó su madre—. ¿Lista para el examen de mañana?


  —Sí, aunque un par de cosas no me quedaron demasiado claras… de todas formas no creo que salga nada de eso, así que estoy tranquila —explicó.


  —¿Qué materia es? —inquirió Rafael.


  —Matemáticas —respondió la muchacha.


  —No deberías dar por sentado que no saldrá… uno nunca sabe —dijo su padre y Frieda se encogió de hombros.


  —¿Necesitas ayuda, Fri? Yo podría explicarte eso que no entiendes —ofreció Adler.


  Ella lo observó y buscó el tinte de ironía o doble intención en sus palabras, pero sus ojos miel no delataban maldad alguna, una media sonrisa se extendió en su rostro y la chica sintió que algo revoloteaba en su estómago. Bajó la mirada rápido para concentrarse en su plato.


  —¡Es buena idea! —exclamó Rafael y Carolina asintió con una sonrisa, cualquier cosa que limara las asperezas entre esos dos era bueno para ella.


  Frieda asintió con timidez sin saber qué más decir y sintiéndose incapaz de refutar con ironía o, algo de maldad, aquella mirada dulce y brillante sonrisa que le regaló Adler, así que luego de la cena, ambos se dirigieron a la habitación de la muchacha.


  —Bueno… dime, ¿qué no entiendes?


  Lo que me pasa contigo, pensó Frieda, pero no lo exteriorizó. Sin decir palabra sacó el libro de la mochila, lo abrió en una de las páginas y se lo mostró.


  La chica se sentó en la silla frente a su escritorio y Adler arrastró otra silla para sentarse a su lado y explicarle. Lo hizo con mucha paciencia y detalle, y, aunque a Frieda le costó muchísimo concentrarse teniéndolo tan cerca, al final logró entender y aclarar sus dudas.


  —¿Listo? —preguntó Adler y ella sonrió.


  —Gracias —afirmó y el chico la observó.


  Era preciosa y en los últimos días había perdido ese aire de niña caprichosa para convertirse en una chica vulnerable y algo tímida. Adler se levantó y dejó el lápiz en el escritorio, caminó hasta la cama y se recostó en ella.


  —¿Cómo te está yendo en la escuela? —preguntó.


  Al principio Frieda no supo qué responder con exactitud, pero pronto el chico comenzó a hablar y a contarle vivencias de sus días en el colegio en Alemania, así que ella se relajó, se recostó a su lado en la cama y empezaron a reír mientras se sumergían en anécdotas y recuerdos de cada uno.


  No se percataron del tiempo que había pasado hasta que Frieda bostezó cansada, nunca les había sido tan sencillo entablar una conversación, pero ambos se sentían a gusto. Sin embargo, ella había estudiado todo el día y en la mañana debía despertarse temprano.


  —Estás cansada, sería bueno que durmieras ya, princesa. Mañana debes madrugar y debes tener la mente tranquila para el examen, verás que te irá genial —dijo y se incorporó para marcharse.


  Frieda lo observó hablarle de esa forma y no le molestó su dulzura, de hecho, sonrió al descubrir que se sentía muy bien. Él se agachó para darle un beso en la mejilla y ella levantó una mano para acariciar su cabello.


  —Gracias —susurró.


  —No hay de qué —dijo él sin alejarse aún.


  Adler pasó su pulgar por el labio inferior de Frieda ante la tentación de besarla y ella sintió la electricidad que le generaba su tacto.


  —¿Me vas a besar algún día? —preguntó entonces la chica y Adler rio.


  —Dijiste que antes de besarme besarías a un auténtico sapo, ¿lo recuerdas? —bromeó, ella bufó y puso los ojos en blanco.


  Adler besó su dedo índice y luego lo colocó sobre el labio de Frieda, ella le dio un pequeño beso.


  —Esto se está descontrolando, ¿no lo crees? —inquirió y él asintió.


  Adler no dijo nada más, salió de la habitación y cerró tras de sí. Por el camino se encontró a Carolina que volvía de la cocina.


  —¿Recién terminan? —preguntó y frunció el ceño, era tarde y ella creía que hacía rato habían acabado.


  —Nos quedamos conversando un poco —dijo Adler y luego abrazó con cariño a su tía. Él era muy cariñoso con ella y eso a ella le encantaba.


  —Se llevan mejor, ¿es así o solo son ideas mías? —preguntó la mujer.


  —Estamos madurando, tía —sonrió Adler y Carolina negó con la cabeza, el chico era un dulce.


  —Me alegro. ¿Y la chica con la que sales? ¿Es algo serio? —preguntó la mujer.


  —No tía, nada serio por el momento —respondió Adler.


  —Cuídate, ¿eh? No quiero problemas… ya sabes.


  —Lo sé, tú tranquila… no sucederá nada malo —respondió el muchacho y luego le plantó un beso en la frente.


  Ingresó a su habitación y tras cambiarse de ropa se acostó en su cama y se cubrió con las mantas para abrazar el almohadón que todavía olía a Frieda. Lo había guardado en el armario pues esperaba que Carolina no lo viera, aquello le parecería por demás extraño.


  Suspiró. Ya no se podía sacar a la chica de la cabeza.
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  Por la mañana siguiente no se vieron, Adler no tenía clases ese día así que decidió dormir un poco más mientras Frieda fue temprano a la escuela. Sin embargo, a la hora del almuerzo, el chico decidió ir a buscarla.


  Por lo general ella volvía caminando, pues la escuela no quedaba lejos de la casa, así que fue hasta allí y la esperó enfrente.


  La vio salir junto a su amiga, reían y conversaban. Adler pensó que Frieda se veía hermosa con aquel uniforme y su pelo alborotado en una coleta algo suelta. La primera en divisarlo fue Marcia, quien le sonrió y luego le dio un pequeño empujón a su amiga, quien siguió la trayectoria de su mirada para encontrar a Adler recostado por un auto con una sonrisa cargada de dulzura.


  —¿Qué hace aquí? —susurró Frieda a su amiga.


  —Vayamos a averiguar —dijo Marcia y tomó de la mano a su amiga y para llevarla hacia donde estaba el chico.


  —No me dejes sola con él —pidió Frieda y Marcia sonrió.


  —Claro, jamás lo haría —añadió la chica—. Eres demasiado peligrosa —bromeó justo cuando llegaban.


  —Hola, chicas —saludó Adler acercándose a ellas.


  —¡Hola! —saludó Marcia.


  —Hola —respondió también Frieda—. ¿Qué haces por aquí? —inquirió la muchacha.


  —Venía a preguntarte si quieres hacer algo… es que tengo el día libre… Tú habías prometido llevarme a conocer algunos sitios, ¿lo recuerdas? —preguntó Adler.


  —Ahh… sí, lástima que hoy no puedo… he quedado con Marcia de acompañarla al médico, además me quedo a dormir en su casa hoy —mintió.


  Marcia la observó confundida y luego reaccionó.


  —¡Claro! ¿Pero sabes? Creo que mi cita no es hasta la próxima semana y se me había olvidado avisarte. Además, mamá quiere que vaya por mi hermanito a la escuela y ya se me hace tarde. Creo que los dejo… ¡Nos vemos luego! ¡Te espero en casa cuando terminen el paseo! —dijo y corrió para evitar que su amiga la detuviera.


  —¡Marc…! —Ya se había ido.


  —¿De verdad tienes miedo de estar sola conmigo? Si es así solo dímelo, Fri…


  —¿Miedo? ¿Yo? —preguntó la muchacha y cruzó sus brazos frente a su pecho.


  —Bueno… es que… pareciera que…


  —¡Vamos! Ya sé a dónde voy a llevarte —interrumpió ella y él sonrió siguiéndola.
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  Pasión


  Frieda y Adler compraron víveres en un supermercado y luego de pasar por la casa en busca de una llave —que Adler no sabía qué puerta abría—, siguió a la muchacha hasta la parada de buses donde subieron a uno que los llevaría al destino que Frieda había elegido.


  Adler supo a donde iban apenas llegaron al sitio, era la casa de verano de la familia de Frieda, una enorme mansión que Carolina había heredado de su padre hacía muchos años atrás. En esa casa ellos se habían casado y, él y Frieda habían sido los cortejos. Sonrió ante los recuerdos que traía a su memoria ese sitio.


  —¿Por qué venimos acá? —inquirió Adler mientras Frieda abría el enorme portón de hierro que circundaba la mansión.


  —Porque me gusta este sitio y hace mucho no vengo… Me da paz —explicó la muchacha.


  —Recuerdo que aquí fue donde te negaste a ser mi esposa y rompiste mi corazón en miles de partecitas —dijo Adler llevándose la mano al corazón, como si le doliera, Frieda se lanzó a reír.


  Ambos recordaban aquella escena. Berta había enviado a Adler a buscar a Frieda pues la boda iniciaría y ellos debían llevar los anillos, el chico —que en aquel entonces era solo un pequeño enamorado—, la buscó y le dijo que ya era hora de que se casaran, la niña —que colgaba cabeza abajo de uno de los juegos del parque y dejaba ver sus boxers de superhéroe—, le dijo que nunca se casaría con él. Adler no entendía por qué ella lo rechazaba, estaba hermosa con su vestido blanco y aunque se había despeinado después de colgarse de los juegos de hierro, le parecía bellísima.


  —Eras un niño tan tonto, Adler —rio Frieda y entonces el chico la tomó de la mano y la detuvo.


  —Eras una niña tan insoportable, Frieda —dijo el muchacho y se acercó un poco más a él—. Pero me gustabas, soy algo masoquista, supongo —añadió.


  —¿Te gustaba o te gusto? —preguntó ella y acarició con deliberada intencionalidad la mejilla de Adler.


  —Me gustas y lo sabes —admitió el muchacho.


  —Entonces bésame —pidió Frieda y Adler rio.


  —¿Recuerdas que quise besarte una vez y me hiciste besar a una rana que me dio alergia? —preguntó el muchacho y la chica asintió entre risas—. No te besaré hasta que beses a una rana primero… creo que es lo justo.


  —No puedes hacerme eso, Adler —se quejó la chica alejándose un poco.


  —Sí puedo. ¿Nunca oíste eso de que la venganza es dulce, princesa Fri? —inquirió siguiéndola hacia el interior de la mansión.


  —Puedes olvidarte de ese beso entonces —afirmó la muchacha.


  —Oh… pues ya me había olvidado de él cuando entendí que nunca me lo darías, parece que la que lo quiere ahora eres tú —bromeó el muchacho.


  —Pues puedo vivir sin ese beso —se encogió de hombros la chica.


  —¿Apostamos? ¡A ver quién aguanta más! —dijo Adler con entusiasmo.


  —Me agrada esa apuesta. Si tú pierdes serás mi esclavo —añadió Frieda divertida.


  —Siempre con lo mismo —bufó Adler y rodó los ojos, la chica rio.


  —Si tú pierdes serás mi esclava… sexual —añadió y ella lo empujó.


  —¡Tonto! —exclamó divertida.


  —Ahora parece que no te desagrada tanto la idea, ¿eh? Mira que no se vale perder adrede —amenazó.


  —¿Vamos a la recámara de mis padres? —preguntó Frieda guiñándole un ojo al muchacho.


  —¿Ya quieres perder? ¡Así no se vale! —exclamó el chico mientras seguía a Frieda que corría por las escaleras.


  Cuando ingresaron a la habitación, Frieda corrió a pararse en la cama y lo miró divertida.


  —¿Lucha? —preguntó la muchacha y recordó la de veces que cuando eran pequeños lucharon en esa inmensa cama.


  Adler rio al verla tan divertida y bella incitándolo a luchar aun vestida con su uniforme de la escuela. Se le ocurrieron miles de cosas que podrían hacer en esa cama en vez de luchar, pero aquello le pareció divertido.


  —¿Te acuerdas como terminó aquello la última vez? —preguntó mientras se acercaba con lentitud.


  —Sí, y no me molesta si te excitas, ya ha sucedido más de una vez —respondió al tiempo que ladeaba la cabeza y levantaba las cejas con picardía.


  —Oh… claro… porque a ti no te ha pasado —añadió entonces el chico con ironía y se acercó un poco más ya casi listo para atacar.


  —No te creas tan irresistible, Frog —dijo la muchacha y entonces el chico atacó. Se subió a la cama y empezaron a luchar.


  Al principio solo se daban golpes con almohadones, pero luego, cuando él se giró para recuperar uno de los almohadones que había caído al suelo, ella se colgó por su espalda. Adler, en vez de intentar liberarse, acarició con intencionalidad sus muslos y llevó sus manos hasta perderlas bajo su falda. Frieda le mordió el cuello para intentar distraerlo y Adler ladeó la cabeza para facilitarle el acceso.


  La chica, que al principio lo quiso lastimar, empezó a dejar pequeños mordiscos en la zona mientras ambos convertían la lucha en algo más suave. Las manos de Adler recorrían las piernas de Frieda hasta que al final la dejó recostada en la cama y volteó a verla.


  Ante el forcejeo su camisa había perdido un par de botones y sus pechos envueltos en lencería blanca se mostraban tímidamente entre esos espacios. Su pelo alborotado se había soltado de la coleta y la falda dejaba ver bastante piel.


  Adler sonrió en éxtasis tras aquella visión y sintió su sangre hervir. Frieda lo vio observarla con tanto deseo y sin más palabras desabrochó los pocos botones que quedaban para descubrir su piel. Adler se sacó entonces la camiseta que traía y se acercó a ella colocándose encima.


  El fuego empezó a quemarlos mientras ambos comenzaron a explorarse. Frieda dio rienda suelta a la pasión que la tomaba presa y dejó que sus manos vagaran por el torso ancho y desnudo del chico. Adler hizo lo mismo desnudándola por completo de la cintura para arriba para experimentar con su boca el sabor de su piel. Estuvieron allí por largo rato, explorándose y acariciándose entre silencios y gemidos. Adler se aventuró un poco más y perdió su mano bajo la falda para colar sus dedos bajo la prenda más íntima de Frieda, ella se estremeció ante su toque y se animó a buscar un poco más, mientras desvariaba de placer.


  Desabrochó el cinturón y el botón del jean de Adler e introdujo su mano para acariciarlo también. Aquello era excitante, prohibido, peligroso y por demás placentero, tanto que ambos alcanzaron la cima con las caricias que se prodigaban.


  Aun con sus manos en el cuerpo del otro y sin querer alejarse, Adler observó a Frieda. Ella se veía hermosa, sonrojada y agitada, con el cabello alborotado y semidesnuda. Retiró entonces su mano de su cuerpo y se la llevó a la boca para probar su sabor. Frieda rio intimidada por aquel gesto que la hizo sentir extraña, por más que Adler pensara que ella tenía experiencia, ella nunca había estado con nadie de esa manera, pero no pensaba decírselo y esperaba no delatarse con su actuar.


  —Muero por hacerte el amor, Frieda —susurró el muchacho y se acercó aún más a ella para susurrarle eso al oído.


  Frieda sintió que todo su interior se estremecía de deseo, pero no iba a hacerlo, no así, no en ese momento.


  —Tener sexo, querrás decir… para hacer el amor debe haber eso, amor —dijo en un intento por ocultar que ella también moría de deseo.


  —¿No puedes ser un poco romántica? —inquirió el muchacho mientras besaba el cuello de Frieda—. Me gustas, me vuelves loco… ¿Qué hay de malo con todo esto que sentimos? No te entiendo, ¿no puedes ser un poco más normal?


  —No hay nada de malo y soy normal, muy normal —dijo la muchacha mientras volvía a acariciar a Adler—. Solo que quiero que dejemos al amor fuera de esta historia y no… no tendremos sexo, al menos no completo —añadió—: Esas son mis reglas.


  —¿Qué es lo que quieres entonces, Fri? Me confundes —añadió Adler ya entre gemidos por las caricias que recibía.


  —¿Divertirnos? No me quiero enamorar, no quiero ser la chica tonta de la que los chicos se burlan, ya he pasado por eso, ya he visto a mis amigas pasar por eso. No quiero perder el control —dijo la muchacha y sonrió por lo que lograba en ese chico con solo unas caricias.


  —Lo que quieras, princesa Fri… lo que quieras —admitió sin poder en realidad pensar demasiado en esos momentos.


  —No soy una princesa, recuérdalo. Soy una chica con superpoderes.


  —Lo sé, puedo sentirlos —dijo dejándose llevar y Frieda sonrió. Adoraba sentirse poderosa y le gustaba todo lo que experimentaba por primera vez aquella tarde.


  [image: vector decortativo de separacion]


  Luego de que terminaran sus juegos de pasión y cuando el hambre los invadió bajaron al comedor a servirse lo que habían comprado para luego dar un paseo por el jardín. Adler iba con solo el pantalón puesto y Frieda llevaba la camisa desabrochada, pues ya la mitad de los botones no existían. Llegaron al antiguo parque de hierro y ella fue a treparse a la cúpula con la misma facilidad de siempre, se sujetó por las rodillas y se dejó caer cabeza abajo.


  —Aun te recuerdo en esa pose, solo que, llevabas unos boxers de niño —dijo Adler mientras miraba a Frieda colgar de los barrotes.


  Su blusa y su falda, que viraron por completo hacia abajo por efecto de la gravedad, dejaban ver sus curvas y su cuerpo envuelto en lencería blanca de algodón.


  —Tú tienes unos que me gustan mucho, ese que tiene una «S» de Superman ahí en el centro —bromeó la chica—. Lo vi colgado el otro día y casi te lo robé —dijo Frieda y Adler sonrió.


  —Te lo regalaré si lo quieres, así te lo pones y piensas en mí y en mis superpoderes —bromeó el muchacho y Frieda rio—. Te ves preciosa, Fri…


  —¿Sabes? Eso de que iba a quedarme a dormir en lo de Marcia era cierto, mamá me dio permiso porque terminamos los exámenes, pero creo que podríamos quedarnos aquí… quizá más tarde ir hasta el parque de diversiones y pasar un poco de… de tiempo juntos… ¿Quieres? —preguntó algo tímida y Adler rio.


  —¿Quieres pasar tiempo conmigo?


  —Eso fue lo que dije, ¿no? —añadió la chica aún cabeza abajo.


  —Repítelo más fuerte. Dime: Adler, quiero pasar tiempo contigo, concédeme el honor de tu presencia —dijo el muchacho y se acercó para meterse bajo la cúpula de hierro.


  Frieda colgaba y reía ante lo que acababa de escuchar.


  —Adler, quiero pasar tiempo contigo, concédeme el honor de tu presencia —dijo Frieda y Adler levantó las cejas divertido.


  —¡Wow! Has perdido el encanto de bruja maléfica, parece que al final te estás convirtiendo en princesa —añadió y luego se acercó un poco más para colocar una de sus manos en una de las nalgas de la chica. Ella rio divertida.


  —Calla… no tientes a mi humor —amenazó.


  —¿Por qué te gusta estar de cabeza, Frieda? —preguntó Adler mirándola con curiosidad, su rostro estaba rojo por la posición.


  —No sé, me gusta ver las cosas desde otra perspectiva, quizá. Poner el mundo de cabezas —dijo divertida.


  Adler se acercó un poco más y entonces quedó frente a ella, la cara de la chica daba justo al nivel de su entrepierna.


  —Oye… esto podría ser divertido… se me ocurre algo que puedes hacer en esa posición —dijo el muchacho y movió un poco las caderas.


  —¡Estás loco! —exclamó Frieda riendo e incorporándose de nuevo. Ahora estaba sentada por encima de la torre de hierro acomodándose la blusa y lo miraba desde arriba.


  —No vas a decirme que te da asco, es obvio que ya nada de mí te da asco, princesa —bromeó el muchacho e hizo poses de fisicoculturista.


  —No me da asco, pero en esa posición sería incómodo —rio la muchacha—. Luego buscamos otra más natural —añadió en un susurro que encendió todas las expectativas del muchacho.


  —¿Es una promesa? —inquirió Adler.


  —Ya veremos cómo te portas más tarde —dijo Frieda y dio un salto para bajar de la cúpula de hierro.


  —¿Cómo iremos al parque si estás semidesnuda? —preguntó Adler siguiéndola, ella ya ingresaba de nuevo a la vivienda.


  —Buscaré algo de mamá que me pueda ir, ella deja ropa aquí porque suele fugarse con mi padre a tener fines de semana románticos en este sitio. Aunque a nosotros nos dicen que van a trabajar —añadió.


  —¿Y cómo lo sabes? —preguntó Adler divertido.


  —Sé muchas cosas, niño tonto. He encontrado un cuaderno donde papá escribió gran parte de su historia con mi mamá y he leído parte del libro de ella[1]. No sabes todo lo que me he enterado… Aunque no es muy divertido imaginar a los padres de una haciendo cosas en el jardín de esta casa entre las plantas y las flores —añadió con diversión.


  —¿Es en serio? —preguntó Adler entre risas.


  —Uff… esos dos son… creo que luego de leer aquello necesito un psicólogo para sacarme estos traumas —bromeó la muchacha.


  —¡Yo quiero saber! ¡Cuéntame! —exclamó Adler cuando ambos ya regresaban y se sentaban en la sala de la casa.


  —Está bien, pero te cuento que no es nada sano imaginártelos así —exclamó Frieda mientras se recostaba en el regazo del muchacho. Adler acarició su abdomen y sonrió.


  —Vamos, ¿tan así? ¡Yo quiero saber! —insistió y Frieda entre risas procedió a contarle todo lo que había leído de sus padres en aquella especie de diario.


  [image: vector decorativo]


  20


  Charla


  Adler escuchaba atento el resumen de la historia. Al principio solo le iba a contar las partes apasionadas de la relación de sus padres, pero luego terminó contándole todo lo que sabía.


  —No puedo creer todo lo que me has contado. Qué dura debió haber sido la vida de tu madre… lo de mi papá lo sabía, pero no imaginé todo aquello. Además, qué amor tan grande se tuvieron tus padres, ¿no?, cuantas cosas que atravesaron juntos.


  Lo cierto era que Frieda adoraba a sus padres y tenía una gran admiración por la mujer que tenía por madre, sabía todo lo que había tenido que atravesar en su adolescencia y juventud y le parecía increíble que estuviera tan entera después de todo aquello.


  —¿Sabes cuál es el mayor de mis miedos, Adler? —inquirió Frieda y miró al chico que negó con la cabeza—. Temo decepcionarlos… sobre todo a mamá. Ella ha luchado tan duro para salir a flote tras sus problemas de bulimia, el abuso al que fue sometida, el abandono, las drogas y la depresión, y aun así fue capaz de juntar todas las piezas de su persona y volverlas a armar para darnos a nosotros lo mejor de ella. Ha invertido tanto de su vida en enseñarme a ser una buena persona, que temo equivocarme, fracasar, hacerla sentir decepcionada de mí, temo no estar a la altura. Veo como mira a Taís, como la adora, lo orgullosa que está de ella. Pero Taís siempre ha sido perfecta, a veces siento que es la niña que mamá siempre quiso tener. Lo mismo solía pasarme contigo, eres como el hijo que ella adora, el perfecto que nunca se equivoca, el que es cariñoso, el que es educado… Sin embargo, yo siempre he sido la niña que no encaja, la que no es femenina, la que no es cariñosa, la que siempre se mete en problemas, la que de niña ensuciaba la ropa linda que me compraba o terminaba toda despeinada… No sé, a veces pienso que no soy suficiente…


  —¿Por eso es por lo que siempre fuiste así conmigo? ¿Por celos? ¿Pensabas que la tía me quería más a mí que a ti o algo por el estilo? —preguntó Adler y miró a Frieda que en ese momento se dio cuenta de aquello que acababa de descubrir.


  —La verdad, no lo sé… Me molestaba tu perfección, sí… y oír a mamá y a papá siempre pedirme que me comportara contigo, que pusiera de mi parte. Siempre era yo la que hacía todo mal y tú el niño bueno y perfecto —suspiró.


  —Frieda, la tía Caro te adora… respira por ti, eres la luz de sus ojos. No deberías sentirte de ese modo. Además, mi madre siempre dijo que el amor no pone etiquetas, queremos a las personas por lo que son, por cómo son… si alguien intenta cambiarte no te quiere, el amor es aceptar al otro como es, Fri. Estoy seguro de que tía Caro y tío Rafa aman tu forma de ser, ¿quién podría no hacerlo? Eres única, original, espontánea, diferente… alocada y valiente.


  —¿De veras piensas que soy todo eso? —preguntó la muchacha observándolo a los ojos.


  Nunca había hablado con Adler de esa manera, nunca había hablado con nadie así. De hecho, no sabía que sentía de esa forma con respecto a su madre hasta que lo exteriorizó.


  —Por supuesto, y no deberías pensar así de tu mamá. Ella está orgullosa de ti… Tampoco te exijas de más, solo sé quién quieras ser. Eres la mujer antiestereotipos, recuérdalo —bromeó—. Y todos los que te conocemos te aceptamos así.


  —Me gusta cómo suena eso de «mujer» —dijo Frieda divertida.


  —Eres una hermosa mujer, Frieda —afirmó Adler y acarició el rostro de la chica que aun descansaba en su regazo.


  Ambos se quedaron viéndose a los ojos por largo rato, perdiéndose en sus miradas mientras sentían que sus almas se conocían cada vez más y experimentaban comodidad en presencia del otro y, sin darse cuenta, se acercaron con lentitud. Adler ya podía sentir la respiración entrecortada de Frieda, sus labios humedecidos y entreabiertos, listos para recibirlo, cuando el celular de la chica sonó.


  Esta dio un brinco al oír la música que había elegido para cuando llamara su madre y atendió haciéndole gestos a Adler para que hiciera silencio.


  —¡Hola, ma! —saludó—. Ehmm… sí… acabo de salir del baño. Me fue bien… ahora vamos a ver una película… Mañana regreso después de clases, ¿está bien? Yo también te amo. Adiós, descansa.


  Cuando cortó se sentó y bufó.


  —Mamá llamó a Marcia y ella le dijo que me estaba bañando… Uff… me olvidé por completo de avisarle nada. Pero bueno, ya está… nos quedamos aquí hoy y mañana vuelvo para el almuerzo. Aunque a mamá le parecerá raro que no regreses esta noche —dijo de pronto pensativa.


  —Es cierto —rio Adler divertido ante el susto que había pasado Frieda. Se veía inocente e infantil en esos momentos—. La llamaré en un rato y le avisaré de que me quedaré en casa de algún compañero.


  —No puedo creer lo que estoy haciendo —dijo Frieda en medio de un suspiro. Se tomó la cabeza entre las manos y negó.


  —Vamos, no hay adolescente que no mienta a sus padres, aunque sea una vez, Fri… no acabará el mundo por ello —dijo Adler abrazándola.


  —No tiene sentido, ¿para qué mentir si podemos estar juntos en la casa? —inquirió sintiéndose culpable.


  —Para divertirnos y estar desnudos. Eso no lo podemos hacer en la casa sin correr riesgos, ¿no? —dijo el chico con una sonrisa de lado.


  —Ya veo que tú no eres el príncipe que mi madre cree —dijo la chica mientras apretujaba las mejillas del chico.


  —Convengamos que ni yo soy un príncipe, ni tú una princesa —añadió.


  —Eso me gusta —afirmó la muchacha—. Por cierto, estuviste a punto de perder la apuesta si no fuera por mamá y su interrupción.


  —Le deberé a la tía que me salvó de la esclavitud —bromeó Adler.


  —Ya te haré caer, Frog… No aguantarás la tentación y me besarás como nunca has besado a nadie —dijo Frieda divertida.


  —Ya he vuelto en mí, Fri, yo te haré caer a ti y rogarás besar al sapo para poder besarme a mí —sonrió.


  —Convengamos que tú eres el sapo —añadió Frieda divertida.


  —Y si me besas me convertiré en un príncipe —dijo e hizo una reverencia.


  —Ya, basta de tonteras, vamos a buscar algo de ropa para ir al parque, además, debo llamar a Marcia para avisarle de que me quedaré aquí —informó la chica levantándose.


  —Deja que yo llame a tu madre y luego nos olvidamos del mundo —dijo él mientras buscaba su celular y Frieda asintió.


  Luego de un rato y cuando organizaron todo aquello, fueron hasta el parque y luego a la feria que se instalaba en una plaza cercana.


  Adler sacó dinero de un cajero —donde guardaba lo que le enviaban sus padres— y compraron dulces y pases a los juegos. Subieron a la rueda de Chicago, entraron a la casa fantasma —donde ninguno de los dos se asustó por nada—, pasearon en un bote en un pequeño lago artificial y jugaron juegos de puntería donde fue Frieda la que ganó un peluche pues Adler perdió todos los tiros.


  —Puede elegir un premio, señorita —dijo el señor que atendía el puestito.


  —¡Quiero aquel sapito! —exclamó Frieda y señaló un peluche en forma de un tierno sapo color verde manzana. El hombre se lo pasó.


  —Admite que amas los sapos —comentó Adler mientras caminaban de la mano de regreso a la casa.


  —Este es muy dulce —sonrió Frieda y abrazó a su peluche—. Dormiré con él todas las noches.


  —Me pongo celoso —susurró Adler y cruzó los brazos para fingir enfado—. Yo quiero ser el único sapo asqueroso en tu vida —añadió y la chica se echó a reír.


  —¿Si beso al peluche vale como el beso a un sapo? —preguntó y puso una expresión de niña mirándolo con ternura.


  —No me convencerás tan fácil, niñita tonta. Heriste mi corazón verde, viscoso y asqueroso cuando me dijiste que antes que besarme preferías besar a un sapo real, así que te tomé la palabra. Ese sapo no vale —dijo Adler divertido.


  —Dios, me haces sufrir… Quiero besarte —exclamó Frieda con emoción.


  —Y yo… pero un trato es un trato —aclaró Adler divertido ante la confesión de Frieda.


  Caminaron en silencio hasta llegar a la casa e ingresaron. Frieda fue a darse un baño mientras Adler buscó una película para que vieran. No podía evitar pensar en lo mucho que disfrutaba a su lado y en cuánto le agradaba la Frieda que empezaba a conocer.


  La chica salió del baño con ropa interior y se sentó en el sofá con el pelo mojado. Adler la miró atónito ante aquel comportamiento y ella solo sonrió.


  —¿Para qué me voy a poner ropa si más tarde me la vas a quitar? Dijimos que nos quedamos para estar desnudos, ¿no es así? —dijo con naturalidad. Adler apenas pudo asentir y decidió que necesitaba un buen baño también.


  Frieda pensaba en todas las cosas que descubría al lado de aquel chico, no solo su cuerpo despertaba ante su presencia, sino su alma, algo de su ser que ni ella conocía y que solo reaccionaba ante él.


  Sonrió al pensar en lo bien que se sentía a su lado y lo esperó sin dejar de imaginar qué cosas harían luego de ver la película, pero se prometió a sí misma que no harían el amor, no podían llegar hasta allí o él descubriría que ella no tenía experiencia… y ella no quería eso.


  Adler salió del baño solo en boxers y se sentó a su lado, encendió la televisión y pusieron la película que había elegido, película que no vieron ni quince minutos antes de que empezaran las caricias y la sangre se les convirtiera en lava ardiente que corría por sus venas exteriorizándose en besos, mordiscos, caricias y toda clase de juegos apasionados.


  Esa noche, Frieda y Adler experimentaron casi todo uno en brazos del otro y se durmieron exhaustos y abrazados bajo las mantas, mientras sus cuerpos desnudos y sudados se compenetraban entre sí de forma mágica y única para ambos.
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  Besando al sapo


  A la mañana siguiente, Frieda despertó temprano y fue a preparar algo para comer, moría de hambre. Se rio de sí misma cuando se dio cuenta de que estaba haciendo un desayuno para ambos, jamás se lo hubiera imaginado. Sirvió en dos vasos el jugo que habían comprado el día anterior e hizo un par de sándwiches de jamón y queso. Los puso en un plato y una bandeja y subió a la habitación.


  —Me preguntaba a dónde habías ido —dijo Adler mirándola entrar al cuarto.


  —Yo me preguntaba qué demonios me sucede para ir a prepararte un desayuno… —respondió sentándose a la cama y pasándole la bandeja.


  Adler rio.


  —¿Ya estás practicando para ser mi esclava? —inquirió divertido.


  —No lo sé, no me reconozco a mí misma. ¿Sabes? Te doy permiso de que me tires al lago a ver si recapacito. Igual, mucho no te entusiasmes que más que un sándwich no sé hacer —sonrió llevándose un bocado a la boca.


  —Yo puedo cocinar para ti, princesita. He aprendido de mi padre. Cuando nos casemos, yo cocinaré —dijo y Frieda negó con la cabeza.


  —Algo hay en esta casa que te altera las neuronas, siempre que entras aquí te quieres casar —agregó divertida y Adler rio.


  —Vas a llegar tarde a la escuela, mejor te vistes y te preparas —añadió levantándose.


  —¿Quién dijo que voy a ir a la escuela? —preguntó Frieda y Adler la observó sorprendido.


  —¿Qué planeas? —inquirió el muchacho.


  —Ya verás. Vístete —dijo y ella hizo lo mismo.


  Salieron de la casa por una de las puertas del fondo y caminaron por un sendero de arena. Adler no sabía a donde iban, pero la siguió sin decir palabra. Un rato después, llegaron a una especie de estanque o laguna. Frieda sonrió y respiró profundo para absorber todo ese olor a campo que tanto le agradaba.


  —¿Qué hacemos acá? ¡No me vayas a tirar al agua de nuevo! —dijo Adler y se alejó con diversión.


  Frieda negó y caminó hasta un tronco caído que se encontraba al borde del agua.


  —Este era mi sitio favorito cuando era pequeña, es el sitio donde la familia que cuida la casa cría peces. Aquí papá me enseñó a pescar y a cazar bichitos silvestres. Una vez metí diez luciérnagas en una botella con la ilusión de que a la noche se encendieran y pudiera usar la botella como un velador, pero se murieron —dijo y puso expresión de niña triste y Adler rio.


  —¡Wow! ¡Qué ingenio! —exclamó divertido burlándose.


  —¡No te burles! —rio la muchacha—. Además, fue aquí donde aprendí a atrapar ranas, papá me enseñó —agregó—. Habíamos visto juntos el cuento de la Princesa y el sapo, y le dije que quería atrapar uno a ver si se convertía en príncipe —sonrió al recordarlo—. Era bien chiquita.


  —Así que sí querías un príncipe como toda niña, ¿eh?


  —No… solo quería ver si el cuento era cierto —Adler sonrió.


  —Debes besarlo para que se convierta —dijo el muchacho con una sonrisa.


  —Para eso hemos venido aquí —añadió Frieda y se acercó a la orilla en busca de algún animalito.


  Adler apenas empezó a seguir sus movimientos cuando la chica ya tenía a una pequeña ranita en sus manos.


  —¿No es hermosa? —inquirió—. Antes quería ser veterinaria y especializarme en animales exóticos… o quizá bióloga para estudiar las diferentes especies de ranas y sapos… ¡Hay muchísimas! —añadió entusiasmada.


  —¿Y luego? —preguntó el chico viéndola acercarse a mirar al bichito verde como si tuviera en sus manos una piedra preciosa.


  —Y no sé… ya no sé lo que quiero —rio divertida y se encogió de hombros.


  —Lo que veo es que los sapos no te dan asco ni los repeles tanto como siempre imaginé… ¿Es acaso que al tratarme de sapo me quisiste decir de alguna forma inconsciente, que siempre te he gustado tanto como uno de estos bichos? —preguntó el chico y levantó las cejas orgulloso de su descubrimiento.


  Frieda se echó a reír.


  —Si mi subconsciente me jugó tan mala pasada debería acabar con él ahora mismo. Pero… hoy estás de suerte, querido Adler, y si te traje aquí es por y para algo —dijo la muchacha mirándolo a los ojos.


  —Me dijiste «querido» —añadió llevándose la mano al pecho como si estuviera en verdad emocionado.


  —Voy a besar a este animalito para luego poder besarte a ti. Tengo que admitir que muero de ganas de hacerlo, así que puedes anotar este día en tu agenda imaginaria, ya que, por primera vez en la historia, has ganado una apuesta.


  Adler se echó a reír y la observó atento al tiempo que se cruzaba de brazos a la espera de lo que estaba por suceder, la chica levantó al animalito y se lo acercó peligrosamente a la boca.


  —Déjalo —dijo Adler y sonrió. La tomó por la cintura cuando ya solo quedaban pocos centímetros de distancia—. Suéltalo —insistió.


  —¿Por qué? —preguntó Frieda mirándolo con incredulidad.


  —Porque si lo besas y me besas puedes darme alergia —rio el muchacho—. Solo déjalo, ya, que así no puedo besarte —dijo Adler divertido y Frieda se agachó para liberar al animal.


  El muchacho la levantó y encerró su cintura entre sus brazos, luego, con la mano derecha acarició su mejilla y sus labios, ella sonrió. Sabían que el momento al final había llegado.


  —Así que mueres por besarme —susurró Adler divertido y Frieda sonrió encogiéndose de hombros y asintió—. Pues te daré lo que tanto anhelas, princesita.


  —Solo espero que seas bueno haciéndolo, odiaría tantas expectativas para nada —dijo la chica y entonces cerró los ojos.


  Adler ya estaba muy cerca y no le llevó demasiado tiempo acortar esa distancia que los separaba, estaba ansioso por probar los labios tan perfectos de Frieda.


  La energía que los envolvió a ambos, apenas sus bocas se tocaron, fue magnífica. Ninguno de los dos había sentido nunca tanto en un solo beso. El mundo dejó de existir a su alrededor y se perdieron en el sabor, en el aroma, en la textura de sus bocas mientras sus lenguas se reconocían y se acariciaban con una dulzura única. Ese beso no estuvo cargado de pasión —como la relación que llevaban hasta ese momento—, sino que fue todo lo contrario. Había dulzura, cuidado, ternura y cariño en aquel gesto tan íntimo que por primera vez compartían.


  Se alejaron con lentitud y dejaron sus frentes pegadas. Adler sonrió y acarició las pecas de Frieda.


  —Solo quería que… fueras mi primer beso… aquella vez… hace muchos años —murmuró y ella sonrió.


  —Era muy niña, ni pensaba en esas cosas —afirmó—. En cierta forma aún lo soy —añadió con timidez.


  —No tanto —dijo el muchacho y tomó su rostro entre las manos para volver a besarla.


  Frieda supo que él ignoraba por completo que todo lo que experimentaba a su lado era nuevo para ella, y eso también le gustaba.


  —Besas bien para ser un sapo asqueroso y viscoso —dijo ella y enrolló sus brazos por el cuello del muchacho para luego pasar su lengua por el contorno de sus labios.


  —Ahora soy tu príncipe, me has liberado del hechizo —añadió en medio de una sonrisa.


  —No… no te equivoques, Adler… Ahora, eres mi esclavo… porque has perdido la apuesta —dijo la muchacha con diversión.


  Adler se apartó para mirarla a los ojos.


  —¡No perdí! Dijiste que besarías al sapo. ¡Tú perdiste! —añadió en su defensa.


  —Pero no dejaste que lo hiciera, así que técnicamente perdiste tú —refutó la muchacha.


  —¡Eso no se vale! ¡Eres una chica mala, muy mala y deberás pagar por esto! —dijo y empezó a hacerle cosquillas.


  Frieda logró escapar y se puso a correr por el campo mientras Adler la perseguía.


  —¡Esclavo! ¡Te ordeno que dejes de perseguirme! —gritó Frieda y Adler corrió más rápido hasta apresarla entre sus brazos.


  —Sus deseos son órdenes, mi ama —dijo el chico arrojándose al suelo y dejándola caer encima de él para que no se lastimara.


  —Eso me agrada más… Ahora te ordeno que me vuelvas a besar —pidió Frieda divertida y no necesitó repetir la orden. Adler devoró su boca una vez más en un beso eterno, suave y profundo que a ambos los hizo delirar.


  Luego de varias horas de conversar entre besos y caricias, decidieron que debían volver. Frieda consiguió una aguja y un hilo en el costurero viejo de la señora que cuidaba la casa y obligó a Adler a que cosiera el par de botones que se le habían caído del uniforme. Adler lo hizo tan mal y se pinchó tantas veces el dedo, que al final y entre risas, terminó de hacerlo ella.


  Era casi la hora de la salida de la escuela cuando el chico la dejó frente al edificio escolar.


  —Fue genial, Fri… todo fue perfecto —dijo mirándola a los ojos.


  —Lo sé… gracias por esto, Frog —añadió ella poniéndose de puntillas para darle un beso—. Nunca creí que serías tan divertido y tan…


  —¿Sexy? ¿Ardiente? ¿Bello? ¿Perfecto? —preguntó él ante su silencio.


  —Tan especial —respondió Frieda y luego escuchó el timbre que marcaba la salida.


  —Tú también lo eres, Fri —dijo el chico y ella lo miró.


  —Nunca he mentido así a mis padres, Adler… si se enteran… será muy…


  —Lo sé, Fri… puedes confiar en mí —añadió el muchacho y luego de darle otro beso, desapareció del lugar.


  Él debía ir a sus clases de la tarde y ella debía volver a casa como si fuera un día cualquiera.


  Pero distaba mucho de ser un día cualquiera para Frieda, que lo vio marchar y exhaló un suspiro.


  —Te he perdido —dijo Marcia acercándose a su amiga y sacándola de su ensoñación—. Espero te hayas cuidado —añadió.


  —No hicimos eso, ni lo haremos, torpe —respondió Frieda—. Pero nos besamos… y fue genial —suspiró de nuevo.


  —Oh, ya lo veo… Te acompaño a casa y me cuentas todo —sugirió Marcia y Frieda asintió aún perdida en su burbuja.
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  Negación


  Los siguientes días fueron mágicos para ambos, vivían envueltos en una nube de ensueño donde —dentro de las posibilidades que tenían— entre horarios de clases y exámenes, pasaban juntos la mayor parte del tiempo libre. Adler dejó de frecuentar a Renée, y Frieda le dijo a Mauricio que no le escribiera más, y aunque el chico insistía, ella nunca respondía.


  —Estás enamorada, Frieda, ya admítelo —dijo Marcia esa tarde cuando iban a tomar un helado luego de haber terminado la primera parte de un trabajo práctico.


  —No, no lo estoy —negó rotundamente.


  —Hablas todo el día de él, de qué dijo, qué hizo, qué música le gusta, si se rio, si se durmió… Te convertiste en eso que siempre odiaste. ¿Recuerdas cómo remedabas a Sonia cuando salía con Julio? Pues, temo decirte que estás peor —añadió Marcia y puso una mano en el hombro de su amiga.


  —Ya te dije que no es amor… solo atracción… nada más. De eso no pasará —respondió con firmeza—. Además, en el manual de mejores amigas, ese que nunca lees, dice que debes escucharme hablar horas y horas del chico que me gusta, aunque te aburras —exclamó divertida y Marcia rio.


  —¿De dónde demonios compraste ese manual? —inquirió divertida.


  Ya volvían a la casa de Marcia cuando Adler las alcanzó, acababa de salir de la universidad y sabía que ella estaba allí porque se habían enviado mensajes.


  —Ya vino el príncipe enamorado a rescatar a su princesa —dijo Marcia en la entrada de la casa.


  —¡Hola, chicas! —saludó Adler.


  —Me iré a bañar y les daré media hora para que se entretengan, luego tenemos que seguir con el trabajo —amenazó a su amiga y esta solo asintió con una sonrisa boba.


  Marcia bufó e ingresó a la casa.


  Adler abrazó a Frieda y la besó en los labios. Se sentaron en el pórtico tomados de la mano y conversaron como siempre, sobre las clases, sobre el día, sobre el trabajo que preparaban, sobre cualquier cosa.


  —¿Te falta mucho para terminar? ¡Quería invitarte al cine! —se quejó Adler cuando la chica dijo que ya debían continuar.


  —Una hora o dos —respondió Frieda y lamentó tener que presentar ese trabajo al día siguiente—. Pero… podemos ir después…


  —Bueno, voy a casa a bañarme y a organizar mi habitación y paso de nuevo por ti. Le diré a los tíos que vamos a ir en grupo, ¿quieres?


  —Bien… —dijo Frieda con un suspiro.


  Adoraba esa especie de relación que tenía con Adler, nunca se había sentido de esa forma con ningún chico y aunque todo eso también le atemorizaba bastante —pues aquello que sentía iba notoriamente en aumento—, lo que más le preocupaba era que estaban mintiéndole a sus padres y eso podría terminar muy mal si llegaran a descubrirlos.


  Lo cierto es que cada noche, cuando todos iban a dormir, uno de ellos dos se colaba en la cama del otro, y pasaban largas horas conversando sobre cualquier cosa o solo besándose. Al principio, Frieda quiso convencerse a sí misma que aquello era puramente físico, que se gustaban y nada más, sin embargo, Adler iba colándose no solo en su piel, sino también en su alma. Podían hablar de cualquier cosa y eso le encantaba, se había dado cuenta de que aquel chico distaba mucho del muchacho que ella creía que era, y descubrir su personalidad y las mil maneras en que podían encajar en cualquier clase de conversación, le agradaba tanto como sus besos y sus caricias.


  Además, la relación era siempre divertida, aún seguían haciéndose bromas o diciéndose cosas con doble sentido, con la diferencia de que ya no se molestaban. Adler por su parte, sentía que Frieda crecía y crecía dentro de su corazón y de su mente, ya no podía sacársela de sus pensamientos y cada vez le costaba más seguir ocultándolo frente a sus tíos. Y no solo eso, quería pedirle a Frieda que fuera su novia, pero tenía miedo. Frieda le había dicho varias veces que no quería ese tipo de relación.


  Sin embargo, el chico se encontraba confundido. Por un lado, ella se comportaba igual que cualquier muchacha de su edad que quisiera tener una relación de noviazgo con un chico. La relación de ellos no era puramente física, y aunque debía admitir que Frieda lo volvía loco en todos los aspectos, tenía muy claro que no iban a llegar a más, la chica no quería y él respetaría esa decisión, aunque tuviera que darse baños de agua helada cada noche antes de dormir. Sin embargo, ella tampoco quería formalizar, y a veces él se sentía un poco tonto al querer tener con ella algo más serio. Y es que Berta lo había criado como todo un caballero, le había enseñado desde siempre a respetar a las mujeres y darles su lugar, pero Frieda no quería un noviazgo, y eso a él no solo lo confundía, sino que en ocasiones le molestaba, pues percibía que ella no sentía lo mismo por él.


  Adler nunca había experimentado cosas tan intensas como las que vivía con Frieda, Ava le había gustado mucho y creía haberla amado, sin embargo, la intensidad con la que se le presentaban todas las nuevas emociones y sensaciones junto a Frieda, lo dejaban anonadado. Todo con respecto a ella —ya fuera bueno o malo—, siempre era intenso, tanto si se trataba de conversaciones simples, momentos apasionados, celos, o incluso discusiones.


  Al llegar a su casa, Adler se dio un baño y se vistió con una camisa verde oscura y un jean. Cuando bajó para buscar a sus tíos e informarles de los planes, los vio frente a la televisión, en la sala. Se acercó a ellos y luego de saludarlos les comentó lo que haría.


  —Iré a buscar a Fri en lo de Marcia e iremos al cine, entre unos cuantos amigos. No se preocupen, yo la cuido y me encargo de traerla sana y salva —informó.


  —¿Van a cenar por allí? —preguntó Carolina y el chico asintió—. Entonces lleva dinero y dáselo a Frieda —dijo Carolina y buscó su cartera.


  —No, tía, no te preocupes… yo me encargo —añadió el joven algo inseguro.


  De inmediato sintió los ojos de Rafael clavarse en los suyos.


  —No tienes que gastar lo que te mandan tus padres en Frieda, Adler —añadió Carolina entregándole un billete.


  Adler pensó en rechazarlo, pero la mirada intensa de su tío Rafael lo ponía bastante nervioso así que decidió que mejor aceptaba en silencio.


  —Y no lleguen muy tarde, mañana hay clases —dijo la mujer dándole un beso.


  —Y cuida bien de mi niña —pidió Rafael y Adler asintió con el deseo de salir lo antes posible de ese sitio.


  En el camino a lo de Marcia, Adler pensó que aquello no terminaría bien. Mentir de vez en cuando a los padres podía ser algo normal a la edad, pero ocultar una relación como la que tenía con Frieda —aun cuando no sabía de qué tipo de relación se trataba—, y teniendo en cuenta que él vivía en la casa de sus padres, le parecía algo similar a la traición o a la falta de lealtad.


  Marcia y Frieda terminaron de estudiar y luego se prepararon para sus respectivas actividades. Frieda iría al cine con Adler y Marcia tenía el cumpleaños de una prima. Aunque Frieda no había llevado más que la ropa que traía puesta —pues había ido a estudiar—, su amiga insistió en que debía ponerse un poco más guapa y le prestó algunas prendas.


  Un rato después ambas estaban listas y mientras se disponían a tomarse un montón de selfies, escucharon sonar el timbre.


  —Tu príncipe —dijo Marcia con voz soñadora y Frieda le dio un golpe amistoso.


  En efecto, era Adler, y apenas la vio, sintió que su corazón aceleraba su ritmo. Estaba sencilla, una pollera corta con rayas horizontales, una blusa negra al cuerpo y una rebeca de hilo encima.


  —Te ves… bonita —sonrió con dulzura.


  Frieda le devolvió la sonrisa mientras pensaba que el chico era demasiado guapo, ese color de camisa le resaltaba la piel blanca y el cabello rubio que lo traía un poco largo y rebelde, dándole ganas de acariciarlo con sus dedos y entreverarlos.


  Marcia los miró divertida mientras ambos parecían perdidos en alguna nube. Definitivamente su amiga estaba enamorada del chico al que siempre aborreció, pero no podía culparla, además de guapo era dulce, cariñoso y algo protector.


  —Ya váyanse —dijo y empujó a su amiga.


  Frieda volvió en sí y sonrió incómoda.


  —Tú también te ves hermosa, Marcia —agregó Adler y fijó la vista en la amiga de su chica.


  —Gracias —asintió ella y volvió a empujar a su amiga.


  Frieda rio y luego de tomar de la mano al chico, salieron de la casa de su amiga. Caminaron en silencio por la ciudad mientras la noche empezaba a caer sobre ellos.


  —Sabes… estaba pensando… ¿No sería bueno que le dijéramos a tus padres lo que sucede entre nosotros? —dijo Adler animándose a sacar aquello que traía dentro.


  —¿Te volviste loco? Además, Adler… no pasa nada entre nosotros.


  Aquello le dolió como si le clavaran una docena de clavos en el pecho.


  —Frieda, ¿hasta cuándo vamos a negar todo lo que nos sucede? —inquirió deteniéndola y mirándola, la chica se puso nerviosa.


  —No estoy lista para nada más de lo que tenemos ahora, Adler. No quiero…


  La chica hizo silencio sin saber qué más decir. Adler no insistió, se sentía algo molesto y a la vez confundido. Frieda era toda contradicciones, por un lado, demostraba una cosa y por otro, decía cosas opuestas.


  Llegaron al cine y él compró las entradas, palomitas y refrescos. Formaron la fila para acceder a la sala y luego esperaron en silencio a que la película comenzara. Esperaban poder perderse en la historia y dejar de sentir esa incomodidad en la que aquella conversación inconclusa los había sumido.
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  Enamorada


  Se bajaron del taxi que los llevaba de regreso a casa y se besaron antes de ingresar al hogar, una vez dentro se separaron para no ser descubiertos. Frieda empezaba a sentir una intensa culpa por ello y Adler odiaba tener que ocultar lo que les sucedía.


  Carolina y Rafael tomaban café entre abrazos y besos en la cocina.


  —Perdón… —dijo Frieda al ingresar de golpe y hallar a sus padres muy acaramelados.


  —Hola, hija, ¿qué tal todo? —saludó Carolina mientras se acomodaba la blusa.


  Frieda rio, no era la primera vez que los veía así, pero no le molestaba, el amor de sus padres era el sustento de su familia y lo que le hacía creer a ella que un día podría aspirar a un amor así.


  —Genial, solo venía a tomar un poco de agua, ya voy a dormir —dijo sirviéndose el líquido y luego dio un beso a cada uno de sus progenitores antes de irse a la cama.


  Adler ya estaba en su cuarto y se había puesto algo más cómodo mientras esperaba que el silencio se apoderara de la casa para poder ir a la habitación de Frieda, cosa que hizo casi cuarenta minutos después, en la oscuridad y colándose bajo las frazadas de la chica quien apenas lo sintió comenzó a besarlo, se sentía algo culpable por la conversación de más temprano.


  —Estás cariñosa, princesa —dijo Adler mientras la besaba y le acariciaba la espalda con dulzura.


  —Me gusta estar aquí, a tu lado —admitió ella—. Adler, no me gusta mentirles a mis padres, la mentira es justo lo que ninguno de los dos tolera. Sin embargo, si aceptamos lo nuestro… ya no podremos hacer estas cosas, papá me tendría muy vigilada y… —dijo en un intento por alivianar lo que había dicho más temprano.


  —Lo sé, y tampoco quiero eso, pero… me siento mal viviendo bajo el techo de ellos y haciendo esto así, a escondidas, como si estuviera mal, Fri… Y no está mal, me gustas, te gusto, no somos niños… No sé qué tendría de malo —añadió encogiéndose de hombros.


  —Esperemos solo un poco más y luego veremos la forma, ¿sí? —pidió la muchacha con un suspiro.


  Admitir aquello que sentía frente a sus padres era demasiado, significaba admitir que lo que pasaba entre ellos era mucho más que una amistad con derechos.


  El silencio volvió a instalarse entre ellos mientras se prodigaban caricias, besos y abrazos. El calor subió con lentitud bajo aquellas mantas y Frieda sintió que empezaría a incendiarse si no hacía algo al respecto.


  —Debemos detenernos —dijo Adler alejándose un poco, la cuidaba y sabía que ella no estaba lista para seguir.


  —Ya no quiero detenerme, Ad… pienso que… —suspiró.


  En realidad, en ese mismo momento se sintió agobiada por sus propias mentiras, le había dicho a Adler que había estado con Mauricio cuando nunca había estado con nadie. Sin embargo, la idea de decirle la verdad no le agradaba, no quería sentirse ante él como la niñita tonta, quería que la viera como una mujer, como veía a Ava o a la misma Renée.


  —De todas formas, hoy no es el momento, Fri… deberíamos buscar un espacio a solas para eso. Aquí, con tus padres cerca… lo veo… complicado —añadió el chico besándola en la frente y Frieda supo que tenía razón.


  Lo que quedaba del semestre pasó muy rápido, entre los exámenes y los trabajos finales ambos terminaban demasiado agobiados para salir o buscar actividades juntos, así que optaban por sus charlas nocturnas en susurros bajo las frazadas entre besos y caricias furtivas. Sin embargo, aquello tampoco ayudaba a mantener el orden y la cordura, pues se pasaban gran parte de la madrugada despiertos, y entre las clases y las horas de estudio dormían poco.


  —Estoy cansada —murmuró Frieda en los brazos de Adler una noche mientras aspiraba el aroma del chico que para ese entonces ya tanto adoraba.


  —Lo sé, princesa. ¿Por qué mejor no duermes? —inquirió el muchacho.


  —Ya no queda nada para que vayas a Alemania y no quiero perderme las últimas noches en tus brazos —murmuró somnolienta.


  —Voy solo por un par de semanas, no seas exagerada —rio el chico dándole un beso tierno en los labios.


  —Eso es mucho, ya me acostumbré a dormir en tus viscosos y asquerosos brazos —bromeó.


  —Y a que meta mi larga lengua hasta tu garganta —añadió Adler con diversión—. Después de todo sí querías ser mi mosca, ¿no? —inquirió.


  —La verdad es que es increíble que estemos así, llevamos un montón de tiempo juntos y… es raro, Ad… En serio nunca pensé que tú y yo… —negó con la cabeza.


  —Eso es porque no dejabas que nos conociéramos mejor. ¿Sabes? Nunca me he sentido con nadie como me siento contigo, Fri. Me siento a gusto, libre, como si te conociera de toda la vida —afirmó y acarició su espalda con ternura.


  —Será porque me conoces de toda la vida —añadió la muchacha entre risas.


  —Cierto, pero solo conocía tu lado odioso, caprichoso, histérico, inmaduro y malhumorado. Ahora conozco tu lado tierno, accesible, dulce, sexy y cariñoso. —Frieda le dio un pequeño mordisco en el brazo—. ¡Ay! —añadió.


  —Es mi lado salvaje —dijo con una sonrisa—. La verdad es que yo también me siento contigo como nunca me he sentido con nadie, Ad… Pensaba que eras odioso, siempre tan perfecto y sobreprotegido, siempre tan manipulador e hipócrita…


  —¡Oh! Cuántos halagos. Menos mal que te gusto —bromeó el chico.


  —No vas a negar que eres todo eso… aunque también puedes ser cariñoso, dulce, romántico, divertido y… tremendamente sexy —añadió besándolo.


  —Mmmm… por eso te perdonaré todo lo que dijiste antes —murmuró en el beso.


  —Este fin de semana, tú y yo, en la casa de campo… solos… —susurró Frieda acurrucándose en el cuello del muchacho. La idea le atemorizaba, pero venía meditándolo hacía ya algún tiempo—. Mamá y papá viajan el viernes, Samuel se quedará en lo de la tía Lina… y yo ya le pedí a mamá quedarme en casa de Marcia, para no tener que cruzarme contigo —rio al admitirlo.


  —Eso suena tentador —dijo Adler acariciándola con deliberada sensualidad—. ¿Lo planeaste todo?


  —No, pero cuando escuché que debían viajar, pues, ya ves, surgió la idea. Veremos qué tan bueno eres —añadió Frieda en broma, intentaba por todas las formas ocultar sus nervios.


  —Hmmm si casi besaste a un sapo solo porque morías por besarme, no sé qué estarías dispuesta a hacer luego de que sepas de lo que soy capaz de lograr en ti —añadió el chico con voz sugerente y sensual.


  Frieda se estremeció ante aquella promesa con sabor a pasión y a deseo. Lo cierto era que desde que estaba con Adler se sentía diferente, mucho más calmada, y a la vez, en cierta forma, completa.


  Ya no se imaginaba sin él y aquello también la asustaba, su mente no dejaba de maquinar una y mil maneras de decirle a sus padres que estaba enamorada de Adler, porque, aunque no lo había aceptado, ni siquiera para su mejor amiga, esa era la verdad, y muy dentro de ella, lo sabía.
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  Por la mañana siguiente Frieda quedó con su tía Taís para ir de compras a la salida de la escuela, luego la mujer la llevaría a lo de Marcia, donde prepararían el último examen antes de las vacaciones de invierno. Taís era su prima en realidad, a quien su padre había criado tras el fallecimiento de su hermana, sin embargo —y aunque había crecido con ella y a veces la sentía como una hermana mayor—, por la diferencia de edad la veía como una tía, y así se había acostumbrado a llamarla desde pequeña.


  —¿Qué hay de nuevo por tu vida? —preguntó Taís luego de que se sentaran a tomar un café.


  —Tengo que preguntarte algo de mujer a mujer —escupió Frieda y la mujer sonrió.


  Ella era como su mentora, era a quien Frieda solía preguntarle las cosas y contarle algunas de sus andanzas. Taís la escuchaba y le aconsejaba, y aunque la muchacha era bastante cerrada, sabía que confiaba en ella y no pensaba delatarla, aunque Carolina fuera como una madre también para ella.


  —Dime —dijo con una sonrisa.


  No entendía por qué Frieda no hablaba más con su madre, ante los ojos de Taís, Carolina era la mujer más sabia y perfecta en el mundo a la hora de escuchar y aconsejar. Todo lo que había vivido la había convertido en eso, sin embargo, se imaginaba que para Frieda era su madre, y quizás había ciertas cosas que no se hablaban con las madres, aunque ella no sabía aquello con certeza pues la suya la había dejado muy temprano y desde que conoció a Carolina, ella había ocupado ese lugar en su vida.


  —¿Cómo sé si ya estoy lista para tener relaciones con un chico?


  Taís casi escupe el jugo que acababa de ingerir, Frieda era directa y espontánea, pero no esperaba que lo fuera para hacerle una pregunta como esa. La chica rio ante su reacción y Taís sonrió y negó con cariño mientras se limpiaba, Frieda era única y la adoraba por ello, la mezcla perfecta entre Rafael y Carolina.


  Recordó entonces cuando ella le hizo una pregunta similar a la madre de Frieda y pensó en la respuesta adecuada para aquella pregunta.
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  Conversación


  Taís miró a Frieda quien esperaba su respuesta de forma relajada, como si hubiera preguntado acerca del clima local.


  —¿Sabes? Me da risa, porque cuando tenía más o menos tu edad, le hice la misma pregunta a tu madre —sonrió—. Sí sabes que tu madre es la mejor dando consejos, ¿no? Digo… tú podrías hablar con ella de todas estas cosas, es una mujer muy abierta y…


  —Lo sé —interrumpió Frieda—, pero no creo que sea lo mismo. A ti pudo haberte dado una respuesta, pero yo soy su hija… es… raro. —Se encogió de hombros.


  —Quizá, pero en realidad creo que con ella puedes tocar cualquier tema. De todas formas, Frieda, ¿tienes novio? Porque a mí no me ha llegado la noticia, ¿eh? —sonrió Taís con picardía.


  —Hmmmm… bueno, la palabra novio es una etiqueta. Hay alguien, pero no uso esa palabra para definirlo —dijo la muchacha y Taís negó en medio de un suspiro.


  —Entiendo todo eso que dices de las etiquetas y los estereotipos. Lo entiendo, aunque no siempre esté de acuerdo, sin embargo, hay «etiquetas» —dijo e hizo las comillas con los dedos— que me parecen importantes. ¿Qué sucede si tu chico no te ve a ti de la misma manera que tú lo ves? ¿Qué sucedería si tú te entregaras y él solo estuviera jugando?


  —Tienes un buen punto. Sin embargo, que le diga «novio» no me garantiza que se quedará a mi lado luego de que suceda —añadió.


  Taís se encogió de hombros, tenía razón, pero ella era un poco más conservadora y le costaba verlo de esa forma.


  —Bien… lo único que te puedo decir, Frieda, es que no hay un momento mágico, solo sabes que quieres pasar al siguiente nivel. Lo que debes cerciorarte, o al menos desde mi punto de vista, es que haya amor en el medio. Sé que hoy en día eso no parece tan importante, pero al menos para mí lo es. Creo que, para compartir intimidad con un chico, debes estar segura de que te quiere, te cuida, te conoce; que es un chico que sabes que siente igual que tú y que daría la cara por ti. Pero dime, ¿por qué este chico no conoce a tus padres? —inquirió entonces.


  —Porque yo no quiero que lo haga… Es decir, no quiero formalizar la relación —explicó Frieda.


  —¿Y eso? ¿No quieres formalizar, pero sí piensas en la posibilidad de tener relaciones con él? ¿Estás enamorada por lo menos, Frieda? —preguntó.


  Le costaba mucho entender el pensamiento de la joven y se preocupaba de verdad por ella. Taís creía que las cosas no eran como Frieda las veía y tenía miedo a que se equivocara.


  —Sí, estoy enamorada —dijo admitiéndolo por primera vez en voz alta ante alguien que no fuera ella misma, luego suspiró y miró hacia otro lado, como si aquello la avergonzara.


  —¿Quién es? ¿Un compañero de clases? —preguntó Taís.


  —No… Un chico que antes no me caía nada bien, pero luego de conocerlo un poco mejor, todo se dio, y… lo quiero —dijo y sintió el rubor calentar sus mejillas.


  —Eso es bueno, Frieda. No hay nada de malo con estar enamorada, es hermoso —dijo Taís al notar lo mucho que le costaba a la joven admitir aquello.


  —Lo sé, es solo que no me gusta sentirme vulnerable —dijo y se encogió de hombros.


  —Si es el chico correcto puedes ser vulnerable con él —afirmó Taís y Frieda asintió—. Y otra cosa muy importante, si lo van a hacer cuídate, cuídense… ¿sí?


  —Sí, eso lo tengo claro —añadió Frieda—. Gracias.


  —No hay por qué, sabes que en lo que yo pueda, estaré siempre —sonrió también.


  —Lo sé, gracias —asintió la joven.


  —¿Y cómo van las cosas con Adler? ¿Has logrado sobrevivir al semestre bajo el mismo techo que tu archienemigo? —inquirió Taís para cambiar el tema.


  Frieda se mordió el labio con nervios y revolvió varias veces la bebida que tenía enfrente.


  —Sí, ahí la llevamos —respondió sin verla.


  Algo en aquella expresión le pareció extraño a Taís, Frieda solía saltar ante la simple mención del nombre de aquel chico.


  —¿Solo así? ¡Pensé que a estas alturas estarías histérica! —bromeó en un intento de sacarle algo más.


  —Y… Se va el lunes de regreso a Alemania, así que… supongo que descansaré —dijo y se encogió de hombros sin poder evitar que la tristeza se filtrara en su voz.


  Volteó la vista para perderla en la ventanilla.


  —¿Va por las vacaciones? —inquirió Taís divertida por las reacciones de Frieda mientras una idea bastante increíble llenaba su cabeza. Frieda había mencionado que se trataba de un chico que antes le caía mal.


  —Sí… un par de semanas. Va a visitar a sus padres para aprovechar el descanso que tiene en la universidad y luego regresa —respondió y entonces miró a Taís quien la miraba fijo y sonreía con picardía—. ¿Qué? —inquirió nerviosa ante el silencio y la mirada intensa de la mujer.


  —¿Estás saliendo con Adler, Frieda? ¿Es en serio? —preguntó con seguridad.


  —¿Qué? ¡No! —exclamó y miró hacia los lados aún más nerviosa. Su voz no sonó con la intensidad que hubiera querido imprimir a aquella expresión.


  —¡No lo puedo creer! —profirió Taís que buscaba orillarla a confesar lo que sus expresiones delataban.


  —No sé de qué demonios hablas, Taís —respondió Frieda cada vez más nerviosa.


  —¿Y por qué no les dicen a tus padres? ¡Estarían contentísimos si supieran que sucede algo entre ustedes! —añadió.


  —Sigo sin saber de qué hablas —contestó sin mirarla a los ojos.


  —¿Y es con él con quién piensas tener relaciones? ¡Eso no le va a gustar para nada a papi! —dijo Taís, esa era la forma cariñosa en la que llamaba a su tío Rafael, quién la había criado desde muy pequeña—. Digo… el chico duerme en tu casa —añadió como si hablara sola.


  —¡Por eso no decimos nada! —exclamó Frieda aceptándolo de una vez, lo que hizo que Taís la mirara atónita, confundida.


  ¿Era en serio? Todavía podía recordar las mil y una peleas de Frieda y Adler a lo largo de sus vidas.


  —¡Deja de mirarme así! No es tan malo, ¿o sí? —inquirió insegura.


  —Para nada —sonrió Taís con dulzura—. Solo… tengan cuidado, Frieda. Si por algún motivo las cosas no funcionaran, sería un enorme lío para ambas familias…


  —Lo sé, y tengo miedo de eso. Solo, nos gustamos mucho y… ni sé en qué momento dejamos de odiarnos, pero… por favor no digas nada —rogó casi desesperada.


  —No lo haré, pero tú ten cuidado —añadió y la chica asintió—. No lo puedo creer —negó Taís, luego la tomó de la mano con cariño—. Está bien, Frieda, el amor está bien —dijo y la muchacha asintió.
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  Esa misma, tarde Rafael y Carolina salieron con Adler a elegir un regalo que él le llevaría a Nikolaus por su cumpleaños de parte de sus amigos. Sabían que, de un tiempo a esa parte, se había vuelto aficionado a la fotografía, así que elegirían una cámara profesional para regalarle. Luego de que eligieron el aparato, fueron a comer algo para compartir un rato con el chico al que querían como a un hijo.


  —Nosotros volveremos el lunes para llevarte al aeropuerto, Adler —informó Carolina—. Y el fin de semana estarás solo en casa ya que Frieda irá con su amiga y Samu a lo de Lina y Gali… ¿No hay problema con eso? —inquirió la mujer.


  —No, para nada, tía —respondió Adler con una sonrisa.


  —¿Entonces? ¿La has pasado bien este semestre, Adler? —preguntó la mujer en busca de conversación.


  —Sí, muy bien, tía. Estoy muy feliz de estar por aquí —sonrió.


  —Me alegro… Nosotros también de tenerte en casa —añadió Rafael.


  —Y al final creo que las cosas con Frieda están mejorando, ¿no es así? —preguntó Carolina.


  —Sí. Creo que de alguna forma u otra hemos aprendido a tolerarnos —respondió el chico algo nervioso.


  —Y… ¿no has conocido a alguna chica interesante en todo este tiempo, Adler? —preguntó de pronto Rafael.


  —Ehmmm… bueno, he conocido a mucha gente interesante —afirmó en un intento de esquivar la pregunta, no le gustaba tener que mentirles.


  —Ya veo… ¿pero alguien especial?, ¿alguna chica más interesante que el resto? —insistió Rafael.


  —Amor, no lo molestes —bromeó Carolina—. Lo estás avergonzando.


  —Yo solo quería saber si alguna niña logró robarse su corazón —dijo Rafael mirándolo fijo.


  Adler vio conocimiento en su mirada y pensó que aquella pregunta no era casual, él sabía algo.


  —Rafa… no insistas —reiteró Carolina.


  —Sí, tío… hay una chica que me ha robado el corazón, pero por el momento es todo lo que puedo decir —respondió mirándolo de la misma manera, si Rafael sabía algo, esa respuesta lo dejaría tranquilo y Adler agradecía su forma sutil de preguntar.


  —Eso me agrada —respondió su tío algo más relajado.


  Adler sonrió y Carolina frunció el ceño, confundida, sentía que allí sucedía algo más de lo que ella estaba enterada.
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  Yo te…


  Apenas volvieron de aquella tarde de encuentros, Rafael, Carolina y Adler se encontraron con Taís y Frieda que veían una serie en la sala de la casa. El marido de Taís, Rodrigo, había llevado a los chicos a la casa de sus padres y ella había decidido ir a cenar y compartir un poco con aquellos que tanto amaba, además estaba muerta de la curiosidad de ver cómo funcionaba esa interacción extraña entre Adler y Frieda, y se preguntaba cómo era que los adultos de esa casa no se habían percatado. Cualquier ápice de bondad entre ellos debería llamar la atención de cualquiera.


  —Hola, pequeña —saludó Rafael y abrazó a su sobrina, a quien aún llamaba así a pesar de ser ya toda una mujer.


  —Hola, papi, vine a cenar con ustedes y a pasar el rato.


  —¡Hola, hermosa! —saludó Carolina abrazándola—. ¿Pasaron una bonita tarde?


  —Sí, muy linda —dijo Taís con una sonrisa.


  —Hola, Taís —saludó Adler y ella le devolvió el saludo.


  Entonces y sin siquiera mirar a Frieda, el muchacho se excusó y dijo que iría un rato a su habitación, pero no pasaron ni cinco minutos para que Frieda dijera que iría a darse un baño y luego volvería. Carolina preparaba ensaladas en la cocina y Rafael, junto con Samuel, decidió ir a comprar algo para beber. Taís quedó allí frente a la televisión preguntándose qué estarían haciendo los chicos, muy segura de que Frieda había ido junto a Adler.


  Sin embargo, ella en realidad había ido a darse un baño y cambiarse de ropa. Se había tomado su tiempo bajo la ducha para lavarse el cabello y relajarse un poco. Salió de allí en ropa interior y con una toalla en las manos secaba sus cabellos.


  —¡Dios! ¡Eres perfecta!


  La voz de Adler seguida de un clic la hizo sobresaltar, estaba sentado en su cama con una cámara de fotos y aparentemente acababa de sacarle una.


  —¿En Alemania no acostumbran a tocar la puerta antes de ingresar a las habitaciones? —preguntó la chica y rodó los ojos antes de caminar hasta la silla donde había dejado la ropa que se pondría.


  —Tenía que mostrarte la cámara que los tíos le compraron a papá. ¿No es genial? —dijo y se levantó para acercarse a Frieda y mostrársela—, la llevaré el fin de semana para tomar fotos bonitas en la casa de campo —añadió.


  —¿Y no es un regalo para tu padre acaso? —inquirió poniéndose la blusa.


  —Lo es, pero me la presta, solo que aún no lo sabe —respondió Adler guiñándole un ojo.


  —No la estropees antes de que se entere que tenía un regalo y te lo estaba prestando —le advirtió Frieda que ya había terminado de vestirse y se calzaba los zapatos, enseguida los llamarían a cenar.


  —¡No soy tan torpe, princesa! —dijo Adler defendiéndose mientras guardaba el aparato en el estuche.


  —Estropeas todo lo que tocas, ¿no recuerdas cómo fue que rompiste mi Spiderman? Yo adoraba ese muñeco, tenía luces y me gustaba dejarlo encendido por las noches al lado de mi cama y tú lo rompiste —se quejó con diversión.


  —¡Adler! ¡Frieda! —gritó Carolina desde la cocina.


  —¡Ya voy! —respondió Frieda.


  Adler se acercó y la abrazó por la espalda colando sus manos bajo la blusa de la chica.


  —Tenemos que bajar —dijo ella entre susurros.


  —Si vuelves a decir que estropeo lo que toco no te tocaré nunca más, princesa Fri —murmuró Adler muy cerca de su oído y ella se giró entre sus brazos.


  —Bueno, me retracto —respondió y enrolló sus brazos en torno al cuello de Adler—, pero debes admitir que eso no te sería nada fácil. Me haces ver como si solo yo fuera la que muere por ti.


  —Me gusta cómo suena eso… ¿Mueres por mí, princesa? —inquirió divertido.


  —Me siento como una niña tonta admitiendo esto, pero sí, me gustas mucho, y… eres muy especial para mí. Ad… yo… te…


  Adler la miraba a los ojos concentrado en las palabras que sabía estaba a punto de decir, pero entonces la puerta se abrió de golpe y Taís ingresó a la habitación al tiempo que cerraba la puerta con velocidad tras ella.


  —¡Yo sabía que los encontraría así! —dijo y sonrió, Frieda la miró con cara de enfado y Adler la vio con susto—. No me mires así, Frieda, no podía perderme esto… es como cuando pasa el cometa Halley o hay un eclipse. Es algo que se da pocas veces en la vida. Los he visto reñir y odiarse durante… todo lo que tienen de vida —añadió—. No podía perderme esto —agregó para excusarse por su intromisión.


  —¿Tú? ¿Lo sabías? —inquirió Adler confundido.


  —Sí, esta tarde, digamos que me descubrió —dijo Frieda y sonrió incómoda separándose del chico.


  —No te preocupes, por el momento no los delataré. Vine a llamarlos porque Caro estaba por subir ya que ustedes ignoraron las mil formas en que los llamó… Me apresuré a venir yo porque temía que si no bajaban era porque estaban concentrados en algo, de paso me sacaba la curiosidad —dijo Taís divertida—. Ya ven que dicen: ver para creer.


  —Bueno, bajemos —dijo Frieda algo contrariada, estuvo a punto de admitir que le quería.


  Odiaba a Taís por interrumpirla, pero agradecía que no hubiera sido su madre la que los encontrara, las cosas estaban saliendo de contexto y esperaba ordenar pensamientos, sentimientos e ideas con Adler ese fin de semana.


  —¡Hey! —dijo Adler tomándola de la mano.


  —¿Qué? —preguntó Frieda girándose a verlo ante la atenta mirada de Taís.


  —Yo también —dijo el chico y le dio un tierno beso en los labios.


  Frieda sintió que se derretía y que las piernas se le aflojaban. Sí… estaba enamorada, muy enamorada.


  —¡Dios! ¡Son tan lindos! —exclamó Taís y aplaudió emocionada.


  —Vamos —dijo Frieda que salió de su ensoñación al escucharla, aún se sentía incómoda—. ¡Y no digas nada! —La amenazó, Taís solo rio mientras se volvía a preguntar cómo es que alguien tan perspicaz como Carolina no había notado eso que había surgido entre los chicos.
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  El viernes por la tarde Marcia fue a casa de Frieda a la salida de la escuela. Era el último día de clases antes de las vacaciones de invierno así que se sentían por fin libres. Al llegar, y luego de comer algo, fueron a la habitación y pusieron música, se recostaron en la cama una al lado de la otra y permanecieron en silencio un buen rato.


  —¿Entonces de verdad piensas hacer el amor con Adler este fin de semana? —quiso saber Marcia volteándose para ver a su amiga.


  —Sí… quiero, pero me da miedo. No quiero que descubra que es mi primera vez —admitió la muchacha—. Me he leído miles de páginas webs, blogs, he visto videos… He aprendido bastante para saber qué hacer y cómo… no quiero parecer una tonta inexperta.


  —Y si te duele, ¿cómo harás para fingir? —inquirió Marcia curiosa.


  —No lo sé, no creo que sea demasiado intenso el dolor, ¿o sí? Cierro los ojos y cuento… no sé… hasta diez, ¿o algo así? —respondió y Marcia se echó a reír.


  —Eres una tonta, Frieda. ¿Qué tiene de malo que aceptes que es tu primera vez? Además, debes admitir que si has decidido que fuera él es porque de verdad lo amas, ¿o me equivoco?


  —¡Heyyyy! ¡Para el carro, muchacha! —dijo Frieda sentándose de manera brusca en la cama—. Me gusta, me pone muy loca, me atrae mucho, y hasta podría decir que lo quiero, pero ¿amor? No, no, no… vuelas demasiado alto, Marcia —añadió y la joven se echó a reír.


  —¡Eres tan tonta, Frieda! Discúlpame, pero soy tu mejor amiga y no te puedo mentir —añadió entre risas.


  —Estúpida —dijo Frieda y le tiró una almohada.


  Marcia le tiró otra y unos segundos después ambas estaban enfrascadas en una guerra de almohadas entre risas y gritos.


  —¡Wow! Nada más sexy que esto.


  La voz de Adler las sacó de su jueguito y ambas voltearon a verlo. El chico estaba parado en el umbral de la puerta viéndolas con los brazos cruzados sobre el pecho. Frieda pensó que se veía hermoso.


  —¡No seas idiota! —le gritó tirándole una almohada que él atrapó sin dificultad.


  —Me encantaría quedarme a jugar con ustedes a esta… guerra… pero debo volver a la universidad, solo vine a buscar algo que me olvidé —dijo devolviéndole la almohada.


  Entonces ingresó a la habitación para plantarle un beso en la boca. Marcia aprovechó para ordenar un poco la cama y volver a sentarse en ella. Unos segundos después, Adler salió de la habitación.


  Frieda se sentó a su lado y entonces el teléfono de su amiga vibró. Ella tomó el aparato que descansaba en la mesa de noche y sonrió al leer el mensaje.


  —¿Quién es? —preguntó Frieda curiosa ante su expresión.


  —Es… Leyla —respondió Marcia. Había conocido a esa chica en la fiesta de cumpleaños de su prima.


  —Ahmmm —añadió Frieda y levantó las cejas.


  —¿Qué sucede? —inquirió Marcia que conocía el gesto.


  —Me pongo celosa —admitió su amiga y Marcia rio.


  —¿Por qué? Tú eres mi mejor amiga, eso no lo cambiará nada ni nadie… Yo no me pongo celosa de tu sapo.


  —No es lo mismo… No es lo mismo compartirte con un chico que con otra chica, Marcia. Me será difícil acostumbrarme, ¿sabes? No es que me moleste… es solo que… los novios y las amigas pueden convivir, cada uno ocupa un plano diferente, pero… ella… es una chica y… ocuparía mi plano —dijo y negó con la cabeza algo confundida.


  —Primero, no pasa nada con ella, solo somos amigas —rio Marcia ante la cara de consternación de Frieda—. Segundo, no es lo mismo, tu lugar está a salvo —dijo y Frieda sonrió—. Ni siquiera sé lo que quiero aún, Fri…


  —Lo sé, solo bromeo. Eres genial, ¿lo sabes? —añadió y abrazó con cariño a su amiga.


  —Lo sé —bromeó Marcia—. Tú también lo eres, aunque eso no te quita lo tonta —añadió con una sonrisa.
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  Pensamientos


  Esa misma noche Carolina y Rafael salieron de viaje por el fin de semana, de camino, dejaron a Samuel en casa de Lina y Gali, y como Frieda estaba con Marcia, pensaron que se quedaría con ella el fin de semana, sin embargo, Marcia no tardó en despedirse de su amiga y desearle lo mejor para aquellos días.


  Frieda se recostó en su cama luego de tomar un baño y cerró los ojos. Necesitaba pensar, cerciorarse de que aquello que planeaba hacer era lo correcto. Suspiró al rememorar todos los sentimientos que estaban día a día en su cabeza y en su corazón, se había sentido distinta toda su vida, de hecho, muchas veces había sentido que no encajaba en su entorno, sin embargo, ahora se veía igual a todas, igual a cualquier adolescente enamorada.


  No podía sacarse a Adler de los pensamientos, se preguntaba todo el día qué estaría haciendo, desfallecía ante su toque o sus caricias, añoraba sus besos y sus abrazos cuando no lo tenía cerca y adoraba dormir abrazada a él. Estar así tan vulnerable la hacía sentir tonta, la hacía sentirse tan ilusa y soñadora como esas chicas que en muchas ocasiones criticó. Buscaba dentro de sí a la joven que odiaba a Adler, a la que no necesitaba enamorarse ni vivir un amor adolescente para sentirse viva, a la que se reía de aquellas compañeras que dibujaban corazones que encerraban las iniciales del chico que le gustaba en la última hoja del cuaderno.


  Pero no la hallaba, ella estaba igual o peor, había perdido el control de sí misma y sentía que se desconocía. Recordó la conversación que tuvo con su madre una semana atrás, Frieda había olvidado algo que ella le había pedido encarecidamente.


  —Lo siento, ma, se me pasó. Si quieres voy ahora —se disculpó.


  —Frieda, dime algo… ¿estás enamorada? —preguntó su madre, así como si dijera que iba a llover.


  —¿Qué? ¡No! —exclamó Frieda nerviosa. Carolina se sentó a su lado y la tomó de la mano.


  —Bueno… es que andas algo distraída, sonríes sola, te arreglas bastante, escuchas música romántica y… es como si brillaras. Yo creo que eso es porque hay algún chico por allí. Tú sabes que puedes confiar en mí, ¿cierto? —preguntó su madre y Frieda asintió algo consternada.


  Odiaba ese sexto sentido que tenía Carolina para leerla con tanta facilidad, con un poco más de tiempo descubriría lo que sucedía bajo su propio techo. De hecho, le parecía raro que aún no lo hubiera deducido.


  —Sí, lo sé, pero no estoy enamorada, es en serio —añadió con un tono muy poco convincente, su madre rio.


  —Mira, cariño. Enamorarse está bien, y más a tu edad. Es hermoso y divertido —dijo viéndola con ternura—. Tú solo cuídate, ¿sí? Cuando yo tenía tu edad me enamoré de tu padre… y fue… hermoso —dijo Carolina con dulzura, Frieda sonrió, conocía la historia.


  —¿Ma? ¿Qué sucedería si un día Gali y Samu se enamoraran? —preguntó Frieda algo temerosa.


  Carolina frunció el ceño y la miró con curiosidad mientras intentaba deducir el motivo de la pregunta.


  —Creo que es algo que puede suceder, aunque pienso que se ven como hermanos… Sin embargo, nada está dicho —añadió encogiéndose de hombros.


  —Ustedes, ¿lo aceptarían? —preguntó y Carolina sonrió.


  —Nosotros no somos nadie para meternos en la vida amorosa de nuestros hijos, Frieda. Podemos aconsejar, podemos incluso no estar de acuerdo con sus elecciones, pero al final son ustedes los que deben decidir. Si un día Samuel y Galilea se enamorasen, me preocuparía un poco, porque si no funcionaran como pareja terminarían por destruir esa relación tan cercana que tienen, pero sería decisión de ellos —explicó—. ¿Por qué esa pregunta?


  —Ehmm… No… es porque… a Marcia le gusta alguien cercano a ella, así como Samu y Gali, y… bueno, no se anima a decirle a sus padres —agregó.


  —Ahh… y bueno, ya sabes que yo creo que la sinceridad es siempre lo mejor y evita muchos problemas. Quizá debería intentar hablar con ellos, no creo que sus padres se molesten si es sincera —dijo Carolina mientras observaba a su hija dar vueltas sus dedos, se notaba nerviosa. Algo se le perdía en esa ecuación.


  Frieda suspiró ante el recuerdo, quizás era hora de decirle a sus padres lo que sucedía con Adler, quizás era hora de asumir —para sí misma y los demás— que estaba enamorada. Sin embargo, lo que Frieda no sabía era que aquella misma noche, Carolina se pasó largo rato en vela mientras intentaba darle forma al extraño comportamiento de su hija y a la extraña pregunta que le había hecho. Recordaba que Frieda le había mencionado que Marcia no definía del todo su orientación sexual, en aquel momento no le dio importancia, pero de pronto todo parecía encajar en su cabeza, sobre todo luego de que Frieda le hubiera dicho aquello de que a su amiga le gustaba alguien muy cercano con quien tenía una relación como Samuel y Galilea, pero que no se animaba a decirle a los padres.


  Frieda no era una chica tímida, y las veces que había salido con alguien o que le gustaba un chico, solía mencionarlo. ¿Por qué ahora lo ocultaba? Carolina estaba segura de que algo más sucedía, de que su hija estaba enamorada de alguien, pero no quería admitirlo. ¿Por qué? Entonces, la pregunta con respecto a Marcia, la amistad entre ambas y la atracción que la chica sentía por alguien muy cercano, se ordenaron en su cabeza. Frieda atravesaba por algo y Marcia tenía que ver en ello. ¿Acaso sucedía algo entre ambas?


  El corazón de la mujer se aceleró, era obvio que si su hija tenía esas preferencias no la iba a rechazar, pero no le gustaba la idea de que pudiera estar confundida por la cercanía con Marcia, y que por ello cometiera alguna locura. Sabía en carne propia que los sentimientos, las emociones y las experiencias a esa edad podían ser muy intensas, ¿cómo podría Frieda tener certeza de que, si sentía algo por esa chica, que era su mejor amiga desde que tenían cinco años, era algo genuino y no producto de una confusión o de algún sentimiento desbordado? Aquello en realidad preocupó a Carolina.
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  Un ruido en la puerta de entrada seguido de unos pasos que ya conocía de sobra hizo que todas las mariposas que estaban dormidas en su estómago aletearan ansiosas. Adler había llegado. Cerró los ojos y fingió dormir mientras esperaba que su presencia llenase todo en su habitación apenas ingresara.


  El chico no tardó en entrar, y al verla descansar salió sin decir palabras, iba a darse un baño y a preparar todo lo que llevaría para el fin de semana que ambos habían planeado. Además, tenía que dejar su maleta lista, porque el lunes en la mañana regresaba a Alemania por unos días.


  Frieda suspiró para absorber el aroma que Adler dejó a su paso. Se volteó y fijó la vista en el techo. La verdad era que nunca había imaginado su primera vez, no la había idealizado como miles de chicas de su edad ni se había preguntado cuándo ni con quién sería. Su madre le habló con claridad de sexo desde muy jovencita y la preparó para ese momento explicándole todo de la mejor forma posible. Ella veía aquello como algo que en algún momento sucedería. El sexo no era un tema tabú en esa casa donde sus padres se asaltaban en cualquier sitio apenas se quedaban solos, eran abiertos y espontáneos, además para Frieda percatarse de aquello era una expresión de completo amor y entrega entre sus progenitores.


  Ese pensamiento fue lo que la llevó a pensar en las palabras de Marcia: «Además de que debes admitir que si has decidido que fuera él es porque de verdad lo amas, ¿o me equivoco?».


  Claro que no se equivocaba, claro que como su mejor amiga de toda la vida la conocía y sabía lo que ella pensaba del sexo. Para Frieda, el sexo siempre iba de la mano con el amor, así lo había aprendido, así lo había entendido de los adultos que eran para ella sus modelos, sus propios padres, Taís y Rodrigo, Nikolaus y Berta. Sabía que había en el mundo personas que lograban separar esa ecuación, pero ella no era una de esas, y aunque no tenía miedos ni tabúes, tenía la certeza de que cuando sucediera, sería para ella un enorme gesto de entrega y de amor. Y Marcia tenía razón, si ella pensaba hacerlo con Adler, era porque en realidad sentía que lo amaba.


  Aquello le dio miedo, Adler le había pedido que formalizaran la relación, que hablaran con sus padres, pero nunca le había insinuado que la amaba, aunque sí, había aceptado que la quería.


  —¿Estás despierta? —Su voz la quitó de sus cavilaciones, había regresado.


  —Sí… ¿Estás listo? —preguntó Frieda.


  —Ya casi, ¿me ayudas? —inquirió el muchacho y la chica sonrió.


  —Claro, vamos —dijo levantándose para ayudar a Adler a terminar las cosas y poder marcharse a la casa de campo. Apenas ingresaron a su habitación, Adler la abrazó y la besó con ternura.


  —Te extrañé —sonrió alejándose un poco para verla a los ojos.


  —Yo igual, pero ahora tendremos este fin de semana para nosotros solos —admitió.


  —Ya estoy ansioso —dijo el muchacho y caminó hasta su armario para sacar algunas ropas y meterlas en la maleta. Frieda se sentó en la cama y le ayudó a doblarlas.


  —¿Ad? ¿Llevas… protección? —preguntó entonces y el chico la observó confuso.


  —¿Para qué llevaría eso a Alemania, Fri? —preguntó el muchacho.


  —¡No! ¡Tonto! Ahora… te pregunto si llevas protección ahora, el fin de semana —añadió avergonzada, Adler entendió y sonrió acercándose a ella.


  —Llevo, pero escucha, no tiene que suceder nada que no quieras, ¿está bien? No te presiones, Fri —sonrió.


  Ella lo abrazó y lo besó con cariño preguntándose si acaso él podía notar su tremenda inexperiencia.


  —Ya veremos —respondió entre besos, estaba seguro de que ese fin de semana sucederían cosas inolvidables, pero para él no tenía que ver con el sexo, sino con que había preparado un discurso para decirle a Frieda lo mucho que la amaba.


  [image: vector decorativo]


  27


  Locura


  Ya era casi medianoche cuando llegaron a la casa de campo, habían decidido que era buena idea ir esa misma noche, para aprovechar mejor el sábado. Estaban agotados por el día que habían tenido, así que apenas llegaron se pusieron algo cómodo y se acostaron a dormir. Adler la abrazó como siempre, y Frieda se acurrucó en sus brazos.


  —Creo que… no te digo a menudo las cosas que siento. Ad, yo… no soy una de esas chicas cariñosas, empalagosas, que andan por el mundo dibujando corazones —murmuró mientras el chico acariciaba su espalda con cariño—, pero… en realidad eres especial para mí, y pienso que es hora de que le digamos a nuestros padres lo que sucede entre nosotros.


  —¿Y qué sería eso que sucede entre nosotros? —preguntó Adler en un intento por ocultar la alegría que esas palabras le causaban.


  La verdad era que él no quería forzarla a tomar decisiones ni a expresar nada que en realidad no sintiera, pero ya no podía ni quería seguir negando lo que a él le sucedía.


  —Pues… es obvio que tú… yo… bueno, nosotros… que… —Adler rio ante lo mucho que le costaba a Frieda admitir sus sentimientos.


  —Fri… ¿Por qué te cuesta tanto? —inquirió el muchacho con cariño.


  —Te voy a ser bien sincera… La verdad es que tengo mucho miedo de enamorarme y sufrir. Tengo miedo de no ser suficiente para la persona que esté conmigo, no sé ser cariñosa, ni dulce… ni nada de esas cosas que, bueno, sé que a los chicos les gusta… —suspiró.


  —Princesa, no tienes que ser nada de eso conmigo, te conozco de toda la vida, Fri, y sé cómo eres. Deja de presionarte y de preocuparte por lo que no eres, me sorprende esa inseguridad tuya, siempre te mostraste diferente y orgullosa de serlo. De todas formas, lo que importa, Frieda… es que te sientas libre conmigo, que seas quien quieres ser y que sepas que todo lo que me muestras de ti me gusta, esto que tenemos me agrada, y tú eres más que importante para mí —dijo y la besó con ternura.


  —No sé qué decirte, Adler, solo que… te quiero —dijo en un susurro casi imperceptible y escondió la cara en el cuello del chico.


  Adler sonrió y con su dedo índice levantó con ternura su barbilla para que lo viera, ella se mordió el labio, nerviosa.


  —Yo también te quiero, Frieda… mucho más de lo que te imaginas. Nunca sentí esto por nadie y no quiero perderte por nada del mundo. Quiero hacer bien las cosas contigo y decirles a tus padres lo que siento por ti, quiero ser tu novio y que tú me regales el honor de ser mi novia —dijo sin dejar de verla a los ojos.


  Frieda sintió a las mariposas que ya habitaban su estómago desde hacía un buen tiempo, revolotear nerviosas en su interior, sonrió y se acercó a él para besarlo, rozó sus labios con el suyo y luego dejó que sus narices chocaran en una caricia suave.


  —Está bien, Adler, tú ganas. Sí, quiero ser tu novia —aceptó y luego sonrió de forma genuina.


  Adler enarcó las cejas mirándola de forma retadora.


  —¿Yo gano? ¿No serás tú la que ganas? Mira que no cualquiera se gana un novio como yo, Frieda —añadió en tono bromista.


  —Ni una novia como yo, Adler. Deberías agradecer a la vida que la princesa se ha fijado en el sapo —dijo la chica con una sonrisa pícara.


  —¿Qué no decías que no eras una princesa? —inquirió el muchacho con una sonrisa triunfante.


  Frieda se incorporó y lo miró fijo, luego de un rato en el cual solo se observaron respondió.


  —No quiero ser una princesa, pero puedo aceptar ser la tuya.


  Aquello colmó de felicidad el corazón de Adler que la abrazó entusiasmado, ella sonrió y encerró sus brazos por el cuello del chico acercándolo a su boca. Se besaron por unos minutos hasta que quedaron de nuevo acostados uno al lado del otro.


  Frieda se sentía feliz, libre por haber por fin soltado las ideas que la amarraban, los miedos, las inseguridades, estaba convencida de que si había alguien en quien podía confiar en el mundo era en él, en Adler, en su novio. Él, por su parte, sentía que habían avanzado bastante, no solo le dijo que lo quería y aceptó ser su novia, además, por primera vez en toda su vida, había aceptado que quería ser su princesa.


  Los minutos pasaron mientras ambos solo absorbían esa especie de bruma colmada de amor que los rodeaba, era como si estuvieran en medio de una fresca noche estrellada, era como si las estrellas brillasen ansiosas a su alrededor mientras la brisa fresca bañaba sus almas. Se sentían poderosos e invencibles, ambos experimentaban una especie de amor sublime, mágico, etéreo, poderoso, capaz de llenar todos los vacíos y agujeros, de tapar los miedos y las inseguridades, de hacer volar las sombras y llenar sus mundos de luz. Estaban enamorados y eso los hacía volar alto y lejos, sobre el resto del mundo, sobre el presente, sobre el pasado y hacia el futuro.


  Minutos después, Adler sintió que la chica se quedaba dormida así que comenzó a hacerle pequeñas caricias en la espalda para que se relajara, él no tardó en seguirla y, esa noche, uno en brazos del otro, sintieron que el mundo entero les pertenecía y que nada ni nadie podría separarlos.
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  Por la mañana siguiente, Adler despertó temprano. El día estaba cálido y por un momento se le antojó ir a algún sitio donde pudieran tomar un baño, alguna laguna o sitio cercano. Sonrió mientras recordaba que desde niños habían pedido a los padres de Frieda que construyeran una piscina en esa casa, sin embargo, nunca lo hicieron, nadie sabía bien el porqué. Frieda despertó y vio a Adler mirar al techo y sonreír solo, le agradó verlo tan alegre esa mañana, la verdad era que ella también se sentía feliz.


  —Buenos días, princesa —dijo él y la besó en la frente.


  —Buenos días… ¿Qué pensabas? —inquirió ella.


  —Recordaba la de veces que le pedimos a tus padres que construyeran una piscina… hace calor hoy y estaría buenísimo ir a tirarnos en una.


  —¿Te das cuenta de que estamos en invierno? —preguntó Frieda sonriente mientras se sentaba en la cama y se tallaba los ojos.


  —Dile eso al clima, está cálido aquí adentro y afuera estará peor —afirmó Adler.


  La verdad era que ese pueblo no solía ser demasiado frío.


  —Tengo una idea —dijo Frieda y miró a Adler mientras levantaba y bajaba las cejas en un gesto divertido.


  —¿Debo tener miedo? —inquirió el muchacho.


  —Solo si eres un cobarde —respondió Frieda levantándose—. Vamos, ¡arriba! —ordenó haciéndole un gesto para que la siguiera.


  Adler no hizo más preguntas, cada uno se aseó y se cambió la ropa por algo fresco, y luego de comer un par de manzanas, pan y jugo que habían comprado antes de llegar, salieron de la casa.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Adler divertido.


  —A tomar un baño en la piscina —respondió Frieda mientras caminaba hacia la salida de la mansión.


  —Te interesaría decirme, ¿cuál piscina? —inquirió el chico siguiéndola.


  —La de los Robles, siempre está cargada y bien cuidada, pero ellos solo vienen en el verano, así que podremos disfrutarla tranquilos —dijo Frieda mientras caminaba hacia la casona del vecino.


  —¿Estás sugiriendo que vamos a ingresar a la casa del vecino, sin permiso, y vamos a bañarnos en su piscina? ¿Estás loca? ¿Y si nos descubren? ¿Y con qué traje de baño? —preguntó él mientras aceleraba el paso, Frieda ya le ganaba un metro.


  —Nadie nos va a descubrir, miedoso. Es pleno invierno, nadie en esta época viene a las casas de verano, por algo son «de verano» y los limpiadores solo trabajan de lunes a viernes —insistió la chica con una mirada retadora, Adler se detuvo dubitativo, no le gustaba hacer esa clase de cosas—. ¿Adler? ¿Tienes miedo? No hagas que me arrepienta de haberte elegido como novio, por favor —bufó e hizo que un mechón de pelo que se le caía por la cara volara por los aires, Adler rio al verla tan jovial, atrevida y espontánea.


  —En este momento solo puedo recordar los miles de veces en que tú nos metiste en problemas a ambos, Frieda, por tanto… no creo que esto sea una buena idea —musitó.


  —¿Yo? ¿Cuándo nos metí en problemas? —preguntó la chica y colocó los brazos en jarra. Adler la miró con sorpresa, ¿cómo podía preguntar aquello?


  —A ver: cuando me obligaste a entrar al gallinero de la señora Marta en busca de la gallina de los huevos de oro —dijo Adler y levantó el dedo índice como para contar—, me prometiste que nos haríamos millonarios. Las gallinas me atacaron, corrí, me echaron y me raspé la rodilla. Me hiciste jurar que no le diría nada a mis padres porque si no te castigarían, y los tíos te acababan de levantar un castigo. Después, está la vez en la que me dijiste que fuera a buscar a la casa de tu vecina la pelota que se nos había caído a Samuel y a mí, me prometiste que no había nadie en la casa, pero no hablaste de los perros —continuó y levantó el dedo del medio para sumar dos—. Después recuerdo que me dijiste que juntemos ramitas y frutos secos de pino para hacer una fogata en el patio de tu casa y casi incendiamos todo, aún recuerdo cuánto me dolió la paliza que recibí por aquello. Y…


  —¡Ya! —exclamó Frieda deteniéndolo—. No sabía que eras tan rencoroso —añadió.


  —No soy rencoroso, Fri, pero la experiencia me dice que tus ideas nunca terminan bien y ya no soy un niño como para seguirte hasta el fin del mundo.


  La chica lo miró y entornó las cejas y luego una expresión de tristeza invadió su rostro.


  —Pensé que me querías, se supone que si me quieres y somos novios me debes seguir hasta el fin del mundo, hasta la muerte si es necesario —habló con voz melancólica y exageró los gestos de tristeza en el rostro, Adler se echó a reír.


  —¡Tú no tienes escrúpulos! —dijo y negó asombrado.


  —Bueno… ya estamos aquí, solo debemos saltar la cerca, que por cierto es muy baja… y… la piscina es nuestra —añadió.


  —No lo haré, no me convencerás.


  Adler se rehusó y negó con vehemencia. Frieda no dijo nada, se subió a la cerca y la saltó sin dificultad para pasar al otro lado, caminó un paso más y se acercó a la piscina que desde allí podía verse. Se sacó la blusa y luego el short que llevaba para quedar en ropa interior. Adler sintió que el calor era más intenso y desesperante, pero ya no venía de afuera, sino de adentro mismo de sus venas, de su sangre que se convertía en lava ardiente.


  La chica saltó al agua y desapareció por unos minutos, mientras el muchacho sentía que la boca se le secaba y que su corazón se agitaba más y más.


  De pronto Frieda sacó una mano desde abajo del agua y en ella ondeaba su sostén como si fuera una bandera. Adler no necesitó más que eso, en segundos saltó la verja y corrió mientras fue quitándose las prendas para arrojarse al agua.


  Frieda lo miraba tranquila, mientras esperaba que emergiera a la superficie, una vez que lo vio sonrió triunfante.


  —¿Se te pasó el miedo, sapito? —habló retadora y el chico se acercó a ella abrazándola para juntar sus pieles húmedas y calientes para contrarrestar el frío del agua.


  —No se vale jugar así, tú juegas sucio, me utilizas, me manipulas —susurró y la besó con fiereza.


  —¿Yo? No hice nada, solo me metí al agua —respondió la chica entre besos con tono inocente.


  —Frieda, eres mi perdición… —añadió Adler y la besó en el cuello—. Me vuelves loco, muy loco —admitió.


  —Ya estabas loco antes de estar conmigo, no me culpes por ello —bromeó la chica.


  —Esto es una verdadera locura —dijo Adler una vez que se separaron.


  El silencio del ambiente se adueñaba de ambos y solo se oía el sonido del agua que acababan que ondeaba tras sus movimientos.


  —Adler, las locuras son lo que le dan sal a la vida, debes dejar de ser tan perfecto —murmuró la chica y acarició su pecho—. Es todo esto lo que algún día vas a recordar, no los momentos aburridos de la vida.


  —Espero no recordar mis días en prisión por seguirte en estas cosas —añadió.


  —Eres un exagerado —dijo ella mientras se zambullía y nadaba un poco.


  Casi media hora pasó hasta que un ruido los alertó. No tuvieron demasiado tiempo para reaccionar, pero el motor de un auto que se acercaba a la casona los dejó aturdidos. Alguien se había bajado ya para abrir el portón e ingresar, se acercaron como pudieron a la orilla y se zambulleron esperando aguantar el tiempo necesario para que la persona que ingresaba no los viera.


  La entrada principal a la casa estaba del otro lado, así que, si tenían suerte, la persona no pasaría por cerca de la piscina y ellos podrían escapar apenas ingresara a la casa.


  Por suerte, eso fue lo que sucedió. La mujer que entraba hablaba por teléfono concentrada y no los vio ni notó nada extraño, unos segundos después, cuando Frieda sacó con cuidado la cabeza, la chica ya había ingresado a la casa. Esperaron unos minutos y salieron en el mayor silencio posible, tomaron sus ropas sin tiempo para ponérsela y así, semidesnudos y mojados, caminaron sigilosos hacia el costado de la casona donde podrían saltar una muralla que no era demasiado elevada y que lindaba con la casa de otro vecino —que estaba en medio entre la casona y la mansión de Frieda—. Una vez allí podrían salir e ingresar a la casa sin ser descubiertos. Adler estaba nervioso y seguía a la chica que conocía mejor las alternativas.


  Saltaron de la muralla y cayeron a la casa del vecino, corrieron hacia la puerta del frente —que no era más que una verja muy baja— y la saltaron también para por fin ingresar a la casa y cerrar tras ellos. Recién allí se sintieron a salvo, mientras respiraban agitados.


  —¡Loca! ¡Estás loca! —añadió Adler en medio de su respiración agitada.


  —Ay, no es para tanto, fue divertido… Tú y yo corriendo desnudos por el campo —dijo Frieda que ya se encaminaba al interior del hogar y se ponía su blusa.


  —Sí, casi tan romántico como tú y yo juntos en la comisaría por haber ingresado a dos hogares sin permiso… ¡A dos! —exclamó Adler siguiéndola.


  —Basta, Ad. Deja de ser tan dramático —le pidió la chica con una sonrisa divertida.


  El muchacho corrió hasta ella y la tomó de sorpresa por la espalda, la verdad era que ella lo hacía sentir vivo.


  —Me encanta como te ves —confesó mientras besaba su cuello y colocaba sin tapujos sus manos en sus senos, que se veían tras la blusa mojada y pegada a su piel y que había logrado ponerse mientras corrían—. Creo que olvidaste el sostén en el vecino —añadió entre risas.


  —Oh… era uno de mis favoritos —dijo Frieda percatándose de que el chico tenía razón—. ¿Puedes ir a buscarlo? —inquirió mientras se volteaba para besarlo.


  —Olvídalo, te compraré otro —respondió el muchacho y la abrazó.


  Apartó el cabello mojado de la chica que se le pegaba a la cara para darle un beso.


  —Pero quiero ese —insistió Frieda con una sonrisa descarada, sabía que lo estaba molestando.


  —Olvídalo, ya has hecho que cometa muchas locuras en un solo día —respondió al tiempo que negaba con la cabeza.


  —¿Ya? ¡Qué pena! Tenía algunas ideas más —agregó la muchacha mientras se impulsaba para que el chico la cargara.


  —Bueno… creo que puedo escuchar esas ideas —dijo y la besó con pasión y llevándola al interior de la casa entre besos y caricias arrebatadas.
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  Intimidad


  La adrenalina de lo prohibido, sumada a la pasión que los envolvía de manera intensa y abrumadora mientras se besaban y se acariciaban con los cuerpos aún húmedos, se volvió apabullante. El deseo que bullía bajo sus pieles desde hacía mucho tiempo empezó a erupcionar derramándose a borbotones como lava caliente que atravesaba sus venas y arrastraba sus almas.


  Adler la levantó entre sus brazos y Frieda enrolló sus piernas alrededor de su cintura, el chico la guio hasta la habitación y la depositó con cuidado sobre la cama aun desarreglada que habían dejado más temprano. Entonces, el mundo se detuvo en el mismo instante en que ambos comprendieron lo que estaba por suceder.


  Frieda sintió una pizca de inseguridad, no por lo que estaba por hacer, sino porque sentía que no había sido sincera con él al ocultarle que era virgen y que no había sucedido nada con Mauricio, como Adler creía. Sin embargo, cuando vio sus ojos empañados de pasión, su cuerpo tenso, su piel húmeda, el pelo pegándose a su frente, la única certeza que tuvo fue que ese era el momento, que ella estaba lista y que era con él con quien quería estar.


  Adler la observó mirarlo, no sabía qué cosas pasaban por su cabeza en ese instante, pero a pesar de que se veía excitada, a pesar de saber que ella misma le había planteado esa escapada de fin de semana para que pudieran avanzar, la notaba algo ansiosa. Frieda era una chica abierta y sin complejos, era así en todos los aspectos de su vida y él esperaba que también fuera de esa forma en el ámbito más íntimo, de hecho, así se había mostrado desde el inicio. Sin embargo, algo en su mirada le decía que ella no tenía demasiada experiencia. Y no es que él la tuviera, solo había estado con Ava y —aunque no se lo había dicho a Frieda—, aquella vez en la biblioteca, había sido su segunda vez, y al igual que la primera, no había sido muy placentera.


  Un miedo cruzó por su mente, ¿y si Mauricio era mejor que él? Era obvio que tenía mucha más experiencia y quizá sabía llevarla mucho más lejos de lo que él podría.


  —¿Estás segura? —se animó a preguntar.


  Ya no había vuelta atrás, ambos estaban allí expectantes y deseosos, la relación había sido explosiva y pasional desde el inicio y llevaban demasiado tiempo sin llegar a más. Ambos lo deseaban, Frieda solo asintió.


  Adler decidió que sería suave, lo más tierno posible, dulce en extremo. Eso era lo que esa chica de mirada algo asustada y que lo observaba con los ojos chispeantes de deseo y las manos aferradas a las sábanas, le inspiraba en ese momento.


  Y se tomó su tiempo, todo el tiempo que ese sábado de tarde les regaló, un día sin horas, sin apuros, sin responsabilidades. Adler besó cada centímetro de su piel y de su ser mientras sus manos acariciaban cada rincón de su cuerpo. Frieda pronto dejó de lado sus temores al tiempo que el deseo crecía de forma abrumadora y la hacía olvidarse de todo. Pronto dejó también en libertad a sus manos y a su boca, que se aventuraron a buscar senderos, caminos, rincones, en el cuerpo del chico que la volvía loca.


  El tiempo dejó de importar porque, tanto el reloj como el mundo, habían dejado de girar mientras ambos se descubrían y se prodigaban placer. Al final, y cuando la extrema necesidad los abrazó a ambos por completo, bastó solo una mirada para que Adler supiera que Frieda lo esperaba. Tomó los recaudos necesarios y se adentró en ella. Frieda aspiró para tomar un poco de aire para soportar el tan esperado dolor del cual había leído y escuchado en todos los sitios de internet y videos en los que había buscado información. No quería que nada en su actuar delatara que aquella era su primera vez.


  Adler se abrió camino de forma suave y con cuidado, tan lenta y parsimoniosamente, que fue permitiéndole al cuerpo de su compañera acostumbrarse a su intromisión. Algo le decía al chico que esa era la mejor forma en ese momento, que eso era lo que ella deseaba. Frieda fue soltando el aire poco a poco mientras se olvidaba de todo y se relajaba, la sensación de tenerlo tan cerca era tan increíble que el pequeño estirón que sintió de forma aguda por un instante pronto pasó a segundo plano. Su cuerpo lo recibía como si lo hubiera extrañado, como si fuera una parte de ella que había extraviado antes.


  Se quedaron allí, casi inmóviles, casi estáticos, mientras ambos absorbían el mundo de sensaciones que los envolvían y dejaban crecer el deseo que bullía en ondas alocadas desde el sitio donde se encontraban unidos. Adler esperaba paciente a que la chica diera el siguiente paso, no tenía mucha experiencia y la poca que tenía no había sido así, pero ahora no le importaba él ni su propio gozo, sino el de la mujer que tenía adherida a su ser, y algo en el cuerpo de ella le decía que, a pesar de todo, no tenía tanta experiencia como solía fanfarronear. Frieda comenzó a respirar con calma mientras se animaba a dejarse llevar, la dulzura con la que Adler la trataba, como si fuera una delicada rosa cuyos pétalos no quería romper, solo la volvía más vulnerable, predispuesta, receptiva.


  El calor que emanaban sus cuerpos fue tomándola presa y sin más sintió la necesidad de seguir, sus caderas comenzaron a bailar en círculos ayudándola a acomodar la mezcla de dolor y placer mientras despertaba al cuerpo del muchacho que empezó a responder al movimiento. Pronto ya todo fue música, ritmo, melodía y baile, pronto ya todo fue pasión, ardor, deseo, éxtasis.


  Adler no pudo esperar demasiado, aquello era muy fuerte y, aunque puso todo de su parte para intentar que su mente controlara a su cuerpo, no le funcionó. Salió con cuidado sintiéndose frustrado, sabía que ella aún no había llegado a la cima. Frieda sonrió al comprender lo que acababa de suceder, había leído sobre eso también y le generó una extrema ternura ver a Adler avergonzado.


  —Lo… lo siento —se disculpó el chico mientras se deshacía del plástico.


  —No tienes por qué —dijo ella observándolo.


  —Yo… bueno… tú… me vuelves muy loco —admitió.


  —Todavía no hemos terminado, así que no te disculpes —sonrió Frieda divertida.


  Las caricias y los besos volvieron a fluir y esta vez la ansiedad, los miedos y los prejuicios fueron diluyéndose en las aguas de la pasión y el deseo. Adler se dedicó a prodigarle toda clase de atenciones antes de volver a intentarlo. Esta vez fue mucho más fácil, ella estaba más predispuesta y él pudo dejar las ansias a un lado. Sus cuerpos iban conociéndose, de forma rápida y precisa, como si siempre hubieran sido parte del otro, como si se pertenecieran, como si se hubieran encontrado luego de haber estado separados por mucho tiempo.


  Saciados y extasiados, un buen rato después, Frieda se recostó en el pecho de Adler y lo llenó de pequeños besos mientras con su dedo índice trazaba figuras geométricas sobre su abdomen. El chico acariciaba la cabeza de su novia mientras ambos estaban sumidos en el silencio y la calma que los envolvía, dejándoles experimentar una mágica sensación de pertenencia y eternidad.


  —¿Estás bien? —preguntó Adler y la chica dibujó lentamente una «s» y una «í» en el abdomen de su novio—. ¿Eso es un sí? —inquirió divertido.


  —Sí —volvió a dibujar.


  Adler levantó algo la cabeza para leer lo que la chica escribía en su piel.


  —¿Te ha gustado? —preguntó y Frieda asintió para volver a escribir en su abdomen. Adler rio—. Veo que te he dejado sin palabras, princesa —bromeó.


  —C I E R T O —Frieda escribió cada una de esas letras cerciorándose de que Adler las entendiera y repitiera cada una a medida las escribía.


  —Cierto —dijo Adler y Frieda sonrió—. Fri… tú eres perfecta y esto ha sido mágico —admitió el chico—. ¿Me creerías si te dijera que no quiero estar con nadie que no seas tú el resto de mi vida? —inquirió observándola, Frieda rodó los ojos divertida.


  —No —escribió en su abdomen.


  —¡Hey! ¡Es la verdad! —dijo el chico e hizo una mueca como si estuviera ofendido. Ella sonrió y se sintió halagada—. Ya háblame de una vez, siento que hablo solo —pidió y la chica lo observó mostrándole el dedo índice con un gesto para que atendiera lo que estaba por hacer. Adler frunció el ceño, pero siguió el trayecto de su dedo.


  —T E A M O —escribió letra por letra y cerciorándose de que Adler entendiera cada una.


  Ya por la «A» él supo lo que escribiría y sintió que el corazón empezaba a latirle con fuerza. Frieda sonrió.


  —¿Me amas? —preguntó el chico para asegurarse.


  —Sí —dijo al final la muchacha.


  —Yo también, Frieda, te amo, no lo dudes nunca —admitió el muchacho y entonces ella se acercó para besarlo.
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  Despedida


  Un par de horas después de aquella hazaña, y sin entender muy bien si se trataba del día o de la noche, Frieda se despertó en brazos de Adler. Suspiró al verlo dormir y sonrió, se sentía bien a su lado y no se arrepentía de lo que había sucedido. De todas formas, aún se encontraba algo cansada y decidió que ir a darse un baño era una buena idea. Se levantó con cuidado de no despertarlo y se internó en el cuarto de baño con la idea de disfrutar del agua tibia sobre su piel.


  Un buen rato después salió de la ducha vestida en ropa interior, se sentía descansada, el agua la había relajado tanto que solo quería seguir durmiendo, sin embargo, el hambre también empezaba a hacerse notar.


  —Belleza —dijo Adler al contemplarla—. Oye, Fri… hace rato escribiste aquí —comentó y señaló su estómago— que me amabas, ¿podrías decirlo por favor? —inquirió divertido.


  —No —murmuró Frieda avergonzada—. Ya pasó el momento, espera el siguiente —añadió—. Y no pienses que te lo diré a cada segundo —amenazó y Adler sonrió.


  —Por favor, por favor, por favor —dijo arrodillándose en la cama y juntando las manos para rogarle.


  —Te ves bien así —comentó Frieda mirándolo de arriba abajo.


  —¿Así desnudo? —preguntó el chico sonriendo con suficiencia.


  —No, así rogando —añadió la chica y Adler ladeó la cabeza—. Bueno, así rogando desnudo —admitió.


  —¿Por favor? —inquirió de nuevo.


  —Te amo, Ad —dijo Frieda sintiéndose incapaz de resistirse a aquella imagen.


  —¡Bien! ¡Otra vez! —exclamó Adler—. Esto es tan increíble —añadió, se recostó en la cama y colocó los brazos atrás de su cabeza.


  —¡No seas tonto! —replicó Frieda sintiéndose algo intimidada, le costaba aceptar aquello y se le hacía aún más difícil si Adler se burlaba. Cerró los ojos con fuerza para hacer pasar las ganas de decirle algo que le molestara, no era el momento.


  —¿Quieres hacerte invisible ahora, amor? Porque la verdad es que no me gustaría que eso sucediera —añadió con dulzura y recordó que de niña ella creía que al cerrar los ojos tenía el poder de volverse invisible—. Abre los ojitos, Fri —pidió con dulzura y ella así lo hizo—. Yo también te amo…


  Frieda sonrió al sentir la tranquilidad que le suponía escuchar esas palabras de sus labios. Ella lo sabía, lo sentía, lo suponía; pero nada era igual que escucharle decir aquello y le encantaba. Su corazón se infló y sintió que las mariposas se alborotaban en su estómago y hacían una gran fiesta.


  Se acercó a él y lo besó con arrebato, con pasión. Adler le siguió el beso mientras acariciaba su cabello con una mano y con la otra se hacía camino en su espalda.


  Se detuvieron luego de un rato, para mirarse, observarse y sonreír. Adler pensó que su chica se veía bella con las mejillas sonrojadas y los labios algo hinchados luego de tantos besos, sintió que cada parte de su cuerpo, cada sitio de su alma se enamoraba más de ella. No solo la quería, la amaba, y gracias a ella había entendido el verdadero sentido del amor, un amor que nunca había experimentado y que lo hacía sentir poderoso, inmenso, invencible y profundamente feliz.


  Frieda observó la mirada tierna de su chico, y sonrió al entender que era por y para ella, se sentía segura y cobijada en sus brazos, lo quería, y más que eso. Esa palabra que era tan corta pero que significaba cosas tan intensas y que en algún momento le pareció muy distante, aparecía ahora cercana, corpórea, palpable. Adler la hacía sentir única, importante, admirada, adorada y deseada, Adler la hacía sentir amada.


  Se acurrucó en sus brazos y sintió que nada ni nadie podría contra ellos, que sus padres y sus tíos tendrían que aceptar esa relación porque lo que sentían era más fuerte que ellos mismos y ya no veía manera de que volvieran a estar separados alguna vez. Imágenes de su infancia sobrevolaron su mente al mismo tiempo que el sueño se apoderaba de ella.


  —¿Cómo es que podía odiarte tanto cuando era niña?


  Eso era un pensamiento, pero sin darse cuenta lo exteriorizó en voz alta.


  —Porque eras tonta, Frieda, ¿por qué más sería? Me rechazaste una y mil veces, además de ofenderme y burlarte de mí —susurró al darse cuenta de que ella ya casi dormía cuando murmuró aquella pregunta.


  —Tienes razón, era una tonta —respondió ya más despierta, pero sintiéndose incapaz de debatir en ese momento—. Y tengo sueño… y hambre…


  —Ahora me caes mucho mejor —dijo Adler con dulzura y la besó en la frente—. Duerme, princesita, iré a buscar algo de comer y te despierto.
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  Lo que quedó del fin de semana lo pasaron entre sueños, besos, caricias, fotografías, comidas, conversaciones, risas y más besos. Adler se dedicó a tomarle y tomarse más fotos en cada rincón de la casa y en diferentes poses, Frieda dejó que le tomara algunas más atrevidas con la idea de que la pensara durante su ausencia, Adler le prometió que guardaría esas fotos en un sitio seguro y que liberaría la máquina antes de dársela a su padre.


  El domingo regresaron a la casa y se fueron a descansar a sus respectivas habitaciones, sabían que Rafael y Carolina llegarían en cualquier momento, pues habían avisado por mensaje de texto que pasaban por Samu y llegaban para la cena. Iban a salir a cenar en familia, como despedida de Adler, ya que viajaba al día siguiente.


  Un par de horas después acababan de ordenar en el restaurante, y para variar, Frieda y Adler se sentaron juntos. No solían hacerlo frente a los adultos, ya que temían que cualquier comportamiento extraño los hiciera descubrirlos. Comieron de forma amena mientras, Adler escabullía con disimulo su mano bajo la mesa y acariciaba las piernas de Frieda que intentaba disimular las cosquillas que aquello le hacía sentir.


  Rafael parecía concentrado en sus pensamientos, así que pasó por alto aquel extraño comportamiento de los chicos, y Carolina se dedicó a contarles sobre el hermoso lugar que habían recorrido en aquel fin de semana con su esposo. Y aunque le pareció extraño que los chicos no discutieran o no se molestaran, asumió que era debido a que Adler viajaría, y, por tanto, habían hecho alguna tregua. Era normal en ellos, de vez en cuando parecían no odiarse demasiado.


  Al día siguiente, todos acompañaron a Adler al aeropuerto, esperaron a que llegara el momento de abordar y se despidieron con un abrazo. Frieda y él ya se habían despedido como deseaban unos minutos antes de salir de la casa. Ella se había colado a la habitación de él y lo había empujado con fuerza contra la pared para besarlo con ansias. Le había dicho que lo extrañaría y que más le valía portarse bien en Alemania si no quería conocer su lado malo, Adler le preguntó si acaso tenía un lado más malo que el que él ya conocía, y Frieda, dándole un pequeño mordisco en el labio, le susurró que no buscara hacerla enojar. Adler la abrazó y le prometió que jamás haría nada que la pudiera lastimar. Se prometieron amor, paciencia y conversar todos los días, y cuando Carolina los llamó porque era la hora de irse, se separaron.


  En el aeropuerto, Frieda debió aguantarse las ganas de volver a abrazarlo y besarlo una vez más, además tuvo que tragarse las lágrimas que se le querían escapar. Adler se arrepintió de que sus tíos aún no lo supieran, ya que podrían haberse despedido como cualquier pareja normal. Cuando les tocó el turno se quedaron uno frente al otro solo mirándose y conteniendo las ganas de abrazarse y besarse.


  —Vamos, chicos, un abrazo no le hace mal a nadie —insistió Carolina.


  —¿De verdad tengo que hacerlo? —preguntó Frieda mientras seguía atajándose las ganas de llorar.


  Se sintió estúpida al entender lo mucho que le afectaba ese corto tiempo que estarían separados, nunca pensó que el amor la convertiría en alguien tan vulnerable y susceptible, solía pensar que era inmune a todo aquello, pero ahí estaba, sintiéndose como si las semanas lejos de Adler fueran el fin del mundo o algo parecido.


  —Vamos, no seas tonta —dijo Adler en broma, podía ver en sus ojos aquellos sentimientos que tan bien conocía.


  —¿Tonta? ¿Yo? Por fin descansaré de ti, sapo apestoso —bromeó la chica.


  —Y yo de ti y de tus caprichos de niña malcriada —añadió.


  —Bueno, basta. —Los detuvo Carolina—. Despídanse como gente civilizada —pidió.


  —Adiós, Frog —dijo Frieda y extendió los brazos como para dejarse abrazar.


  —Hasta pronto, princesa Fri.


  Adler la abrazó y le susurró al oído.


  —Te amo, no lo olvides y a mi vuelta hablamos con tus padres —añadió.


  —Volverás, ¿verdad? —inquirió la muchacha con miedo a que aquello que experimentaba cambiara de un momento a otro.


  —Claro que lo haré. —Sonrió Adler y luego la miró a los ojos conteniéndose las ganas de besarla.


  —¿No que no se querían despedir? —preguntó Rafael que observó que la escena duraba más de lo normal y que se murmuraban cosas al oído.


  —Déjalos, se ven tan lindos cuando no intentan matarse —añadió Carolina en medio de un suspiro.


  Los chicos se separaron de golpe al darse cuenta de que se habían dejado llevar por todo aquello y minutos después, cuando la voz metálica por los parlantes avisó de que era hora de abordar, se alejaron. Frieda vio a Adler perderse en el interior de la zona de embarque y un temor la invadió, esperaba que todo marchara en orden a su regreso.


  Carolina, Rafael y Samuel se giraron para ir hacia la salida, pero ella no se dio cuenta y se quedó allí plantada y pensativa. Adler, ya adentro de la zona de embarque, pensó que ya la extrañaba.


  —¡Hey! ¡Ya vamos! —le gritó Samuel a su hermana para traerla de nuevo a la realidad.


  Él sabía que algo sucedía entre ellos, los había descubierto varias veces cuando conversaban de manera animada y hasta cariñosa, y le gustaba que así fuera, por eso no decía nada. Ya ellos dirían lo que fuera cuando lo creyeran oportuno.


  Frieda se dio media vuelta y sintió una parte de su corazón se quedaba con Adler. Acababa de entender las verdaderas dimensiones del amor, y que cuando uno entregaba el corazón y el alma, una parte de la persona se quedaba con el otro. Eso le había dicho Rafael muchas veces cuando le contaba su historia con su madre, ellos se habían enamorado casi a la misma edad que Frieda y Adler, pero por cosas del destino, debieron separarse por muchos años. Él nunca la pudo olvidar ni superar, y ella, a su manera, tampoco. Y así vivieron una vida entera separados pero juntos, incluso en la distancia, en el tiempo y en el espacio; y cuando al fin volvieron a encontrarse, las piezas se colocaron una a una en su lugar.


  Su padre le había enseñado a Frieda que el amor, cuando era verdadero, era más grande que todo, que el tiempo, que el orgullo, que las dificultades, que las distancias, que las individualidades, pero Frieda nunca lo había entendido hasta ese momento, en el que supo que ya nunca sería ella misma si no estaba con él.


  Fue en ese momento cuando entendió ese amor del cual hablaban sus padres, tan intenso y profundo. Fue en ese momento en el que confirmó para sí misma que nunca amaría a nadie como amaba a Adler, que su corazón no podría sentir lo mismo por nadie más. Sonrió al sentirse correspondida y corrió tras su familia con la esperanza de que los días pasaran rápido y que pronto estuviera de nuevo allí. Pensó que ese día lo abrazaría y lo besaría sin importar si sus padres la veían, porque ya no quería ocultarlo más.
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  Distancias


  Durante casi todo el vuelo, Adler pensó en Frieda y recordó cada momento que pasó a su lado, se sentía feliz, enamorado y pleno. Antes de viajar, había pasado todas las fotos que se habían tomado a un pendrive y reinició la cámara que le daría a Nikolaus, como obsequio de parte de Carolina y Rafael. Apenas llegó y salió de la zona de desembarque, los vio esperándolo, su madre estaba ansiosa y daba pequeños brincos en su sitio, Adler no pudo evitar pensar que el tiempo había pasado demasiado rápido para él, pero probablemente, no fuera así para su madre.


  Berta corrió a abrazarlo y él la envolvió en sus brazos, era menuda a su lado. Niko le sonrió y Adler lo notó más emocionado que de costumbre, con su madre aún abrazada a su cuerpo se acercó más a él.


  —Hola, hijo. Bienvenido a casa —dijo saludándolo.


  Los tres se fundieron en un solo abrazo y Adler se sintió bien de estar con ellos de nuevo, aunque solo fuera por unos días.


  Durante el regreso a casa le hicieron miles de preguntas, de algunas ya sabían las respuestas, pero preguntaron igual. Los temas iban sobre la universidad, sus amigos, sobre la familia y sobre su vida allá, en general. Nikolaus le preguntó si había conocido a alguna chica interesante, Adler solo sonrió y respondió vagamente que había conocido a mucha gente interesante.


  Berta le preguntó cómo le había ido con Frieda y si habían logrado sobrevivir. Todos en esa familia sabían que aquello sería lo más difícil, Adler sonrió al oír su nombre y pensó como respondería.


  —Frieda es… una chica divertida y especial —añadió y sus padres se miraron confundidos—. Creo que hemos encontrado una manera de llevarnos bien —afirmó y Berta asintió conforme.


  —Eso me agrada, es lo que hemos intentado por años, que ustedes dos aprendieran, al menos, a tolerarse.


  Adler rio al oír aquello, ahora hacían mucho más que eso.


  Cuando llegaron a la casa el chico fue hasta su habitación para tomar un baño y descansar un poco. Antes de meterse a la ducha puso su celular a cargar, y cuando salió del baño lo revisó, ya tenía tres mensajes de Frieda.


  «¿Ya llegaste? Dime que estás bien…».


  «Ad… ya te extraño, ¿es eso normal?».


  «Oye… ¿Cuándo regresas?».


  Adler rio ante los mensajes y se dispuso a contestarlos:


  «Ya llegué, y estoy todo lo bien que se puede estar considerando que estamos separados. También te extraño, así que asumo que es algo normal. Es tarde y tengo sueño, voy a dormir un rato ahora… Me encantaría tenerte a mi lado, aunque así seguro no podría dormir…».


  Lo envió y no tardó en recibir una respuesta.


  «Aquí es muy temprano para dormir, pero estoy aburrida sin ti. Creo que iré a lo de Marcia o veré alguna película. Descansa, amor, y escríbeme en cuanto despiertes, te contestaré apenas te lea. Acostumbrarnos a las diferencias horarias será complicado».


  «Nada podrá con nosotros, ya lo verás, pronto estaremos juntos de nuevo. Te amo, Fri».


  «También te amo, Ad. Descansa».


  Adler dejó el celular en la mesa de noche y cerró los ojos imaginándola a su lado. Frieda suspiró y dejó el celular en la cama para darse un baño y decidir si iría a lo de Marcia o se quedaría a ver una película. La primera idea le pareció mejor, si se quedaba solo pensaría en él y quizás era mejor distraerse un poco.
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  Los días pasaron uno tras otro y aunque hablaban a diario e incluso habían podido hacer un par de videollamadas, la distancia se les hacía eterna. Adler estaba preocupado, sentía que algo sucedía entre sus padres y no se lo decían, había intentado preguntarles, e incluso escuchar conversaciones tras la puerta, pero no había sacado nada en concreto. Cada día le comentaba a Frieda sobre aquello y le preguntaba si sus padres no habían mencionado algo, ella intentaba tranquilizarlo diciéndole que seguro estaban preocupados por algo del trabajo o cuestiones similares, a sus padres solía pasarles y no lo comentaban con ellos para no preocuparlos, sin embargo, Adler tenía un presentimiento y nada lograba calmarlo.


  —Quizá me quede unos días más —le dijo una de esas noches que estaban conversado.


  Frieda estaba en casa de Marcia y desde allí lo había llamado mientras la chica estaba con Alan en la sala de su casa. Frieda no entendía por qué aquel muchacho al que habían conocido en una fiesta hacía un buen tiempo atrás, había aparecido de repente, y mucho menos qué hacía con su amiga, pero eso era lo que menos le importaba en ese momento, la idea de alargar el tiempo que llevaban separados le generaba ansiedad, pero sabía que Adler estaba preocupado y no quería mostrarse egoísta.


  —¿Te enojas?


  —Claro que no, Ad. Te extraño mucho, sí, pero quiero que estés bien y que regreses tranquilo. No creo que a tu padre le suceda nada malo, pero si te hace mejor quedarte un poco más, yo te espero todo lo que sea necesario.


  —Gracias por ser tan comprensiva —dijo Adler con ternura—. ¿Cómo te va por allá? ¿Alguna novedad interesante?


  —Nada nuevo, ya sabes, lo de siempre. ¿Cuánto más te piensas quedar? —preguntó con dulzura, no quería que sonara como un reproche.


  —Pues… una o dos semanas, veremos qué tal. Sé que parece ilógico, pero de verdad pienso que algo sucede.


  —Bueno, está bien… Habla con ellos y diles lo que piensas y sientes, Ad… Estoy segura de que si algo sucede te lo dirán —añadió la chica.


  Conversaron por casi una hora y media, sobre todo y nada en especial, se contaron sus días y hablaron sobre lo mucho que se extrañaban. Frieda le contó las ganas que tenía de ir a ver una película que acababa de estrenarse en el cine, pero le prometió que lo esperaría para que fueran juntos, Adler le habló de sus amigos, de lo que cada uno hacía y estudiaba, y de que se habían reunido ya varias veces.


  Cuando cortaron era tarde para Frieda y entrada la madrugada para Adler. Ella se acostó a esperar a Marcia que aún no regresaba, media hora después ingresó sigilosa.


  —¿Qué demonios hacías? —preguntó Frieda asustándola.


  —Pensé que ya dormías —dijo su amiga y se sentó en la cama.


  —No, pienso en Adler y en que desea quedarse un poco más…


  —Uh… lo siento, sé que lo extrañas… ¿Sucede algo? —preguntó Marcia.


  —Nada, o bueno, cree que sucede algo en su familia y no se lo dicen, está como obsesionado —añadió encogiéndose de hombros.


  —Ha de ser algo serio por eso decide quedarse unos días más, él estará tan ansioso como tú por verte de nuevo —dijo la chica para animarla.


  —Sí… eso quiero creer —suspiró.


  —¿Dudas de Adler, Frieda? —preguntó Marcia y frunció el ceño.


  —No… solo… Se ha visto con todos sus excompañeros de la escuela y no me ha mencionado si ha visto a Ava… y, entiendo lo de su padre, pero…


  —No pienses tonterías, Fri. Adler te ama y solo tiene ojos para ti —interrumpió Marcia.


  Frieda asintió en medio de un suspiro y luego miró a su amiga fijándose que tenía el labial algo corrido.


  —¿Marcia? ¿Hay algo que deba saber? —inquirió y levantó las cejas para esperar una respuesta, las mejillas de su amiga se tiñeron de rosa.


  —Alan… me besó y yo… se lo permití —admitió.


  —¿Qué sucede con él? ¿De dónde salió así de repente? —preguntó Frieda confundida.


  —Bueno, nunca hemos dejado de hablar, solo que él había viajado a otro estado para estudiar y ahora pues, regresó… y ya no va a volver. Tomará clases en la universidad de aquí y… pues… —Marcia se encogió de hombros.


  —¿Te has dado cuenta de que es un chico? —inquirió Frieda.


  —El único que me hace sentir cosas especiales. Ya sé que es extraño, Fri, y no sé qué es lo que tiene o qué me sucede con él. Solo sé que me agrada mucho y… ¿qué tiene de malo? Nunca he salido con nadie, ni con un chico ni con una chica. Siempre pensé que… bueno, tú sabes… Y ahora… estoy confundida. —Se encogió de hombros.


  —Pues solo haz lo que sientas que debes hacer y ya. Lo que pienso es que tienes que aclararte y definir lo que sientes para no lastimar a nadie… o al menos intentarlo.


  —Lo sé, me agrada, y no quiero lastimarlo, pero también quiero darme la oportunidad de probar para poder entenderme mejor y saber qué es lo que quiero en realidad. ¿Es muy egoísta de mi parte? —preguntó la muchacha a su mejor amiga.


  —No, pero creo que sería bueno que fueras sincera con él y le contaras las cosas para que no le tome de sorpresa en el caso que tú decidieras que no es con él con quien quieres estar —dijo Frieda con una sonrisa.


  —Habla de sinceridad la chica que no le contó a su novio que era virgen o la que tiene una relación a escondidas de sus padres bajo su mismo techo —remarcó Marcia irónica y Frieda rodó los ojos.


  —Lo sé, y por eso no quiero que cometas mis errores —asintió—. Solo soy una buena amiga.


  —Bien, seré más sincera que tú, a ver si funciona —dijo Marcia y abrazó a su amiga—. Eres la mejor, ¿lo sabes?


  —Obvio, pero tú también lo eres —admitió entre risas.


  —Ahhh y, por cierto, el viernes es el cumpleaños de una prima de Alan y me ha invitado. ¿Podrías venir conmigo? No quiero ir sola a casa de una desconocida —inquirió Marcia mordiéndose el labio.


  —¿Es en serio? No tengo ganas de salir y menos sin Adler —bufó Frieda.


  —No me hagas recordarte todas las que me debes, Fri… Mejor acepta y nos ahorramos el pleito —dijo Marcia y levantó las cejas en un gesto divertido mientras se disponía a contar con los dedos de las manos las veces en que había hecho cosas por Frieda sobre todo desde que Adler había venido a vivir allí—. Además, en ese manual tuyo de las mejores amigas dice que favor con favor se paga —añadió con diversión.


  —Uff… tienes razón —suspiró Frieda y se llevó una almohada a la cabeza, no podía decirle que no a su amiga—. ¿Ahora sí lees el manual? —bromeó—. Iremos, pero no me dejes sola y no volvamos tan tarde.


  —Bien… Trato hecho. —Sonrió Marcia satisfecha y Frieda bufó.


  No era de ir mucho a fiestas, pero Marcia tampoco, y sin embargo la había acompañado cuando a ella se le ocurrió socializar con los amigos de Adler con el único objetivo de ir a un sitio donde él iba a estar con otra chica. De hecho, fue en ese sitio donde Marcia conoció a Alan, así que no le quedaba de otra que aceptar acompañar a su amiga esta vez.
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  Secretos


  Era sábado y muy temprano cuando Adler escuchó sollozos en la cocina. Se levantó con sigilo y se acercó a la puerta para intentar oír lo que allí sucedía. Su madre estaba en una conversación por teléfono y parecía estar sola.


  —Ya tenemos los resultados de la biopsia y… —sollozó aún con más intensidad—. Es maligno… —afirmó y volvió a llorar.


  Adler sintió que el corazón le empezaba a latir con ímpetu, tenía la certeza de que Berta hablaba de su padre, o de sí misma, algo en su interior le señalaba que aquello era el misterio, y por supuesto, que no era nada bueno. Eso explicaba que su padre estuviera tan cansado y apático, tan extraño.


  Escuchó un poco más mientras intentaba convencerse de que aquello que estaba oyendo no era real, o que se trataba de otra persona, alguien ajeno a él, alguien que no fuera su madre o su padre, que no fuera parte de su vida.


  Cuando Berta colgó la llamada, Adler no pudo aguantarse más e ingresó alterado.


  —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Qué demonios sucede? —inquirió y Berta se asustó.


  Adler vio los ojos hinchados de su madre, que denotaban que había llorado. Sus facciones siempre tan dulces se veían tristes, estaba derrotada, como si hubiera perdido por completo las ganas de vivir.


  —Adler, ¿qué haces aquí? —preguntó confundida en un rápido intento por limpiarse las lágrimas.


  —Escuché lo que hablabas, dime de qué se trata. ¿Quién está enfermo? ¿Eres tú? ¿Es papá? —pidió con desespero, pero su madre no le respondió—. ¡Dímelo! —gritó.


  —Nosotros no queremos que tú te preocupes, Adler… Eres joven, debes vivir tu vida y disfrutarla —dijo su madre y Adler negó mientras se llevaba ambos brazos a la cabeza.


  —¿Qué demonios dices, mamá? ¡Somos una familia! —añadió y Berta se dejó caer sobre la silla, vencida y notablemente afectada.


  —Tu padre… la biopsia… tiene cáncer —sollozó Berta.


  —¿Mamá? ¿Por qué no me lo dijeron? —inquirió aún sin poder dimensionar lo que acababa de oír.


  —No queríamos que tú te preocuparas —susurró con tristeza.


  Adler solo negó con la cabeza y salió de allí como un rayo. Estaba enfadado porque sentía que lo habían excluido de aquello, porque no sabía qué sucedería, por la impotencia, por el dolor, por la idea —ahora tan cercana— de perder a su padre.


  Vagó por las calles de su ciudad hasta llegar a la casa de uno de sus amigos, su celular había sonado varias veces, probablemente era Frieda. No quería hablar con ella ahora, no sabría qué decirle, no sabía si volvería, ni si sus padres ya lo sabían, no sabía nada.


  Frieda se preocupó al no tener noticias de él, pero intentó convencerse de que quizás estaba ocupado o durmiendo. Marcia la esperaba para salir y, aunque no quisiera, ya le había hecho la promesa de que irían, además, su amiga estaba muy entusiasmada.


  Adler no hablaba, y su amigo preocupado por su estado le invitó a ir a dar una vuelta y tomar algo por allí. El chico aceptó, necesitaba distraerse y callar a su cabeza que le agobiaba con preguntas para las cuales no existían respuestas.


  Un par de horas más tarde, se hallaban en un bar lleno de chicos y chicas, tomando cerveza y emborrachándose. Una joven de cabello castaño se acercó a ambos para saludarlos de forma provocativa.


  —¿Qué hacen aquí tan solitos? —inquirió y entonces Adler la observó.


  Era similar a Frieda en estatura y su pelo era del mismo color, deseó estar con su chica en ese momento, llorar tanta incertidumbre entre sus brazos.


  —Frieda… —murmuró ya bastante mareado.


  —Me llamo Anette, pero puedo ser Frieda si deseas —dijo la muchacha acercándose peligrosamente a él.


  —¿Por qué él y no yo? —se quejó Abelard, su amigo.


  —Te conseguiré una amiga para ti —dijo la muchacha e hizo un gesto para que una chica se acercara. Era alta, de tez blanca y pelirroja—. ¿Me ayudas con estos guapos? —preguntó Anette y la muchacha sonrió.


  Adler no supo qué fue lo que en realidad sucedió esa noche, solo supo que tomó y tomó hasta sentir que se ahogaba en alcohol. También tenía un vago recuerdo de luces blancas dejándolo casi ciego y otras de colores que giraban a su alrededor.


  Aquella madrugada —o quizá mañana—, Abelard y él volvieron a la casa de su amigo y se quedaron dormidos en cualquier sitio, él en el suelo y Abelard sobre una silla que había en su habitación, y no despertaron hasta varias horas después, cuando el sonido repetitivo del timbre de su celular le hizo sentir como si le taladraran el cerebro.


  —¿Adler? ¿Dónde demonios estás? —La voz gruesa de su padre enfadado hizo que reaccionara.


  Le dolía la cabeza, el cuerpo, tenía náuseas y además se hallaba bastante desorientado. Vio a su amigo rendido a unos metros y recordó que había llegado hasta allí el día anterior.


  —Con Abelard, papá —informó.


  —¿Estás bien? Tu mamá me dijo que escuchaste… Hijo, debes venir, tenemos que hablar —añadió Niko ahora con más calma.


  —Bien, papá… Iré en un rato —suspiró Adler al recordar todo lo sucedido el día anterior.


  No había sido una horrible pesadilla como quiso creer al principio, todo era una triste realidad.


  Se levantó y se dirigió al baño para lavarse la cara, le dolía mucho la cabeza así que buscó algo que lo aliviara. Se arregló la ropa y no pudo evitar notar manchas de labial por toda su camisa, suspiró y negó preguntándose qué habría hecho, si hubiera pasado algo, aquello sería el fin de lo suyo con Frieda.


  Observó su celular y vio las miles de llamadas perdidas de su novia y leyó los mensajes en los que le preguntaba si estaba bien. Suspiró al saber que tendría que enfrentarla, decirle lo que sucedía y contarle lo que había pasado esa noche, aunque no sabía en realidad qué era eso. Frieda se enojaría mucho, eso lo tenía bien claro. Pero primero quería hablar con sus padres y que le explicaran la situación.


  Se sintió un idiota por comportarse de esa manera y preocupar a los suyos cuando ya tenían suficiente. Caminó hasta su casa mientras el viento fresco de la mañana le golpeaba el rostro y lo despertaba aún más, al tiempo que se preguntaba si Frieda estaría durmiendo. La diferencia horaria le ayudaría esta vuelta, primero solucionaría la conversación pendiente con sus padres y luego le hablaría, quizá para ese entonces ya estuviera despierta, aunque teniendo en cuenta que era domingo, era probable que se levantara tarde.


  Cuando llegó a su casa, se dirigió a su habitación para darse un baño y cambiarse de ropa, no quería que sus padres lo vieran de esa manera, bajó un rato después para encontrarlos desayunando en la cocina.


  —¿Quieres café? —preguntó su madre y él asintió, eso le vendría muy bien.


  —Estábamos preocupados por ti —dijo Nikolaus. Adler se avergonzó por haberlos hecho pasar por aquello, él no era de esa clase de hijos.


  —Lo siento, estaba… molesto —añadió en medio de un suspiro.


  —Adler, si no te dijimos nada fue porque no queríamos alarmarte, además todo es muy reciente, pensábamos que primero debíamos tener certeza del resultado de los estudios. Tú tienes tu vida, hijo, y no queremos que la atrases por nosotros —dijo Nikolaus con cariño.


  —¿Escuchas lo que dices, papá? Ustedes dos son mi vida, nosotros somos una familia, yo no puedo abandonarlos ahora…


  —Sabíamos que ibas a pensar así, Adler, incluso pensé en decirte que no vinieras, pero el miedo y la incertidumbre me hicieron desear tenerte unos días a mi lado, hijo. He sido algo egoísta, supongo, pero…


  —Papá, no digas eso… Yo quería verlos, y no quiero volver si tú… bueno… —No pudo decir más. Un nudo en la garganta le impidió seguir.


  —No voy a morirme mañana, Ad… o eso espero —rio Nikolaus y Berta fingió una sonrisa triste.


  —Pero, papá… ¿Qué tan grave es? —inquirió.


  —No lo sé muy bien aún, solo tenemos el estudio. En base a eso me haré unos cuantos más, pero el médico dijo que hay opciones, tratamientos… y lo intentaré todo —dijo con una sonrisa, Adler lo admiró más por la fuerza que parecía demostrar—. Pero tú debes seguir adelante, debes volver allá y terminar tu año. Yo no me sentiría bien sabiendo que dejas todo por estar aquí, yo no lo necesito ahora. Estoy bien, y haré todo lo que tenga que hacer para tratar de salir adelante —afirmó.


  —No lo sé papá, no quiero dejarte solo —añadió y una lágrima se derramó por su mejilla. Niko se levantó para abrazarlo y dejó que llorara como cuando era un niño.


  —Todo saldrá bien, Adler, ya lo verás, hijo. Vuelve allá y termina el año, luego veremos qué sucede.


  —Pero me prometerás que me contarán todo, no me ocultarán nada y si debo volver, volveré, la universidad o lo que sea puede esperar, ustedes están primero —dijo abrazándolos a ambos y ellos sonrieron besándolo como si fuera un niño.
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  Errores


  Frieda se encontraba tirada en el sofá de una casa que no conocía, observaba el techo dar vueltas a su alrededor, algunas nubes de colores se movían de un lado al otro y observaba sus manos que no parecían suyas. Se sentía extraña, ligera y alegre, pero sin ganas de moverse de ese sitio en el cual se sentía a gusto. Su cabeza reposaba en las piernas de alguien, y ese mismo alguien, enroscaba sus dedos en sus cabellos. No tenía idea de dónde se había metido Marcia, pero hacía un buen rato que no la veía.


  —¿Te sientes bien? —La chica levantó la cabeza para buscar la voz que le hablaba y al verlo asintió—. Eres hermosa, Frieda. Debiste haberme elegido a mí, hubiera sido mucho más divertido —dijo Mauricio y Frieda solo rio, no entendía muy bien de qué hablaba ese chico.


  —¿Y Marcia? —le preguntó entonces.


  —No lo sé, anda con Alan por allá —dijo y señaló un sitio de la casa—. ¿Vamos a la sala de juegos? Allí están haciendo juegos divertidos.


  —Yo recuerdo que… esos juegos eran… peligrosos —dijo Frieda y rio como si le hubieran dicho un chiste.


  —Será divertido, no hacen nada malo —añadió Mauricio y la ayudó a incorporarse.


  Frieda se dejó guiar hasta un sitio donde varios chicos y chicas se hallaban sentados en un círculo. Se acercaron y entonces vio la botella que giraba en el centro.


  —¿En serio? ¿A esta edad y todavía juegan esto? —preguntó Frieda con incredulidad, pero sin dejar de reír.


  —Bueno, con algunas variaciones —dijo Mauricio y la ayudó a sentarse.


  Observaron como la botella giraba una y otra vez, y como los chicos y chicas elegían verdad o reto. Frieda no estaba muy consciente de lo que allí sucedía, la luz reflejada en el vidrio de la botella al girar le resultaba más entretenido y reía sin parar.


  —¿Frieda? ¿Verdad o reto? —preguntó entonces una chica.


  Minutos después Mauricio llevaba a Frieda hasta un sitio que ella no supo identificar hasta estar ya dentro.


  —¿Qué hacemos en el baño? —preguntó y miró para todos lados.


  —Cumplir tu reto —dijo el chico con mucho entusiasmo.


  —¿Qué reto? —preguntó la muchacha.


  —El que te dijo Mary, ya sabes… debes… —Señaló sus partes y luego se quitó el pantalón para liberarse. Frieda lo miró sin decir palabras y sin entender qué demonios hacía.


  —¿Qué haces? —inquirió.


  —Si no llevo la prueba de que has hecho lo que te dijeron, te obligarán a pagar la prenda y no es bueno que tomes más alcohol. Estás drogada, Frieda, podría hacerte daño —explicó.


  —¿Por qué estoy drogada? —preguntó la muchacha y abrió grandes los ojos ante aquella afirmación—. ¡Yo no consumo drogas! —exclamó.


  —¡Ya! ¡Mejor haces lo que debes hacer! —gritó el muchacho impaciente.


  —No voy a hacer nada, y menos si me gritas así —exclamó Frieda y luego se echó a reír.


  Mauricio entendió que la chica no cooperaría así que suspiró cansado.


  —Mira, hagámoslo fácil, agáchate un poco y déjame tomar una foto que parezca que lo estás haciendo, así no te molestarán. De verdad no quiero que tengas que pagar la prenda, eso no terminará nada bien.


  —No sé qué dices —dijo Frieda y negó con la cabeza.


  —Solo déjame hacerlo y no te muevas —dijo Mauricio y la chica se encogió de hombros.


  Entonces se dejó guiar por el muchacho hasta quedar en una posición, que en vez de molestarle le pareció muy chistosa. Mauricio tomó la foto desde un ángulo superior para que pareciera lo que debía parecer, después de todo no veía correcto que le obligaran a beber más alcohol, pues si algo sucedía, él sería el responsable.


  Mucho más temprano esa misma noche, cuando Frieda llegó a la casa, el chico pensó que podría divertirse con ella, después de todo le tenía ganas desde hacía mucho tiempo y le había molestado la forma en que esa niñita tonta lo había utilizado y luego rechazado.


  Pero allí, esa noche, Frieda volvió a hacerlo, lo rechazó burlándose de él y pidiéndole que no la molestara. Entonces, Mauricio decidió que un poquito de droga en una de sus bebidas haría la cuestión un poco más divertida para ambos, y él podría vengarse de ella. Así que con ayuda de una chica que le debía un favor, le sirvieron una bebida contaminada. Frieda la tomó, y al rato la sustancia comenzó a hacer efecto. Marcia andaba distraída con Alan, así que no se percató de la situación de su amiga, y Mauricio tomó ventaja del asunto e intentó aprovecharse del momento.


  Por suerte, no pudo lograr ni siquiera un simple beso porque la chica parecía ajena al mundo, por ello decidió llevarla a jugar, sabía que era cuestión de tiempo para que alguno de los dos cayera en la verdad o reto, y cuando le tocó a ella, no supo qué decir, parecía no entender lo que sucedía, así que fue él quien le dijo que respondiera reto, sabía que el objetivo de ese juego en aquellas circunstancias no eran las verdades, sino los retos y las obscenidades que los mandaban a hacer.


  Ahora, al menos tenía una foto con la cual redimirse ante sus amigos que se habían burlado de él, pues Frieda había sido la primera chica que se le había resistido o que le había dicho que no de una forma tan directa. Total, nadie tenía que saber que en verdad no había sucedido nada y ella no se acordaría.


  Frieda no supo cómo apareció en su habitación ni qué día era cuando regresó en sí, pero lo primero que vio al abrir los ojos fue a su madre sentada en la cabecera de su cama con un rostro que englobaba desde preocupación hasta enfado. De inmediato la chica supo que había sucedido algo malo, aunque no lograba recordar qué.


  —¡Te drogaste, Frieda! ¡Te drogaste! —gritó Carolina exasperada mientras se levantaba y caminaba nerviosa por la habitación.


  —¿Qué? ¿Yo? —Frieda intentó incorporarse, pero no pudo, su cuerpo no parecía responder a su mente y un montón de sensaciones la invadían haciéndola sentir incómoda.


  —¡Quédate donde estás! —amenazó su madre—. Tienes suerte de estar bien, Marcia te halló a tiempo y te trajo aquí. No puedo creer que hayas hecho eso, Frieda. ¡Hubiera puesto mi mano en el fuego por ti! Creí que mi historia era suficiente para que nunca en tu vida intentaras hacer lo que hiciste anoche. ¿Qué demonios estabas pensando? ¡Pudiste haber muerto! —añadió nerviosa. Su padre ingresó a la habitación y se acercó a su madre.


  —Cálmate —le pidió con cariño.


  —¡No puedo calmarme! ¡No me pidas eso! Desde muy niña le hablé sobre los peligros de las drogas, sobre todo lo que podrían causarle, sobre todo lo que me causaron a mí. ¿Y de qué sirvió? ¡Acá está! ¡Mírala! ¡Ni siquiera puede hablar! —gritó y luego se puso a llorar, sentía que una terrible impotencia la invadía.


  —Caro, tranquilízate, así no la ayudamos —dijo Rafael y abrazó a su mujer.


  —No me drogué —dijo Frieda en un enorme esfuerzo para unir las palabras que no parecían responderle.


  —¿Ah, no? ¿Crees que soy tonta, Frieda? Por si no lo recuerdas te conté que probé todas las drogas, amanecí tirada, así como tú, en sitios que no recordaba haber estado y con personas cuyos nombres ni conocía. ¡Por si no lo recuerdas perdí gran parte de mi juventud haciendo esta clase de tonterías! ¿Acaso no fue suficiente todo lo que tuve que vivir, mi inocencia perdida, mi adolescencia mancillada? ¿Acaso no fue suficiente para ti saber que Taís quedó huérfana a causa de la droga? ¡No puedo creerlo, Frieda! ¡No sabes lo decepcionada que estoy de ti! —gritó y salió de la habitación.


  Rafael suspiró y se sentó en la cama, observó a Frieda intentar expresarse sin mucho éxito.


  —Descansa, ya hablaremos luego —dijo con mucho dolor en su voz, verla así tampoco le resultaba placentero.


  La droga había hecho estragos en su familia y pensaba que Frieda no era de esa clase de chicas, ni siquiera salía a menudo.


  Rafael besó la frente de su hija y la arropó, se notaba que tenía frío. Salió en busca de su mujer para intentar tranquilizarla, no lograría nada de esa forma.


  Carolina estaba sentada en la sala de estar visiblemente alterada, lloraba y negaba con la cabeza con vehemencia. No era la primera vez que ella se ponía así y Rafael era el único que sabía cómo tranquilizarla. Su vida no había sido nada sencilla y por más que había superado todas las pruebas y dificultades, a veces las cosas parecían salirse de sus manos.


  —Tranquila, mi amor, no exageres. Frieda está bien, esperemos a que se sienta mejor y hablemos con ella, escuchemos lo que nos tiene que decir y luego intentemos que entienda lo que hizo mal, confía un poco en ella —dijo abrazándola.


  —No es que no confíe en ella, Rafael, es que no sé cómo manejar esto. Tengo miedo, miedo a que ella termine mal… a que todo se salga de contexto… No quiero verla así, no quiero verla pasar lo que yo pasé —sollozó.


  —No será, así, ya verás. Vamos, ve a darte un baño y relájate, yo iré a hablar con ella.


  Carolina asintió y se levantó para ir a tomar una ducha, Rafael esperó a verla ingresar a la habitación y volvió al cuarto de Frieda.


  —Papá, yo no sé qué sucedió —dijo ella al ver a su padre entrar—. Yo no tomé nada, al menos no de forma consciente… tienes que creerme, nunca lo haría…


  —¿Y qué es lo que tomaste? —preguntó Rafael sentándose a los pies de la cama de su hija.


  —Una bebida que me dieron unas chicas, no fui la única que la tomó, Marcia también, pero a ella no le hizo nada…


  —Te drogaron, Frieda. ¿No te dije miles de veces que no aceptes bebidas que te dan en las fiestas si no presencias el momento en el que las sirven o las preparan? —inquirió su padre con tono tranquilo, sin denotar enojo.


  —Lo sé, es que… como era una fiesta algo tranquila… Eran chicas las que me dieron la bebida y yo creí que… lo sé, me equivoqué… Lo siento… —dijo en un suspiro cargado de frustración.


  —¿Cómo te sientes ahora? —preguntó su padre tomándola de la mano.


  —Bien… pero estoy algo letárgica y cansada, además… no recuerdo nada de lo que sucedió ayer —dijo y frunció el ceño.


  —Lo sé, es normal… Frieda, ¿estuviste con algún chico en la fiesta? Es decir… ¿recuerdas si había alguien acercándose a ti? No es que quiera inmiscuirme en tu vida, pero debes saber que a veces los chicos hacen eso de drogar a las chicas para luego poder… ya sabes… abusar de ellas y cosas así… —dijo Rafael sin ocultar su angustia.


  —No… o eso creo… Yo estuve conversando con Mauricio, pero no creo que él…


  Frieda intentaba recordar, pero no lo lograba, y el miedo de que algo hubiera sucedido se instaló en su interior.


  —Bueno, si notas algo… anormal… o si no te sientes bien, me avisas, ¿sí? —dijo Rafael y salió de allí para buscar a Carolina.
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  Miedos


  Cuando Carolina se calmó y logró escuchar lo que Rafael tenía para contarle, suspiró consternada y fue hasta la habitación de Frieda, la encontró dormida, así que dejó pasar el rato y un par de horas después volvió a verla.


  La chica aún dormía, así que se sentó a su lado y acarició su mano, la veía como si aún fuera una niña, pero sabía que ya era casi una mujer. Suspiró y sintió su corazón estrujarse, amaba a su hija desde el mismo momento en que se enteró de su llegada, Frieda fue desde el inicio el regalo más hermoso para ese amor tan intenso que sentían ella y Rafael, fue el premio esperado para una relación que había atravesado miles de pruebas. Pero incluso así, los miedos que la asaltaron ante la idea de ser madre fueron tan grandes que la hicieron dudar de su capacidad para educar a un ser humano, teniendo en cuenta la soledad en la que ella misma había sido criada. En ese momento, y por primera vez, se sentía superada. Le había dicho a Frieda que estaba desilusionada de ella, pero en realidad no era así, estaba triste y dolida, frustrada con ella misma por la simple idea de pensar que si su hija caía en algo así, era porque ella no había logrado trasmitirle nada. No era sencillo enfrentarse de nuevo a todos los fantasmas de su pasado, y lo cierto era que estaba aterrada.


  Frieda abrió los ojos y la vio observándola, había dolor en su mirada verde tan bella y profunda, y se sintió mal por ponerla en esa posición. Ella conocía bastante bien la historia de la vida de su madre, siempre se había preguntado por qué alguien tan bueno como ella había tenido que pasar tantas cosas, y ahora se sentía culpable por darle más dolor[2].


  —Siento haberte hecho sentir así, siento mucho que estés desilusionada de mí, mamá —dijo en un susurro, sonaba consternada.


  —No, no quise decir eso… —negó Carolina—. Me alteré mucho al verte de esa forma, Frieda, es como si… como si me hubiera visto a mí misma. Tú no tienes la culpa, me lo explicó tu padre y te creo. —Frieda sonrió algo más aliviada.


  —Gracias, mamá. Ya me siento mejor —dijo incorporándose para abrazarla.


  —Hija… hay algo más. —Carolina tomó aire para decir aquello y Frieda la observó con algo de temor—. Rafael dice que no recuerdas nada y estoy preocupada. Quiero que seas sincera conmigo, ¿tienes algún dolor o molestia? ¿Has ido al baño? ¿No hay sangre? Quisiera que fuéramos a un médico para que nos diga si no has sido… bueno, ya sabes… abusada —dijo mirándola fijo.


  Frieda tragó saliva, ese miedo también lo tenía, pero ir a un médico a cerciorarse de aquello le parecía humillante.


  —No, no siento nada, pero… no lo recuerdo y… tengo miedo —admitió.


  —Mejor vamos, Frieda. Así salimos de dudas y estamos más tranquilas —mencionó en un intento de no sonar alarmada ante la posible situación.


  —¿Crees eso que puede suceder, mamá? —inquirió la muchacha, Carolina bajó la vista y suspiró.


  —Sé que puede pasar… —afirmó con pesar.


  Frieda entendió que aquella afirmación iba mucho más allá que un simple conocimiento teórico, pero no preguntó más. Su madre le había contado mucho de su vida privada y había hablado con vaguedad de cierta clase de abusos, pero Frieda siempre pensó que la palabra se refería más que nada a los golpes que recibía de su padre.


  Con nervios y mucho temor, fueron a una clínica cercana y pidieron ser atendidas por un ginecólogo de turno, preferiblemente mujer. Las hicieron ingresar a una sala y Carolina se sentó frente al escritorio junto con Frieda, que se sentía aterrorizada, nerviosa y estúpida. En ese momento su celular sonó y lo revisó como un medio de escape ante la presión, era un mensaje de Adler.


  «Me haces tanta falta, tenemos que hablar… ¿Puedo llamarte ahora?».


  Suspiró y sonrió con algo de tristeza, lo que más quería era hablar con él y contarle todo, pero ¿y si había sucedido algo y no recordaba? ¿Qué diría Adler? ¿Y por qué tenía que hablar con ella luego de tantas horas de haber desaparecido?


  «Ahora no puedo, te aviso cuando esté en la casa. Estoy ocupada con mamá».


  —¿Quién es? —preguntó Carolina al ver el gesto de la chica.


  —Marcia… —respondió la muchacha.


  —¿Ella no recuerda con quien estuviste? ¿Se lo preguntaste? —inquirió en un intento por dejar pasar la expresión de Frieda al ver el mensaje.


  —No… Tomó bastante y no recuerda mucho —dijo Frieda algo ansiosa, la verdad era que no habían conversado aún. Marcia todavía dormía, y aunque había intentado llamarla, no había respondido.


  La doctora entró a la sala justo a tiempo para evitar que Carolina indagara más, pero la cuestión no fue mucho mejor. Carolina le explicó más o menos lo sucedido y la mujer, sin ninguna clase de expresión en el rostro tomó apuntes en su computadora.


  —Bien, tengo que revisarte y hacerte algunas pruebas. ¿Quieres que tu madre se quede o que salga de la habitación? —preguntó la mujer que ignoró a Carolina y miró solo a Frieda con expresión fría en el rostro.


  A Frieda aquello le molestó, ¿acaso insinuaba que ella era una mentirosa? ¿Qué iba a decir algo diferente si no estuviera su madre? ¿Por qué querría que saliera su madre? Después de todo, su presencia le daba seguridad.


  —Que se quede —dijo con mirada amenazante.


  —Bien. Sígueme —dijo la mujer levantándose y guiándola hasta la camilla que estaba al lado del escritorio, pero cubierta por un biombo de tela—. Puedes sacarte la ropa y ponerte esta bata —añadió mientras volteaba para elegir los instrumentos que utilizaría en la revisión.


  Frieda lo hizo maldiciendo en su interior a todas las personas que hicieron que ella estuviera en esa situación tan vergonzosa.


  —Mamá, ¿puedes venir? —inquirió. Sintió que le haría falta el calor de la mano de su madre cuando la doctora introdujera esas cosas en su interior.


  Carolina se levantó y se acercó a ella dándole la mano y mirándola con ternura.


  —Solo relájate —añadió su madre con cariño.


  La doctora le indicó dónde colocar las piernas y luego se dispuso a empezar.


  —¿Eres virgen? —preguntó antes de iniciar su labor y Frieda sintió que toda la sangre de su cuerpo la abandonaba y se concentraba en sus mejillas.


  Carolina la observó y levantó las cejas ante su silencio que obviamente podía significar una sola cosa.


  —Parece que sí era mejor que mamá se quedara afuera —bromeó la doctora con ironía.


  —No —dijo Frieda en respuesta. Esa doctora le caía muy mal y lo único que quería era poder salir de allí—. Y tampoco me molesta porque mi madre ya lo sabía —dijo y afirmó la mano de su madre quien solo sonrió ante aquel gesto.


  La doctora sacaba de sus casillas a Frieda, y de paso, también a ella, pero lo único que en ese momento quería era saber si le había sucedido algo a su hija.


  La doctora la revisó y le hizo unas cuantas preguntas más sobre la noche que ella no supo responder y tomó algunas muestras, además le hizo exámenes de sangre y luego salieron de allí algo más tranquilas. Los resultados estarían en unas horas, pero la doctora había dicho que al menos, a simple vista, no había señales de abuso.


  Carolina invitó a Frieda a tomar un café y esta aceptó, a sabiendas de que su madre comenzaría a preguntar. Se sentaron, ordenaron y luego de un rato, la mujer empezó.


  —Solo quiero saber si lo hiciste a consciencia y con la persona que tú elegiste —dijo con ternura a su hija.


  Frieda sonrió, su madre era la mejor mujer del mundo y Taís tenía razón en adorarla de la forma en que lo hacía.


  —Sí, mamá. Fue… perfecto —dijo ella sonrojada, Carolina sonrió.


  —Y se cuidaron, por supuesto —añadió y Frieda asintió.


  —Atendí bien cuando me repetiste eso mil veces —dijo en tono de broma y rodó los ojos.


  Su madre sonrió y ella pudo sentir que toda la tensión se iba del sitio. Carolina se preguntó quién sería, ¿acaso Frieda salía con alguien? Y, ¿esa cuestión de Marcia cómo había quedado?


  —Me alegro por ello… ¿Sabes? Yo no recuerdo mi primera vez… estaba drogada y… mi primo y su amigo abusaron de mí —dijo y Frieda abrió los ojos con sorpresa.


  Su sonrisa se le borró del rostro, no esperaba eso. Pensaba que su madre intentaría indagar quién había sido el chico y ya se preparaba para decirle de quién se trataba de una vez, pero jamás imaginó enterarse algo como eso.


  —Mamá, yo… no sé qué decir. Lo siento mucho —dijo sin tener palabras.


  —Ya pasó. He logrado perdonar y en cierta forma sanar eso, que, aunque no recuerdo cómo sucedió, sé que pasó. Lo que quiero es nada más que entiendas el grado de peligro al que te enfrentas cuando te drogas, sé que no lo hiciste adrede, pero debes ser menos ingenua, Frieda. Debes cuidarte mejor y no confiar, no aceptes nada de gente que no conoces.


  »A veces creemos que eso es una exageración y que no suceden cosas así, pero suceden. Me pasó a mí y pudiste haber sido tú, ¿lo comprendes, hija? Quiero que entiendas por qué me alteró tanto esta situación —dijo con incomodidad, sus ojos estaban cargados de lágrimas que intentaba contener—. Tú puedes hacer lo que desees y lo que creas correcto, elegir con quién quieres estar o no, pero si estás drogada no eres consciente de tus decisiones, y eso es lo malo, ¿me explico?


  —Sí, mamá, claro que sí. Fue un error, pero te prometo que no volverá a suceder. Por favor, confía en mí y perdóname por esto… por favor —insistió Frieda sintiéndose aún más culpable al entender la reacción de su madre. Carolina sonrió y pestañeó varias veces para evitar las lágrimas.


  —Está bien, no fue tu culpa y yo solo me preocupo por ti, eres mi sol y lo sabes. —Frieda asintió y recordó las palabras de Adler cuando le dijo que su madre la adoraba.


  Era cierto, y también era cierto lo que le dijo Taís de que con ella podría hablar de lo que fuera. Entonces, ¿por qué seguía ocultándole su relación con Adler?


  —Mami… yo… —El móvil de Carolina sonó.


  —Espérame —dijo la mujer y Frieda asintió—. ¿Niko? Sí… dime…


  Un silencio eterno se hizo tras aquellas palabras y Frieda vio como el rostro de su madre se fue transformando y la sonrisa que traía minutos antes desapareció mientras las lágrimas comenzaban a brotar, ahora ya sin miedo.


  La chica se puso nerviosa, ansiosa, inquieta, ¿qué demonios sucedía? ¿Adler estaba bien? ¿Por qué su madre no reaccionaba? ¿Por qué no hablaba? ¿Por qué lloraba?


  Luego de varios minutos, que le parecieron una eternidad, Carolina habló.


  —Todo estará bien, Niko… ya verás —dijo. Frieda percibió el esfuerzo que hizo para que su interlocutor no notara su estado—. Has superado mucho más que eso, lo lograrás, no estás solo.


  Un rato después la mujer colgó.


  —¿Qué sucede? —preguntó Frieda ya al borde de un ataque de nervios.


  —Niko tiene cáncer…
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  Encuentro


  El camino de regreso a casa nunca le pareció tan largo a Frieda como esa vez, ahora entendía ese temor de Adler, esa sensación de que sus padres le ocultaban algo. Se preguntó si ya estaría al tanto, pero no quería escribirle, prefería llegar y llamarle, estaba segura de que por su tono de voz lo sabría de inmediato. Bajó del auto lo más rápido que pudo y se excusó con su madre diciendo que iría a tomarse una ducha, esta asintió sin darle mucha importancia, las palabras de Niko aún retumbaban en su interior.


  Frieda llegó a su habitación y se encerró para hacer una videollamada a Adler, este le atendió casi de inmediato.


  —¡Dios, Adler! Estaba tan preocupada por ti… desapareciste casi todo el día de ayer y… —sonó alterada.


  De pronto el enfado por su ausencia ya no parecía tan grave.


  —Lo sé, lo siento… es que, nada es sencillo por aquí —dijo el muchacho y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Ya sé lo que sucede, Ad. El tío Niko llamó a mamá hoy —añadió Frieda con tristeza, al verlo supo que él ya lo sabía—. ¿Qué tan grave es, amor?


  —Me lo ocultaron, me enteré porque escuché a mamá. Dicen que no es grave, que hay tratamientos, que creen que no se ha expandido. Se ha hecho muchos estudios y esperamos esos resultados, pero estoy tan asustado, amor. Frieda yo… no quiero perder a papá —dijo bastante afectado.


  Frieda sintió que su corazón se hacía pedazos de solo absorber la tristeza que el alma de Adler emitía en ese momento. Era tan intenso el amor que los unía que incluso podía palpar su dolor y hacerlo suyo, porque él ya era parte de ella.


  —No sucederá, verás que todo sale bien, Ad… Por favor, no te pongas así porque no puedo estar a tu lado abrazándote ahora —dijo Frieda con dolor, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Y si sucede? —preguntó el muchacho.


  —No pienses en eso ahora, tienes que apoyar a tus padres… No volverás, ¿cierto? —preguntó Frieda y Adler no respondió—. Entiendo si te tienes que quedar, solo… No terminemos con esto, podemos con la distancia —afirmó la muchacha—. Yo podría ir…


  —Volveré este semestre porque papá insiste en que está bien y en que no quiere que lo pierda, pero sinceramente no lo quiero dejar. No quiero perder tiempo que puedo estar a su lado. Sin embargo, hicimos un trato: volveré allá, pero si la cosa… empeora, deben decírmelo y regresaré —añadió apesadumbrado.


  —Está bien, yo… si eso sucede iré contigo —dijo Frieda con pesar—. No quiero perderte…


  —No me perderás, amor… nada podrá con nosotros —afirmó el chico.


  Hablaron por un buen rato más, Adler le contó con detalles todo lo sucedido sin la parte en la que se emborrachó y aparentemente se besuqueó con una desconocida, Frieda evitó contarle que vio a Mauricio y que terminó drogada y sin recordar nada de lo que había sucedido, ninguno de los dos creyó conveniente ese momento para semejantes confesiones. Se dijeron que se amaban y decidieron olvidar las penas y pensar en cosas más bellas, como en cuánto se extrañaban y lo que harían al volverse a ver.
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  Durante las siguientes semanas todo en la vida de todos se transformó. Los resultados de los estudios de Niko fueron esperanzadores, el cáncer había sido detectado a tiempo y con un tratamiento adecuado había muchas posibilidades de recuperación. Los tres fueron juntos a visitar especialistas, e incluso a un psicólogo que los prepararía mejor para lo que debían afrontar. Frieda no dejó solo a Adler ni un momento, y a pesar de la distancia, él se sentía muy unido a ella, su apoyo y comprensión lo ayudó a enfrentar la situación con más entereza.


  Los estudios que le hicieron a Frieda también trajeron buenas noticias: no hubo abuso, así que aquella noche quedó solo como una experiencia que no debía repetirse. Marcia le pidió disculpas por haberla llevado, ya que en cierta forma se sentía responsable, además ella había estado entretenida con Alan y por eso no se había dado cuenta a tiempo del estado en que estaba su amiga. Mauricio comenzó a llamarle y a insistirle una y otra vez que salieran, Frieda ya estaba cansada del chico y pensaba que tenía un serio problema con ella, una especie de obsesión que lo llevaba al borde de la locura.


  El problema era que Frieda no tenía un carácter que pudiera decirse dócil o tranquilo, cuando alguien no le caía bien o le molestaba, lo decía, lo insinuaba, lo recalcaba y, Mauricio con su insistencia, solo lograba convertirse en el blanco de todas sus frustraciones. Aquel maltrato molestaba más al chico, que juró no darse por vencido hasta lograr lo que ya se había impuesto como una meta: introducirse en la cama de Frieda, con la simple y única necesidad de demostrar que ninguna chica podría con él, y menos una chiquilla tonta y caprichosa como ella.


  —No sé en qué idioma quieres que te diga. ¡No me interesas! ¿No era que tenías muchas chicas? ¡Pues anda con una de ellas y deja de fastidiarme, Mauricio! —exclamó aquella tarde que él había venido a su casa a buscarla.


  No era la primera vez que lo hacía, pero Frieda siempre mandaba a su madre o a Samuel a decirle que no estaba, sin embargo, ese día la había encontrado justo cuando llegaba del supermercado con Carolina.


  —¿Por qué me rechazas así? ¿Acaso te crees tan importante? —inquirió el muchacho con frustración y rabia.


  Carolina ya había ingresado y los había dejado solos, pero no podía evitar preguntarse si acaso ese era el chico con el que Frieda salía y no les había dicho nada. Si ese fuera el caso, en ese momento parecía que ya no quería saber más nada de él, se preguntaba si en eso tendría que ver Marcia.


  —Mira… te lo dejaré bien en claro. Si no me dejas en paz, deberé pedirle a mi padre que solicite una orden de alejamiento. Y no será difícil, ya que puedo probar que me drogaste en la fiesta —dijo la muchacha y el joven reaccionó con sorpresa.


  —No te atrevas a decir nada, Frieda… no me conoces, si me hundes te hundirás conmigo —amenazó señalándola con su dedo índice.


  —Yo no te tengo miedo —respondió la muchacha con vehemencia, luego ingresó a su hogar y cerró la puerta con brusquedad.


  Mauricio salió de allí despotricando contra ella y con una enorme sed de venganza. Si no lograba conseguir lo que deseaba por las buenas, lo haría por las malas.
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  Lo que quedaba de las vacaciones, pasó en un suspiro, y eso a Frieda le hizo feliz. El inicio de las clases significaba el regreso de Adler, y aunque sabía que a él le costaba demasiado volver en las circunstancias en las que se encontraba, también era cierto que lo extrañaba con locura y necesitaba verlo.


  Adler regresó y todos lo fueron a esperar al aeropuerto con mucho cariño. Carolina se extrañó al ver el abrazo que Frieda le dio al muchacho apenas lo vio, pero pensó que quizás el corazón de su hija se había ablandado ante la adversidad. Todos sabían cuánto Adler amaba a sus padres y lo mucho que le afectaría la noticia, de hecho, el chico derramó lágrimas al abrazarlos a todos.


  Durante el camino de regreso a la casa nadie habló demasiado, no querían invadir el dolor de Adler y prefirieron dejar que él fuera el que iniciara la conversación. Y en el silencio, nadie notó que ellos venían sujetados de las manos. Samuel sí lo hizo, pero no dijo nada, solo sonrió para darles la tranquilidad de que no hablaría.


  Al llegar a la casa se dispusieron a cenar y luego fueron a dormir, era tarde, y parecía que un halo de tristeza había llegado junto con Adler.


  Carolina se levantó para ir a buscar agua justo en el momento en que Adler se disponía a meterse a la habitación de Frieda.


  —¿No puedes dormir? ¿Vas a la cocina? Justo iba a tomar agua, ¿quieres un té? —preguntó al verlo salir de su habitación.


  —Sí, tía… a eso iba —mintió el muchacho.


  —Bien, ven conmigo —dijo la mujer.


  Se quedaron allí un buen rato en el cual Carolina le preguntó qué tal iban las cosas por su casa, él le contó todo y ella le animó a no perder las esperanzas y la fe en que todo se solucionaría.


  —Tu padre es fuerte, Adler. Ha pasado por mucho ya y estoy segura de que también saldrá de esta —dijo para darle ánimos.


  En ese momento Frieda se metió en la habitación de Adler, preguntándose por qué él no había venido aún, pero no lo encontró en la cama, así que se acostó a esperarlo, quizás había ido por agua.


  Un rato después Carolina lo acompañó hasta su cuarto y Adler no tuvo más que fingir que entraría allí.


  —Quiero mostrarte algo —dijo apenas el chico abrió la puerta.


  Frieda escuchó aquello y asustada se metió bajo la cama como pudo.


  Adler dejó que la mujer pasara y se alertó apenas vio el almohadón que hacía ya mucho tiempo le había regalado Frieda, solo ella sabía dónde lo guardaba.


  —Ohh… Había buscado esto por mucho tiempo, se lo pregunté a Frieda y me dijo que lo había perdido… Era su almohada favorita —dijo Carolina al verlo.


  —Ahh… Eso… fue una broma… se la escondí y luego olvidé regresársela —Carolina frunció el entrecejo, confundida.


  Aquello no tenía mucho sentido, Adler había estado de viaje y si la hubiera escondido antes, ¿por qué estaba ahora en su cama?


  —Bueno… —dijo sin darle más importancia a aquello—. Lo que quería decirte es que…


  Un estornudo hizo que Carolina se detuviera y mirara a Adler que había quedado a su espalda. El chico al entender lo que sucedía fingió imitar el sonido y limpiarse la nariz, Carolina pensó que todo era muy extraño. Si no fuera porque Adler acababa de llegar, no había salido de la casa y además no se encontraba bien de ánimos, hubiera jurado que ahí había alguien más.


  —Bueno… que he mandado a arreglar el detalle que hacía que el calefactor no funcionara bien, puedes encenderlo si deseas, solo que el técnico dijo que este botón no lo moviéramos —explico señalándole el pequeño botón.


  —Bueno, gracias, tía —añadió el muchacho, que intentaba esconder la ansiedad que le provocaba la situación.


  Quería que se fuera, así que fingió un bostezo mientras Frieda se maldecía a sí misma por no haberle contado la verdad a su madre.


  —Bueno, me voy… te dejo dormir…


  Carolina salió de la habitación y puso su mano en la manija de la puerta de Frieda como para abrirla, quería darle las buenas noches. Apenas giró la perilla, una mano se colocó sobre su hombro, era Rafael.


  —Vamos a dormir, ¿sí?, deja de pasear por los pasillos a esta hora —bromeó y la mujer asintió siguiéndolo.


  —¡Nos salvamos de esta! —dijo Frieda arrastrándose para salir de debajo de la cama—. No sé por qué seguimos ocultando esto, pero definitivamente no hubiera sido bueno que nos descubrieran así.


  —Cierto —dijo Adler abrazándola—. Dios, no sabes cuánto te extrañé —añadió guiándola a la cama.


  —Y yo a ti, este estanque estaba triste sin el sapo principal —bromeó la muchacha y se colgó del cuello del chico para besarlo como ambos habían deseado desde el instante en que se volvieron a ver, o quizá desde el mismo momento en el que se despidieron hacía ya varias semanas.
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  Soluciones temporales


  Las clases iniciaron y la rutina volvió, a pesar de que había cosas que no se habían dicho, ninguno de los dos sentía que fuera el momento de hacerlo. Adler no estaba bien de ánimos y vivía bastante preocupado, cada vez que su celular sonaba con el timbre que había elegido para su familia, se alteraba y temía contestar, por tanto, Frieda no creía que fuera buena idea decirle sobre aquella fiesta en ese instante. Por otro lado, él la sentía tan cerca y tan comprensiva con todo lo que le sucedía, que sintió que era lo único que lo mantenía a flote, y la única y verdadera razón que lo tenía viviendo allí, lejos de los suyos en un momento tan especial, por tanto, y aunque sabía que un día le debería contar lo que había sucedido, aún no quería hacerlo, sin duda se enojaría y todo ese apoyo que tanto necesitaba se vería truncado; quedaría solo, y aunque le parecía muy egoísta, no deseaba sentirse solo, no en ese momento en que tanto la necesitaba. Así que ambos callaron, y tampoco le dijeron de lo suyo a los padres de Frieda, porque temían que los comenzaran a vigilar o a imponer reglas que en ese momento no necesitaban.


  Y así pasaron los días, convirtiéndose en semanas y luego en meses, entre estudios y amores secretos, hasta que de nuevo el semestre estaba a nada de terminar. Un mes antes de que acabaran las clases, Nikolaus avisó a Adler que todo marchaba en orden, los tratamientos habían surtido efecto y todo estaba bajo control. Aquello llenó de alegría el corazón del muchacho, que les prometió que volvería cuanto antes apenas terminaran las clases en la universidad, la verdad era que necesitaba verlos, festejar aquella noticia con sus padres y, de esa manera, desahogar un poco toda esa ansiedad que le había provocado la impotencia de estar lejos.


  Cuando se lo contó a Frieda, ella se sintió realmente feliz, sabía lo mucho que le costaba a Adler seguir adelante mientras no tenía idea de qué sucedía con su padre a tantos kilómetros de distancia. Y a pesar de que todo eso ponía en constante incertidumbre la relación de ellos —ya que no sabían si Adler regresaría el siguiente semestre o si se quedaría en Alemania—, lo único que ella deseaba era que él se sintiera mejor.


  Frieda ya había terminado el colegio, solo quedaba la ceremonia de graduación y la fiesta, durante todo ese tiempo, Marcia había salido por un par de meses con Alan, pero luego decidió que deseaba estar sola, así que terminó la relación. Mauricio no buscó más a Frieda luego de aquella amenaza, además, sabía que Adler había regresado, pues lo veía a diario en la universidad y, en cierta forma, no quería problemas, ya que sabía que estaban juntos. Sin embargo, se prometió a sí mismo esperar a que Adler regresara a Alemania, para volver a inmiscuirse en la vida de Frieda ya que, con él lejos, sería mucho más sencillo.


  Carolina y Rafael decidieron organizar una fiesta en la casa para celebrar la graduación de Frieda, que se llevaría a cabo dos días después de la fiesta oficial con todos sus compañeros. La verdad era que, aunque a la chica no le agradaban mucho esas cosas, se sentía bien y feliz de haber culminado esa etapa de su vida, así que ninguna fiesta le parecía tan mala idea.


  La relación entre ellos era fuera de serie, se llevaban a la perfección y discutían muy poco, aún conservaban la frescura y la espontaneidad, bromeándose mutuamente, pero sin ofenderse, y burlándose el uno del otro, ya que eso formaba parte de la dinámica de su relación.


  Carolina se dio cuenta de que ya no discutían y los había visto conversar como gente civilizada en varias ocasiones, ella lo adjudicó a que Frieda era una chica con el corazón muy grande y seguro estaba preocupada por la enfermedad de Nikolaus y la forma en que aquello afectaba a Adler. Rafael por su parte, estaba seguro de que algo sucedía entre ellos, pero no sabía a qué grado, y eso en ocasiones le preocupaba. Pensaba que algo pasaba, y cuando se sentía muy seguro de ello, los chicos se discutían o hacían algo que lo volvía a hacer dudar. Se lo había planteado a Carolina, pero ella le había dicho que no lo creía posible y que seguro eran solo sus celos de padre los que hablaban, ya que no estaba acostumbrado a ver a su hija interactuar con chicos.


  Luego de la ruptura de Marcia con Alan, coincidió que los padres de la chica debieron viajar al interior del país por unas semanas, por tanto, Marcia aparecía en casa de Frieda más de lo habitual, o bien, esta iba a la casa de su amiga para quedarse con ella, y de paso encontrarse con Adler en libertad, sin que sus padres sospecharan.


  La cuestión era que Carolina no sabía lo de los padres de Marcia, y esa cercanía que tenían, sin contar la de veces que su hija había ido a la casa de la muchacha y había venido de allí más contenta o con otra ropa, le parecía demasiado extraño, estaba ya casi segura de que sus sospechas eran ciertas, además nunca veía a su hija con un chico.


  No quería decírselo a Rafael hasta estar segura, no sabía cómo se lo tomaría, y él le había insinuado algo sobre que Frieda y Adler parecían haber congeniado más de la cuenta, cosa por completo ridícula a sus ojos, ya que salvo por un par de veces, solo los encontraba bromeándose. Era cierto que en los últimos tiempos sus peleas habían perdido todo atisbo de malignidad y parecía nada más que bromas de niños, pero eso no significaba nada, era solo la situación de Adler y la convivencia lo que había limado las asperezas, además estaban creciendo y quizás habían madurado.


  A la ceremonia de graduación acudieron amigos y familiares, y luego, fueron a la fiesta. Sin embargo, los adultos regresaron temprano y Frieda prometió que no regresaría demasiado tarde ni tomaría alcohol, por tanto, la dejaron quedarse, además estaba Adler, que cuidaría de ella, o eso esperaban ellos.


  La primera parte de la fiesta, cuando aún estaban los adultos presentes, se desarrolló de manera tranquila, pero cuando solo quedaron los jóvenes, el descontrol se apoderó de la situación. Las parejas empezaron a perderse en sitios de poca luz, algunos se arrojaron a la piscina y otros empezaron a emborracharse. Adler y Frieda solo querían estar juntos, besarse, conversar y disfrutar una de las pocas noches que les quedaban, el chico volvería a Alemania al día siguiente de la fiesta organizada en casa de Frieda, y ya solo quedaban dos días.


  —Entonces, ¿crees que vuelves? —preguntó Frieda recostada en el césped con la cabeza sobre las piernas de Adler, habían buscado un sitio alejado del bullicio en el jardín.


  —Pienso que sí, si todo está en orden como dicen creo que no habrá problemas —respondió Adler mientras acariciaba sus cabellos.


  —Si no lo harás avísame con tiempo para que pueda plantear la idea de ir yo a estudiar allá —añadió Frieda viéndolo.


  —Sí, solo quiero llegar y cerciorarme que me dicen la verdad —afirmó Adler.


  —No creo que te mientan, además la misma información le dieron a mamá. ¿Por qué mentirían? —inquirió Frieda encogiéndose de hombros.


  —Papá tiene la tonta idea de no interferir en mi vida y todo eso, creo que pueden mentir con tal de que yo no deje la universidad… —respondió agachándose un poco para besarla.


  —No lo creo, Ad… no exageres. Y, ¿al final les diremos a mis padres? —preguntó Frieda señalándolos a ambos y Adler asintió.


  —Luego de la fiesta que organizan, como habíamos quedado. Así al llegar a Alemania, también le diré a los míos. Ya es hora, princesa, quiero ser tu novio oficial, el único príncipe de tu vida —susurró con una sonrisa.


  —Aunque el sapo se vista de príncipe, sapo queda —bromeó Frieda y Adler rio.


  —Ni siquiera es así el refrán —añadió besándola de nuevo—. Además, luego de tantos besos ya he de tener algo de príncipe, ¿no? —inquirió con expresión infantil.


  —Sí, la espada —dijo la muchacha y señaló las partes íntimas del chico.


  —¿Ves? Tú solo me quieres para eso, soy tu objeto sexual —fingió tristeza y llanto—. No sabes lo horrible que se siente ser utilizado —añadió.


  —¡Tonto! —rio Frieda ante su expresión histriónica—. No te quejas mucho cuando te utilizo, ¿eh? —inquirió ahora incorporándose para sentarse en su regazo y comenzar a besarlo con más pasión.


  —No, la verdad, soy tuyo… Puede hacerme lo que quiera, sus deseos son órdenes, majestad —dijo Adler y coló sus manos en la espalda de la chica, su vestido estaba por completo arrugado y húmedo por haberse recostado en el césped a la noche.


  —¡Qué molestoso es este vestido! —se quejó mientras intentaba ubicarse mejor.


  —Te queda bonito, deberías usar faldas más a menudo, Fri —dijo Adler viéndola.


  —¡Odio las faldas! —bufó la muchacha—. Siempre tengo que atender para sentarme «como señorita» y no dejar a la vista cualquier «cosa» —bromeó y señaló las comillas con los dedos—. ¿De dónde habrá salido eso de sentarse «como señorita»? No hay nada más ridículo que esa expresión. ¿Cómo se sientan las señoritas? ¡Pobres tipas que tienen que hacer presión entre las rodillas todo el tiempo para mantenerlas cerradas! ¿Por qué ustedes sí pueden sentarse de forma cómoda? —se quejó.


  —No lo sé, pero sea lo que sea no tengo la culpa… y por cierto… me encanta esta «cosa» —dijo Adler ante el arrebato de Frieda.


  Estaba más que acostumbrado a sus quejas por las conductas estereotipadas que les imponía la sociedad a las mujeres, y, de hecho, le divertía, podía quejarse en cualquier momento o sitio.


  —Conmigo te puedes sentar como quieras, y si tienes vestido y quieres abrir las piernas, por mí, mucho mejor —añadió con diversión y Frieda le dio un golpe en el hombro para luego levantar las cejas una y otra vez.


  —Ahora que lo dices, las faldas sí pueden ser divertidas —dijo trepándose por su chico y sentándose sobre él.


  —Mmmm, esto sí que me agrada —susurró Adler mientras la acercaba más a él para besarla y colaba sus manos bajo su falda.


  Se dejaron llevar por un buen rato entre besos y caricias furtivas, hasta que Marcia se acercó para decirles que volvía a la casa porque estaba muy aburrida. Frieda asintió y se despidieron para luego continuar con los besos.


  El amanecer los descubrió en ese mismo sitio, Adler recostado por un tronco y Frieda sentada de espaldas a él, el chico colocaba su mentón en el hombro derecho de la chica y la abrazaba por la cintura.


  —Te amo, eres lo mejor que me pasó este año… No, eres lo mejor que me pasó en la vida —le susurró al oído.


  —También te amo, Ad… y… no sé si eres lo mejor, pero… por algo se empieza —bromeó Frieda y Adler le mordisqueó la oreja en reprimenda.


  —Prométeme que veremos muchos amaneceres juntos —dijo el muchacho y la chica solo asintió.


  —¡Qué lindos los tórtolos! —La voz de Mauricio los sacó de su ensoñación.


  —Hola, Mauri. ¿Qué haces aquí? —saludó Adler viéndolo y Frieda lo ignoró, se notaba que estaba pasado de copas y solo quería molestar.


  —Vine con Alan. ¿Cómo están? ¿Adler… tomaste? —preguntó el chico.


  —No, ¿por? —respondió él dándose cuenta de que su amigo sí había tomado.


  —No logro encontrar las llaves de mi auto… creo que las perdí —dijo y Frieda vio que traía las llaves colgando del pantalón.


  —Ni loco puedes manejar así —añadió Adler incorporándose y ayudó a Frieda a levantarse.


  —Tengo que volver a la casa como sea —rio Mauricio.


  —Te voy a llevar, dejamos a Frieda en la casa y yo te llevo, luego regreso. Y cuando estés mejor regresas por tu auto —zanjó Adler con decisión—. ¿Nos vamos, amor?


  —Ajá —asintió Frieda sin ninguna emoción.


  Adler sabía que a la chica no le caía bien Mauricio, lo adjudicaba a la relación que habían tenido antes, solo que en esa oportunidad no le quedaba de otra, debía ayudar a su compañero, además ya era tarde y ambos debían regresar a la casa.


  Adler y Frieda caminaron delante y Mauricio los siguió, no entendía mucho lo que sucedía, pero sentía que su cabeza estaba por estallar así que no era buena idea seguir allí. Tampoco quería manejar en ese estado y la idea de Adler no era tan mala, además podría pasar unos minutos cerca de Frieda.
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  Enredos


  Durante el camino a casa Frieda se mostró ansiosa, la presencia de Mauricio allí le alteraba, eso sin contar que no había olvidado ese metejón que el chico traía con ella. Tenía mucho miedo que dijera algo de aquella fiesta que ya parecía tan lejana y de la cual nunca habló con Adler. Las palabras de Marcia repiquetearon en su interior: «Debes encontrar la forma de decirle a Adler lo de la fiesta, no será bueno que se entere por otro lado, además no pasó nada… pero las mentiras no son buenas».


  Su amiga tenía razón, pero el momento había pasado y ya no quería tocar un tema que había sucedido hacía tanto tiempo, ya no solo sería la culpa de lo sucedido, sino también la culpa de haberlo callado por tantos meses. Adler de seguro iba a molestarse por su falta de sinceridad. Sacudió la cabeza regañándose a sí misma, siempre le habían enseñado a decir la verdad, sus padres le habían insistido que eso era lo más importante y ella estaba envuelta en varias mentiras. No solo les había ocultado a sus padres lo de su relación, además le había mentido a Adler, y por si todo eso fuera poco, llevaba dos semanas de atraso y no se lo había comentado a su chico por miedo a su reacción.


  Sabía que, si ella estuviera embarazada, Adler se haría cargo sin dudarlo, era incluso probable que se pusiera contento, pero la sola idea de aceptar un posible embarazo la enloquecía, ¿qué les diría a sus padres? ¿Qué haría con la universidad y sus planes de futuro? ¡Era demasiado joven! Todo aquello la atormentaba tanto, que ni siquiera le había comentado a Marcia del retraso, prefería ignorar aquello y esperar a que todo volviera a la normalidad, quizás aún era demasiado pronto para preocuparse. Todo eso sin contar que Adler estaba por viajar y no quería decírselo antes de que se fuera, ¿qué tal si decidía quedarse? ¡No podía hacerle eso! Sabía lo importante que era para él volver con su familia en esos meses.


  Suspiró y Adler notó su tensión, colocó una mano sobre su rodilla y le sonrió. Frieda respondió a la sonrisa y miró de reojo por el retrovisor para darse cuenta de que Mauricio dormía plácidamente en el asiento posterior. Era un buen momento para sincerarse antes de que el estúpido obsesivo abriera la bocota. Sin embargo, no halló el coraje, y ya estaban demasiado cerca de su destino como para tocar el tema en ese momento.


  Adler la dejó en la casa y esperó a que entrara. Le dijo que volvería en un rato, pero que mejor fuera a descansar, ambos tenían sueño y estaban cansados. Frieda le recomendó que manejara con cuidado y luego ingresó a su casa y a su habitación mientras rogaba que Mauricio no dijera nada.


  Cuando Adler llegó a la casa de Mauricio, intentó despertarlo sin éxito alguno, entonces se bajó del auto, abrió la portezuela y lo movió para que saliera de allí. Mauricio entre despierto y dormido, se dejó mover y le pidió que abriera la puerta y lo llevara a su habitación, era obvio que eso era lo que Adler planeaba hacer, el chico apenas podía sostenerse en pie, así que no tenía alternativa.


  Buscó entre las llaves alguna que abriera la puerta mientras Mauricio se reía divertido, luego lo introdujo a su departamento y caminó en busca de la que sería su habitación. No era difícil, el sitio era pequeño y él vivía solo allí.


  —Bien… te voy a recostar en la cama y te traeré un café a ver si despabilas un poco —dijo el muchacho y luego fue a la cocina para buscar lo necesario para el café.


  Unos minutos después se lo llevó y se lo pasó. Esperaría a que se lo acabara y luego lo dejaría solo.


  —¿Qué tal con Fri… Fird… Frieda? —preguntó Mauricio con grandes dificultades para hablar de tanto alcohol que traía en la sangre.


  —Bien… ¿Te sientes mejor? —preguntó Adler y Mauricio rio.


  —Eres un maldito suertudo, alemancito —bromeó y Adler no le dio importancia—. ¿Qué es lo que te vio a ti? —inquirió.


  —Pues… no lo sé —respondió el muchacho encogiéndose de hombros.


  En ese momento recordó de nuevo que Mauricio era el exnovio de Frieda y de solo pensarlo se le tensó el estómago.


  —Besa bien, ¿eh? —preguntó Mauricio con tono lascivo y Adler sintió ganas de golpearlo.


  —Ajá —afirmó—. Bueno, creo que te debo dejar ya —anunció levantándose.


  —¿Tienes que ir a meterte en su cama? ¡Cómo te envidio, hermano! ¡No sabes cuánto me hubiera gustado…! —añadió interrumpiéndose a sí mismo al tiempo que negaba con la cabeza.


  —Creo que es mejor que dejemos esta conversación aquí, Mauri, estás borracho y no me gustaría tener que golpearte en ese estado —dijo Adler y apretó los puños.


  Aquella afirmación le molestaba, pero a la vez le daba una noción del pasado de Frieda. Ellos nunca habían hablado demasiado de sus novios anteriores, él nunca había preguntado y por lo poco que ella le había dicho, había asumido que ellos habían estado juntos, sin embargo, cuando estuvo con ella por primera vez, le pareció que no había estado con nadie antes, no solo la había notado nerviosa, además había percibido su inexperiencia y una finísima línea de sangre había manchado las sábanas.


  Para no incomodar a Frieda no había dicho nada, y tampoco le importaba, no quería ser el primero, solo le importaba ser el único y si era posible, el último.


  —Siempre me la quise tirar, tiene un cuerpo que ni te digo —comentó Mauricio e ignoró a Adler antes de lanzar un silbido que al chico le pareció demasiado vulgar—. Y además con esa boquita que tiene puede hacer tantas cosas.


  Hizo un gesto obsceno que representaba una felación y eso fue demasiado para Adler. Apretó más los puños y se giró sobre sí mismo, se detuvo con la intención de decirle algo a Mauricio, pero lo pensó mejor y no lo hizo, no tenía sentido, estaba borracho.


  —Ahhh, todavía puedo recordar aquello —añadió el chico y Adler sin poder soportarlo salió de la habitación.


  Manejó enfadado, apretaba con rabia el volante de su vehículo y pisaba el acelerador más de lo debido. Era cierto que Frieda le había dicho que Mauricio era su exnovio, y no tenía ningún sentido ponerse celoso del pasado, pero no podía expresar la sensación de rabia y enojo que se apoderaba de él en ese momento. Cuando llegó a la casa, todo estaba en silencio, era temprano y era domingo. Se dirigió a su habitación y se metió al baño para darse una ducha helada que lo sacara de aquel estado. Se relajó bajo el chorro cuando sintió un ruido, era Frieda que lo miraba desde el umbral de la puerta del baño.


  Adler la observó con seriedad, estaba enfadado, y aunque la chica no tenía la culpa, la simple idea de ella con Mauricio se le apareció en la mente. Frieda sin decir nada cerró la puerta tras ella y de un movimiento se sacó el vestido, seguidamente se deshizo de su ropa interior y se metió al baño con él.


  No hubo nada que decir, él la abrazó con fuerza y con cierta rudeza la colocó de espaldas, ella se dejó manejar y entre besos y caricias arrebatadas se entregaron el uno al otro en un acto mucho más intenso que de costumbre. Quizá por lo que Adler acababa de escuchar o por la larga noche que tuvieron, quizá porque pronto volverían a separarse por un tiempo, o quizá por simple necesidad.


  Se bañaron juntos por largo rato, incluso luego de aquel primer arrebato de pasión, se lavaron y enjabonaron mutuamente entre risas ahogadas para no despertar a nadie, y al final se sentaron sobre las baldosas húmedas, y mientras conversaban, jugaban con el agua que caía como dos niños traviesos.


  —Mauricio es un idiota, no sé cómo es que pudiste salir con él —murmuró Adler.


  Frieda ya había olvidado aquella mentira con la que había iniciado todo, lo miró y suspiró, era hora de aclarar al menos eso.


  —Yo… nunca salí con Mauricio, Adler… —admitió.


  —¿De qué hablas? Tú… aquella vez… en esa fiesta…


  —Solo fui porque quería molestarte, la idea de que estuvieras con Renée me enloquecía y cuando eso aún no podía admitir que tú y yo… pues… que tú me gustabas —dijo con vergüenza.


  —Entonces… ¿nunca has salido con él? —preguntó de nuevo el chico aún dubitativo.


  —No, nunca —afirmó Frieda—. De hecho, lo conocí esa noche y él solo me siguió el juego —afirmó.


  —¡Pero lo besaste! —exclamó Adler y Frieda frunció el rostro como si le diera asco.


  —¿Nunca escuchaste eso de que a veces hay que besar muchos sapos hasta dar con el príncipe? —bromeó Frieda y Adler se echó a reír, se sentía ahora mucho más tranquilo—. O con el sapo indicado, en mi caso —agregó la chica.


  —Fri… si te pido que hagas algo… ¿lo harías? —inquirió el muchacho avergonzado—. Es un favor —añadió entre risas—. Frieda comprendió la doble intención de sus palabras y los besos y caricias volvieron a interrumpir su charla.


  Un rato después, y cuando ya se secaban fuera del baño mientras reían divertidos, escucharon unos pasos.


  —Debo ir a mi habitación —susurró Frieda—. Mamá ya despertó.


  —Bien, ten cuidado al salir —respondió Adler besándola.


  —Tenemos que hablar luego, Ad… quiero decirte algo —añadió Frieda antes de salir.


  —¿Por qué me dejas así? ¡No es justo! ¿De qué tenemos que hablar? —inquirió el muchacho curioso.


  —Te lo iba a decir, pero… preferiste otra cosa, así que ahora te aguantas, porque si no, mamá nos descubre —dijo y salió de la habitación de Adler vestida en ropa interior, no sin antes percatarse de que el pasillo estuviera vacío.


  Y no se dio cuenta de que su padre estaba en el umbral de la puerta del baño que quedaba al final del pasillo que separaba las habitaciones de los chicos.
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  Descubiertos


  Aquella tarde estaban todos sentados en el comedor mientras degustaban un pastel de chocolate que habían preparado Carolina y Frieda.


  —¡Nos quedó delicioso! —dijo Carolina contenta.


  —Si no estuviera seguro de que tú ayudaste a la princesita de la casa, no lo probaría —dijo Adler y miró a su tía—. ¿Qué tal si me intoxico?


  —Lo dudo, Frog, ya naciste intoxicado —murmuró la chica y Adler se mordió el labio para evitar recordarle lo mucho que le gustaba a ella intoxicarse con sus besos. No fue necesario, Frieda lo entendió con solo mirarlo y rio nerviosa.


  —En un rato iré a la casa de Lina —mencionó Carolina e ignoró las peleas de siempre—. ¿Vamos? —preguntó mirándolos a todos.


  —¡Yo voy! —exclamó Samuel.


  —¡Vaya novedad! —bufó Frieda divertida—. Déjame adivinar, quieres ver a Gali —añadió.


  —¿Y eso en qué te afecta a ti? —preguntó Samuel algo molesto—. Llevo semanas sin verla —agregó.


  —Desde que terminaron las clases —repitieron al unísono Frieda y Adler, Samuel repetía aquello cada día.


  —Bueno, déjenlo tranquilo —lo defendió Carolina divertida—. ¿Quién más viene?


  —Tía, si me perdonas tengo que ver una película esta tarde —dijo Adler encogiéndose de hombros.


  —Bien, no hay problema, ¿tú vienes? —preguntó a su hija.


  —Ehmm… no, me quedo… Adler debe devolverme un favor —dijo la chica y echó una mirada al muchacho que casi se atraganta con el café que acababa de llevarse a la boca.


  —¿Ah, sí? ¿Qué clase de favor? —preguntó Carolina intrigada.


  —Nada especial, tía, una pequeñez que hizo por mí y quiere que le monte una estatua en agradecimiento, ni que lo hubiera hecho tan bien —bromeó Adler, Frieda enarcó las cejas.


  —¿Pequeñez? ¿Es en serio? —inquirió—. Mira que la próxima no te hago más favores… además no hablemos de pequeñeces porque pierdes —dijo la muchacha y todos entendieron el doble sentido, Samuel se echó a reír.


  —¡Frieda! —llamó Carolina entre risas.


  —No te preocupes, tía… habla sin saber —se defendió Adler y la chica movió la cabeza de un lado al otro como si sopesara lo que su novio acababa de decir.


  El único al que aquellas bromas no le causaban gracia era a Rafael.


  Frieda cortó un pedazo muy pequeño de pastel y repitió.


  —Pequeñez. —Levantó el pedazo alejándolo de su vista como si lo observara en perspectiva y luego se lo llevó a la boca.


  —¿Y de qué favor hablan? —preguntó de nuevo Carolina.


  —Nada, asquerosidades que este sapo me pide que haga por él —minimizó Frieda.


  Adler no dijo nada, pero llevó una mano bajo el mantel y le acarició una pierna.


  —Bien… me alegra que al menos ya se lleven mejor —dijo Carolina con una sonrisa—, pensé que tenerlos bajo el mismo techo podría llegar a ser explosivo —añadió y ambos rieron.


  Explosivo era una buena forma de definir algunos momentos de su relación.


  —Yo no voy —zanjó Rafael.


  Recién allí se percataron todos de su presencia, estaba serio y parecía enfadado y eso era extraño en él.


  —¿Por qué? —preguntó Carolina algo desorientada, él siempre la acompañaba.


  —Estoy agotado y creo que me duele la cabeza, me quedaré por aquí a cuidar que estos dos no incendien la casa —dijo mirándolos con tal intensidad que los chicos debieron bajar la mirada.


  Carolina se encogió de hombros y luego de un rato, salió junto con Samuel camino a casa de Lina.


  Rafael se dirigió a su habitación y Frieda y Adler fingieron separarse, ella se ofreció a lavar los cubiertos usados para la preparación del pastel y él dijo que iría a buscar la película que vería.


  Un rato después, el chico estaba sentado en el sofá esperándola para que la vieran juntos. Frieda se sentó a su lado a una distancia prudencial y solo sonrió.


  —¿Pequeñez? —preguntó Adler—. No parecía tan pequeño esta mañana, además parecía gustarte —dijo en un susurro.


  —Me encanta —afirmó la muchacha mordiéndose el labio—, pero quiero que me devuelvas el favor —añadió guiñándole un ojo.


  —Con tu padre aquí se nos complicará un poco —dijo Adler con un suspiro de frustración.


  —Está raro, papá, ¿eh? —inquirió Frieda y Adler asintió.


  —¿Crees que sabe algo? —preguntó en un murmullo.


  —No lo sé, puede ser… creo que siempre lo ha sospechado —añadió la chica—. Me conoce muy bien…


  —Bueno, veamos la película, quizá se quede dormido y podamos… ya sabes… hacer asquerosidades —dijo Adler y ella rio.


  No habían pasado ni veinte minutos cuando Rafael apareció en la sala, dijo que vería la película también y se sentó en medio de los chicos obligándolos a separarse. Frieda y Adler se movieron para darle espacio y se miraron de reojo encogiéndose de hombros.


  Faltaban solo diez minutos para que terminara la película cuando el celular de Frieda sonó, era un mensaje de Taís:


  «Papi los descubrió, te vio saliendo en paños menores de la habitación de Adler».


  Aquello fue como un balde de agua fría que cayó sobre Frieda. Se quedó inmóvil mientras pensaba qué hacer o decir hasta que decidió que iría a su habitación y llamaría a Taís antes de que la película acabara, se disculpó y salió de allí con la excusa de ir al baño. Adler la observó confundido y Rafael solo la ignoró.


  Apenas cerró la puerta tras ella, llamó a Taís.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó cuando ella atendió.


  —Me llamó un poco antes para contármelo, me preguntó si lo sabía y le dije que sí… No podía mentirle, lo sabes. Me regañó por no haberle dicho nada y le dije que solo lo hice porque prometieron decirlo. Está enfadado porque le mintieron y llevan mucho tiempo viviendo juntos.


  —Dios… ¿Qué hago? —preguntó Frieda confundida.


  —No lo sé, Fri… pero sabes lo mucho que él odia la mentira… Debes decirle la verdad, ya —aconsejó Taís y Frieda suspiró.


  —Pensábamos decirles luego de la fiesta —susurró.


  —Pues ustedes sabrán, solo quería que sepas que ya lo sabe, para que no te tomara por sorpresa.


  Frieda agradeció a Taís y cortó, ahora se explicaba por qué su padre no quiso ir con su madre y su actitud tan seria de la tarde. Frieda sabía que estaba en problemas.
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  Cuando la película terminó, Adler y Rafael quedaron en silencio, el segundo esperaba ver qué es lo que haría el muchacho, estaba seguro de que no tardaría en ir tras su hija, y así fue. Adler se excusó de estar cansado y dijo que se iría a recostar un rato.


  Rafael solo asintió y tomó el control de la tele fingiendo hacer zapping y perderse en las imágenes. Pensaba esperar un rato antes de ir a descubrirlos, aún no podía creer que los hubieran engañado todo ese tiempo. Estaba molesto porque le habían mentido, se sentía enfadado, porque según Taís, la cuestión venía desde hacía mucho tiempo, y estaba indignado consigo mismo por no haberse dado cuenta antes, o mejor, por haber intentado convencerse a sí mismo de que sus sospechas no podían ser reales.


  Adler ingresó a la habitación de Frieda y la vio nerviosa, moviéndose de un lado al otro.


  —¿Qué sucede? —preguntó—. ¿Estás bien?


  —Papá ya lo sabe, me avisó Taís… Me vio hoy, al salir de tu cuarto —dijo nerviosa.


  —Oh… Tranquila, Fri… se lo diremos, vayamos abajo y hablemos con él, estoy seguro de que lo entenderá —la tranquilizó Adler acercándose y abrazándola.


  —Tú no entiendes, estará enfadado conmigo por el resto de mi vida, si hay algo que me ha pedido siempre es sinceridad, y eso es lo que menos he sido todo este tiempo, Ad. Es eso lo que le molesta, no lo nuestro —afirmó.


  —Yo hablaré con él, princesa, le diré que fue mi culpa, que yo no quería decirle —dijo el chico y besó la frente de su novia para calmarla, ella solo negó.


  —No te lo creerá, sabe que no soy estúpida, no me dejaría llevar por nada que me dijera un chico —comentó.


  —Ohh, perdón —se burló Adler con ironía.


  —No es hora de hacer bromas, Ad. Estoy nerviosa, confundida, tengo miedo de que se enfade y además… siento que estoy tan ahogada en mentiras que… ya no puedo respirar —dijo sentándose en la cama.


  —¿De qué mentiras hablas, Fri? Esto es algo de los dos y vamos a afrontarlo, cálmate, no estás sola —aseguró el chico.


  —Ad… hay algo que debo decirte —dijo la muchacha e intentó pensar qué era lo mejor para decirle en ese momento, sobre el retraso o sobre la fiesta en la que Mauricio la drogó.


  —Dime… me estás asustando —añadió Adler mirándola a los ojos.


  —Tengo un retraso —confesó Frieda y el chico abrió los ojos en señal de sorpresa.


  Frieda bajó la cabeza asustada y sintiéndose pequeña, su novio percibió aquello y se acercó a ella, la abrazó y la besó en la frente.


  —¿Un retraso? ¿De cuánto? ¿Tienes alguna seguridad? Digo, nos hemos cuidado siempre, Fri —susurró.


  —Lo sé, y no me he hecho ninguna prueba, solo… tengo miedo de hacerlo y del posible resultado… —murmuró asustada.


  Adler nunca la había visto así, ella siempre era fuerte y decidida, pero esa imagen solo le generó ternura.


  —Sabes que pase lo que pase yo estoy aquí, Fri… Te amo, más que a nada en el mundo, y si estás embarazada yo… estaría allí para ti y el bebé —susurró.


  Frieda sintió que el peso del miedo se hacía más liviano, al menos no estaba sola, y ese chico era lo más dulce que se había imaginado.


  —Te amo, gracias —susurró la muchacha escondiéndose en su pecho.


  —No me des las gracias, amor. Estamos juntos en esto, estamos juntos en todo —añadió y la besó.


  Se dejaron llevar por la emoción del momento, por esos sentimientos de alegría y miedo al mismo tiempo, de incertidumbre y amor que los envolvía en promesas y visiones de un futuro que parecía incierto, pero que lo enfrentarían juntos.


  —Bien… es así como los quería encontrar —dijo Rafael que abrió de un movimiento la puerta.


  Sabía que los encontraría juntos, esperaba de verdad que así fuera para medir la reacción de los muchachos, deseaba entender por qué ocultaban su relación.


  —Papá —dijo Frieda alejándose de un salto de Adler.


  —¿Se me hace a mí o últimamente no se odian tanto? —cuestionó el hombre enojado.


  Ninguno de los dos dijo nada, Rafael ingresó a la habitación y se sentó en la silla del escritorio de Frieda. Adler permanecía en la cama y la chica parada a un metro de él sopesaba las reacciones de su padre. Se veía enfadado, pero a la vez tranquilo.


  Tomó asiento y los miró fijo, primero a ella, después a él, después a ella de nuevo. Frieda sintió que las piernas se le comenzaban a aflojar de los nervios así que caminó hasta la cama y se sentó. Adler le hizo un espacio, pero la tomó de la mano, gesto que, aunque ella quiso apartar en un principio, no lo hizo por la seguridad que le prodigaba su contacto en ese momento. Rafael observó la unión de sus manos y negó con la cabeza.


  —Hay algo que no entiendo, ¿por qué no lo dijeron? —preguntó mirándolos a ambos.
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  Verdades


  Ambos se quedaron mudos ante aquella pregunta, la verdad era que ni ellos mismos lo sabían. Lo habían ocultado al principio y luego el tiempo pasó y ya no supieron ponerle fin a la mentira.


  —Nosotros… yo… papá… —Frieda no sabía qué decir y Adler notó que los ojos se le llenaban de lágrimas, sabía lo horrible que se sentía su novia cuando pensaba que defraudaba a sus padres.


  —Tío, fue algo que pasó… Se dio y ni nosotros lo quisimos aceptar, es por eso por lo que no lo dijimos en un inicio, y luego… fue tarde… ya no encontramos el momento —añadió el chico.


  —Yo quise decírselo a mamá una vez, pero luego no pude… —se defendió Frieda.


  —Me duele, Frieda, me duele mucho la mentira y lo sabes. Además, ni Carolina ni yo somos padres intolerantes, cerrados de mente, siempre te hemos dado la confianza para que nos dijeras lo que fuera… No me esperaba eso de ti, de verdad que no me lo esperaba —dijo y negó con la cabeza—. Pareciera que no nos conoces, Frieda… ¿o es que nosotros no te conocemos a ti? —inquirió dolido.


  Frieda derramó lágrimas de desesperación, le dolían las palabras de su padre.


  —Tío, nosotros nos queremos mucho, esto es… serio, de verdad… y les íbamos a decir después de la fiesta, antes de que yo volviera a Alemania. De verdad queríamos que lo supieran, por favor, perdónanos —rogó Adler.


  —No me molesta que se quieran, Adler. Te conozco desde que eras un bebé, eres como un hijo para nosotros, sabemos que eres un buen chico. Es más, a mí me encanta que sean pareja, hace rato ya venía diciéndole a Carolina que algo pasaba entre ustedes, pero no me imaginé que fuera tan… fuerte… o intenso… creí que se gustaban y ahí estaban peleándola con los sentimientos encontrados —añadió—. Lo que me molesta, o más bien me duele, es la mentira.


  —Lo siento, tío. Debimos decirlo desde el inicio, lo sé, nos equivocamos y creo que ambos lo sabemos. Solo quiero que sepas que Frieda no lo hizo con mala intención —dijo abrazándola.


  Rafael vio a Adler besar la frente de su pequeña niña y sintió calma en el corazón, se notaba que la quería, que la defendía, que la cuidaba, veía cómo la miraba, cómo secaba con sus dedos sus lágrimas y se vio a él mismo consolando a Carolina cuando tenían esa edad, sintiendo ese amor tan intenso, efusivo, cargado de adrenalina que se experimenta en la adolescencia. Su hija era joven, era feliz, estaba aprendiendo a amar y a ser amada, y lo hacía de la mano de un chico, que tanto él como su mujer, conocían desde siempre y sabían no le haría daño.


  —Perdón, papá. —Fue lo único que Frieda pudo decir.


  —Entonces, ¿lo amas? —inquirió el hombre y miró a su hija, Frieda se secó las lágrimas de los ojos y asintió.


  —Mucho —afirmó y a Adler se le derritió el corazón de escucharla confirmar aquello ante su padre.


  —¿Y tú? —le preguntó ahora al chico.


  —Demasiado —añadió el chico y Frieda sonrió—. Aunque no, nunca sería demasiado —agregó besándola de nuevo en la frente.


  —Bien… ¿y cuándo se lo dirás a tu madre? —preguntó Rafael y luego miró a ambos.


  Por dentro quería sonreír y decirles que estaba feliz de verlos así, además se imaginaba la reacción de todos y ya se divertía, sobre todo al pensar en Niko, que siempre los había imaginado juntos y solía decirle que eran tal para cual. Sin embargo, intentaba mantener la seriedad y el tono de enfado para no parecer demasiado blando.


  —Después de la fiesta, como lo habíamos planeado —dijo Frieda—. ¿Puede ser?


  —Ni un minuto más, ni un minuto menos —zanjó Rafael y la chica asintió. Se levantó, caminó hasta su padre y se arrojó en sus brazos.


  —¿Me perdonas, papi? No tolero que estés enfadado conmigo —rogó ya en sus brazos.


  Rafael la observó a los ojos, parecía una niña, su niña, pero ya estaba cada vez más cerca de ser una mujer.


  —Sí, pero quiero que sepas que me duele. La falta de confianza duele, Frieda, y tiene sus consecuencias. Yo puedo perdonarte porque te amo y sé que esto es solo un error de inexperiencia, de juventud, pero eso no quita que me duele que no confiaras en mí cuando que yo he sido una persona que siempre te ha dado la libertad de ser quien tú quieras con tal de que fueras feliz.


  —Lo sé, de verdad lo sé… y te compensaré, papá. No lo volveré a hacer, de verdad. Te amo, no te enojes conmigo —pidió abrazándolo.


  Adler la contempló allí tan inocente, enroscada a los brazos de su padre, siempre habían tenido una relación muy cercana y sabía que ambos eran el inicio y el fin del otro.


  —Piensa en cómo le dirás a tu madre esto sin que se ponga a gritar como loca, se enfadará porque no se lo has contado, tienes que saberlo —dijo Rafael y Frieda asintió.


  Se levantó de los brazos de su padre y caminó hasta la cama para sentarse al lado de su novio de nuevo, él la recibió con una sonrisa y la tomó de la mano.


  —Frieda, Adler… —musitó Rafael mirándolos—. ¿Se están cuidando?


  —¡Papá! —exclamó la chica que sintió sus mejillas arder.


  —¿Qué? Yo también tuve tu edad y no vivía con tu mamá, sin embargo, teníamos nuestros momentos —agregó—. Ustedes viven juntos y te vi salir de su pieza, casi sin ropa —añadió.


  Frieda se tapó el rostro y Adler se puso muy nervioso.


  —Sí, tío —afirmó para intentar sacar a su novia de esa incomodidad.


  —Bien… creo que luego de las vacaciones, y cuando tu madre lo sepa, deberemos buscar nuevas reglas para la casa —reflexionó levantándose como para salir de la habitación. Sin embargo, se detuvo pensativo—. Es decir, no digo que no lo hagan, pero al menos que les cueste, como al resto de las parejas normales de la edad de ustedes… —añadió—. Además, no puedo dormir tranquilo en mi cama imaginándolos… No, no… ya veremos, nuevas reglas —agregó contrariado y salió de la habitación.


  Frieda y Adler se miraron confundidos y luego se echaron a reír.


  —Fue mejor de lo que esperaba —dijo Adler abrazándola.


  —No creo que sea tan sencillo con mamá —añadió la muchacha en medio de un suspiro.


  —Tenemos que aprovechar antes de que dictaminen las nuevas reglas —dijo Adler—. Y te debo un favor, ¿lo recuerdas?


  —Sí, pero justo ahora y luego de este susto, no me apetece —expresó la chica y negó.


  —¡Qué aburrida eres! —se quejó Adler divertido.


  —Mejor vayamos a ver otra película o algo así que a papá lo tranquilice un poco, no creo que se calme sabiéndonos aquí —dijo la muchacha levantándose para salir de la habitación.


  —Ohh… bueno —aceptó Adler algo desilusionado pero contento. Que Rafael lo supiera y los aceptara le daba tranquilidad, sin embargo, aquello que habían hablado antes, le generaba ansiedad. Frieda embarazada sería un problema, todavía era muy joven, tenía estudios por delante y él no quería que por su culpa su vida quedara truncada.


  Estaba dispuesto a salir adelante como fuera, ayudándola y apoyándola, aunque tuviera que dejar de estudiar él para cuidar al bebé si fuera el caso.
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  Carolina volvió y los encontró a los tres cocinando pizzas para la cena, le encantó la imagen y se unió a ellos junto con su hijo. Cenaron en familia aquella noche y luego fueron a descansar. Rafael estuvo despierto hasta altas horas de la noche mientras intentaba descifrar ruidos, la idea de que Frieda y Adler estuvieran juntos en la habitación de al lado y bajo su mismo techo, no terminaba de agradarle, y aunque se sentía ridículo, pues obviamente ya había pasado más veces de las que pudiera imaginar, saberlo con certeza cambiaba la perspectiva de los hechos. Después de todo era su hija, y por más mente abierta que tuviera, seguía siendo su niña, y esa era una nueva lección que la paternidad le enseñaba y que ni siquiera con Taís lo había experimentado de esa forma.


  —¿No puedes dormir? —preguntó Carolina acariciándole el brazo.


  —No… —admitió—. ¿Te has imaginado alguna vez como sería cuando Frieda tuviera novio? —inquirió.


  —No… o sí… no lo sé. Me gustaría que ella encontrara un chico que la amara y la hiciera muy feliz como tú me hacías a mí cuando tenía su edad.


  —¿Ya no te hago feliz? —preguntó el hombre besándola en la frente.


  —Siempre me harás feliz, tonto. Me refiero a ese momento cuando eres joven, estás enamorada y sientes que te comes al mundo —explicó la mujer con ternura y acarició el pecho de su esposo.


  —Lo sé… también quiero eso para ella, pero… no sé si quiero imaginarla en brazos de un chico… no puedo —admitió y Carolina rio.


  —Rafa, sé que Frieda es tu niñita, y no dejará de serlo, aunque se convierta en mujer, aunque pasen los años y sea madre… Eso no cambiará, como Taís, que sigue siendo tu pequeña —dijo Carolina besándolo en los labios con ternura.


  —¿Has hablado con ella de sexo, Caro? —preguntó él y la mujer rio.


  —Sabes que lo he hecho, también lo has hecho tú. ¿A qué viene todo esto? —inquirió divertida.


  —Nada, solo pensaba que… nosotros a su edad ya… y el mundo hoy está mucho más adelantado y… —dejó la frase inconclusa.


  —Lo sé… y ella… Bueno, no sé cómo decirte esto, pero el otro día cuando la revisaron…


  Carolina le contó a su esposo todo lo sucedido y le dijo que no le había dicho porque había sucedido lo de Niko y se le había pasado, también le contó su teoría sobre que el chico misterioso con el que Frieda había salido era el tal Mauricio, que había venido a menudo por la casa, pero no le dijo sobre sus ideas de que Frieda y Marcia tuvieran algo.


  —Ohh —dijo Rafael con la certeza de que sus sospechas eran ciertas.


  —No te hagas drama con eso, Rafa, deja que aprenda, que se equivoque, que se levante… que tome sus propias decisiones y aprenda de ellas. Hemos hecho lo mejor que pudimos, sembramos las bases en ella, ahora debemos dejarla ser y confiar… es una buena chica y será una gran mujer.


  —Tienes razón —suspiró Rafael preguntándose si seguiría pensando igual en unos días cuando se enterara la verdad, sin embargo, tenía razón.


  Aquella noche Frieda y Adler durmieron juntos como siempre, no sin antes conversar sobre aquello que habían dejado inconcluso.


  —Estuve pensando, Frieda. Si… estás embarazada… yo, tú… ¿lo quieres tener? —inquirió el muchacho.


  —Adler… yo… no estoy a favor del aborto —dijo la muchacha mordiéndose los labios—. Es decir, tú sabes que soy bien liberal y no me gustan los estereotipos y todas esas cosas, pero… para mí es vida… La verdad es que estoy confundida y llena de miedo, porque mi vida cambiaría por completo, sin embargo, te amo y es un renacuajito tuyo —añadió con ternura—. Aunque tampoco me siento lista para ser madre —afirmó con un bufido.


  —Me alegra saber que piensas así. Mi madre… tú sabes, ella ha defendido la maternidad durante toda su vida… y si… estuvieras embarazada, sé que saldremos adelante, Fri, no quiero que temas. Estamos juntos en esto, estamos juntos en todo —aseguró el muchacho.


  —Te amo, no quiero que te vayas a Alemania —susurró la muchacha escondiéndose en el cuello de su novio.


  —Yo tampoco quiero alejarme de ti, pero tú sabes que quiero ver a papá.


  —Lo sé y lo entiendo, solo lo decía en voz alta —añadió ella y lo besó en los labios.
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  Caos


  Cuando Frieda despertó y bajó a desayunar la mañana de la tan esperada fiesta de graduación que sus padres —o mejor dicho su madre— preparaba para ella en su casa, se encontró con un montón de personas desconocidas que entraban y salían de su hogar. Así era Carolina, adoraba los eventos y las fiestas, adoraba organizarlos y estaba feliz de hacer aquello.


  Por un momento a Frieda la fiesta ya no le pareció tan buena idea, su madre había dicho que sería algo familiar, sin embargo, era obvio que el movimiento que había no era para algo tan pequeño. Se odió a sí misma por no recordar que para su madre, no existían las fiestas pequeñas.


  —¿Has invitado a todos tus amigos, Frieda? —le preguntó al pasar a su lado, estaba tan entusiasmada que ni siquiera le había dado los buenos días.


  —No, he invitado a todos mis compañeros, porque si tuviera que invitar a mis amigos creo que seríamos dos, o tres a lo máximo —respondió la chica con amargura, en eso no eran parecidas ella y Carolina.


  —Ya verás que será divertido —prometió su madre decidida a ignorar el poco entusiasmo de su hija.


  Un rato después Adler llegó a la casa, había salido temprano a ver algunos papeles para el viaje. Sonrió al ver a Frieda observar con desgana todo aquel movimiento, la conocía de sobra como para saber que no le agradaba del todo la idea de la fiesta. Se acercó a ella y sin que nadie se diera cuenta la secuestró tomándola de la mano y llevándosela a su cuarto, cerró la puerta y sin decir nada la comenzó a besar, ya el tiempo se les agotaba y la idea de separarse de nuevo les quemaba el alma.


  No necesitaron demasiadas palabras para recordarse cuánto se amaban, y cuando terminaron, luego de prometerse una vez más amor eterno, salieron como si nada de la habitación. Ahora Frieda sonreía en silencio, aquella hazaña había llenado su mañana de adrenalina y le había cambiado el ánimo.


  Cerca de las ocho de la noche, la chica por fin terminó de alistarse, su madre quiso que se pusiera un vestido elegante, pero ella decidió que era más cómodo estar en jeans con una blusa algo holgada. Se recogió el pelo en una coleta y bajó a su fiesta. Carolina negó al verla, no podía creer que terminara vistiéndose como cualquier día para ir al mercado, pero suspiró, esa era ella y siempre había sido así, no le quedaba más que respetarla y aceptarla.


  Los primeros en llegar fueron los adultos, conocidos y amigos cercanos de sus padres, más tarde llegaron los jóvenes, amigos y compañeros de Frieda, y cuando ya estaba un poco más avanzada la noche y la fiesta se ponía bien divertida, llegaron Mauricio, Alan y un grupo de chicos.


  —¿Tú los invitaste? —preguntó Frieda a Adler al verlos ingresar a la pista de baile.


  —No, pero alguien corrió la voz de la fiesta en el grupo de la universidad, y ya sabes, ellos se prenden a todo —agregó.


  —Uff… Los voy a echar —dijo decidida y caminó hacia donde estaban los chicos.


  —Frieda, déjalos, son problemáticos… —indicó Adler siguiéndola y deteniéndola con una mano sobre su hombro.


  —No, esta es mi fiesta y no soporto a ese chico —añadió y continuó la marcha.


  Adler la siguió con la intención de evitar más problemas.


  —Hola, chicos —saludó Frieda y Mauricio se volteó a verla—. Disculpen, ¿me podrían decir quién los invitó?, porque esta es mi fiesta y yo no he sido —añadió con voz inocente.


  —Ah, Frieda, Frieda, no seas tan amargada, cariño —dijo Mauricio acercándose a ella, Frieda lo empujó antes de que Adler tuviera que intervenir.


  —Sabes, ¿por qué no haces esto fácil y te pierdes? —dijo la muchacha y señaló la puerta.


  Para ese momento ya un grupo de chicos los rodeaba y observaba la escena.


  —¿Y si no quiero? —inquirió Mauricio ya enfadado.


  —Llamaré a seguridad —zanjó Frieda.


  —Mauricio, mejor te retiras —dijo Adler en un intento por mantener la calma.


  —Frieda… Frieda… ¿por qué todo está girando? —inquirió Marcia acercándose a su amiga.


  —¿Qué te sucede, Marcia? —preguntó la chica al verla venir tambaleando hacia ellos.


  —Nada… pero me robé unas botellas de la «zona de adultos» —rio la muchacha.


  —Esto no es bueno —dijo Adler al verla en ese estado.


  —Me duele el estómago… creo que voy a…


  No terminó de decirlo y ya estaba vomitando. Adler la tomó por la cintura y la reclinó un poco mientras Frieda sujetaba su cabello. Aun así, no pudieron evitar que, en el movimiento, Marcia ensuciara la ropa de Mauricio, que había quedado casi frente a ella.


  Frieda miró a Adler y se encogió de hombros mientras negaba y reía. Mauricio empezó a gritar un montón de groserías al tiempo que Marcia se incorporaba e intentaba limpiarse la boca con torpeza.


  —La llevaré a mi habitación para que se limpie y se cambie de ropa, en todo caso la dejo dormir allí —añadió.


  —Me parece lo mejor —dijo Adler.


  —¿Puedes acompañar a Mauricio a la salida? —preguntó Frieda.


  —¡Esto no se va a quedar así, estúpida! —exclamó Mauricio amenazante, pero decidió salir ya que estaba todo sucio.


  Frieda llevó a Marcia hasta su habitación y la metió en el baño, le lavó la cara y le pasó un cepillo de dientes nuevo que tenía en un cajón.


  —Lávate los dientes porque apestas, luego entras a la ducha, te traeré una toalla limpia y ropa, si mi mamá te ve así será nuestro fin —amenazó la muchacha.


  Encendió la ducha, templó el agua y salió de allí, Marcia solo rio sin tener mucha noción de lo que sucedía.


  Frieda sacó un pijama de su armario, una toalla limpia y se metió de nuevo al baño, su amiga no había hecho nada de lo que ella le había ordenado así que en medio de un bufido se ingenió para decirle paso a paso lo que debía hacer y aguardar a que lo hiciera.


  —Eres peor que mi madre —se quejó Marcia antes de entrar a la ducha.


  —Quédate un buen rato allí a ver si te pasa un poco la borrachera, Marcia. ¿Qué tenías en la cabeza para hacer esto?


  —Últimamente ya no sé qué tengo en la cabeza —dijo la chica poniéndose a llorar desconsolada.


  —Oh, no, no… no llores, mejor báñate y cálmate, te espero en la habitación.


  Por su parte, Adler acompañó a Mauricio hasta la salida mientras oía las groserías que despotricaba contra su novia y su mejor amiga, se aguantó para no decirle nada, pero cuando al fin salió de la casa, Mauricio lo miró expectante.


  —Vete —zanjó Adler con seguridad y firmeza.


  —¿Te das cuenta cómo te maneja? Tú y yo pudimos haber sido buenos amigos si no fuera por esa zorra que tienes por novia —añadió molesto.


  —No hables así de ella —dijo con voz amenazante.


  —Es la verdad, ¿acaso no sabes que me busca cada vez que no estás? Y lo hace con todos, ¿no lo sabías? Pregúntales a los chicos, Adler —agregó con cara de inocencia—. Todos se burlan de ti, si te digo esto es solo por tu bien, podrías buscarte otra clase de chica… Además, deja que se le tomen fotos comprometedoras, ya sabes —se encogió de hombros.


  —¡Vete! —gritó el muchacho, molesto frunció los puños y se atajó las ganas de golpearlo, Mauricio salió de allí riendo y Adler ingresó enfadado.


  Frieda no haría aquello, eso era mentira, pero eso de las fotos lo dejó confundido, a él le había dejado hacerlo. Sacudió la cabeza y sacó esos pensamientos negativos, su novia no le mentiría así.


  Pensó en qué era lo mejor que podía hacer, no tenía sentido creer a Mauricio, sabía cómo era su chica y cómo era su compañero, no debía dudar, en todo caso se lo preguntaría a Frieda y lo hablarían.


  Miró en todas las direcciones para ver si la veía, pero no la encontró, probablemente seguía arriba con Marcia, que parecía estar muy mal. Caminó hasta la cocina y se sirvió un vaso con agua para intentar calmarse, entonces alguien lo llamó sacándolo de sus pensamientos.


  —¡Adler! ¿Has visto a Frieda? —Era Carolina.


  —Fue a su habitación, tía —respondió sin pensar.


  Carolina agradeció y decidió buscarla, en ese momento Adler se dio cuenta de que había cometido un error, si su tía veía a Marcia en ese estado todos tendrían problemas. La siguió entonces e intentó persuadirla de que él iría a buscarla, pero no lo consiguió.


  Frieda estaba sentada en la cama y miraba su celular cuando Marcia salió desnuda del baño.


  —¿Qué haces así? ¡Vístete, te dejé ropa allí sobre el mueble! —explicó y señaló el sitio.


  —Frieda, ¿tú crees que soy bonita? —preguntó la chica mirándose en el espejo que estaba en la habitación de su amiga.


  —Sí, Marcia, pero vístete, ¿sí? —inquirió a la par que entraba al baño y sacaba la ropa para dársela.


  —¿Sabes? Estoy tan cansada de estar confundida —suspiró la muchacha.


  —Lo sé, es parte de ser adolescente, amiga —murmuró Frieda mientras la ayudaba a vestirse.


  —¿Tú también estás confundida? —inquirió Marcia divertida.


  —A veces…


  —Pero tú amas a Adler, ¿no? —preguntó la muchacha.


  —Sabes que sí… —respondió Frieda y terminó de ponerle los pantalones a su amiga.


  —¿Y a mí? —preguntó.


  Frieda rio y la ayudó a ponerse un top, Marcia levantó los brazos y dejó que su amiga se lo pasara por la cabeza.


  —También, eres mi hermana, mi mejor amiga —recordó Frieda—. La única que me entiende.


  —¿Solo eso? —preguntó Marcia y frunció el labio en una mueca infantil.


  —¿Cómo? —respondió Frieda y la miró confusa—. Ponte esto —dijo pasándole una camiseta.


  —¿Nunca me has visto como algo más? ¡Te imaginas! Sería muy divertido porque ya nos conocemos bien —insistió su amiga.


  —Estás desvariando, Marcia, y mañana te abochornarás —dijo Frieda—. Usaré esto para burlarme de ti por el resto de tu vida —agregó.


  Entonces todo sucedió muy rápido, Marcia se abalanzó sobre ella con tal fuerza que la tumbó de espaldas en la cama, su cabeza rebotó por el colchón y se golpearon las frentes.


  —¡Auch! ¡Loca! —gritó Frieda mientras Marcia reía, pero entonces su amiga le estampó un beso en los labios.


  Frieda se quedó en shock, no sabía qué sucedía y le costó unos minutos entenderlo.


  Fue allí cuando empujó a Marcia para que se apartara, pero un ruido llamó su atención. El vaso que Adler traía en su mano se había caído y delante de él estaba su madre con la boca abierta.


  Ambos la observaban atónitos.
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  Desilusión


  Frieda se levantó de un brinco y los observó a ambos.


  —No es lo que creen —dijo y lo repitió mirando a Adler—. No es lo que crees —insistió.


  El chico solo negó con la cabeza, Marcia ya dormía plácidamente sobre la cama de Frieda.


  —Ya hace tiempo tenía mis sospechas, Frieda… pero… —comentó Carolina aún algo confundida.


  —¿Sospechas? ¿De qué? —inquirió la chica al borde de la desesperación, Adler la miraba imperturbable, como si no tuviera ninguna emoción.


  —De que esto estaba sucediendo —añadió la mujer y luego se sentó en la silla del escritorio.


  El celular de Adler sonó y sin pensarlo lo miró, era un mensaje en su grupo de compañeros de la universidad. No iba a abrirlo, pero al ver el nombre de su novia en la notificación, le dio curiosidad.


  Nada lo preparó para lo que vio al abrir el mensaje, una foto de Frieda haciéndole sexo oral a Mauricio, se veía muy bien que era ella, aunque a él no se le identificaba, solo el color de su camisa, pero como fue él quien la mandó y luego subió otra foto de él con esa misma ropa y de ella durmiendo en sus brazos, era muy obvio. Un par de comentarios de dos chicos abajo hablaban de las maravillas que podía hacer su chica y aquello fue suficiente. Había pruebas, las acababa de ver, ¿cómo podía seguir dudando?


  —¡No sucede nada, mamá! ¡Marcia está borracha! —explicó con un grito desesperado.


  —Mira, Frieda, si estás confundida o si no lo estás, sabes que puedes contar con nosotros —dijo Carolina, pero eso ya terminó de colmar la paciencia de Frieda, además la actitud de Adler la confundía.


  —¡Adler! —Lo llamó e ignoró a su madre—. Sabes que esto no es lo que parece… —añadió casi en un susurro desesperado, como si le pidiera ayuda.


  Su novio la miró con tanta frialdad que le heló la sangre.


  —En este mismo momento, Frieda, ya no sé qué es lo real y qué no. ¿Acaso pensabas que no iba a enterarme nunca? ¡¿Cómo demonios te acuestas con mis amigos y piensas que no lo sabré?! ¡Ya basta de tratarme de estúpido! —gritó.


  —¿De qué demonios hablas, Adler? —preguntó Frieda y Carolina frunció el ceño sin entender nada.


  —Tengo la foto, la que te sacó Mauricio mientras tú… le estabas… —Miró a Carolina que lo observaba curiosa y negó sin decir nada.


  La sola imagen de aquello le dolía con tanta fuerza que el corazón parecía habérsele estrujado y casi no podía respirar.


  —¿Haciendo qué? —inquirió Frieda sin entender nada.


  —Lo estabas… —No se animó a decirlo frente a su madre—. No importa, ya no quiero saber nada de ti, me engañaste, te burlaste de mí, me fallaste. ¿Por qué lo hiciste, Frieda? Yo siempre fui sincero, te cuidé, te amé como a nadie… ¿Por qué? —dijo con la voz quebrada de dolor dejándose caer en el suelo.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Carolina desorientada.


  Frieda no dijo nada y corrió hasta donde estaba Adler dejándose caer frente a él.


  —¡Mírame! No sé de qué hablas, Adler. Ya te dije que yo no tuve nunca nada con Mauricio. Si se trata de una foto, la habrán trucado —dijo la muchacha.


  —¿Ah, sí? ¿Esta no eres tú? —cuestionó Adler pasándole el celular.


  Lo que allí vio le heló el alma, en realidad era ella, en aquella fiesta, lo supo por la ropa que llevaba.


  —Estaba drogada, Adler. No lo recuerdo, no sé qué sucedió. Fue una fiesta, ellos me drogaron… ¡Mamá, explícale, por favor! —rogó Frieda en sollozos desesperados.


  —No sé qué demonios sucede acá —zanjó Carolina—. Pero eso es cierto, Adler, la drogaron en una fiesta, fue el verano pasado.


  —¿El verano pasado? ¿Y no me lo dijiste, Frieda? ¡¿Cómo esperas que confíe en ti?!


  —¡No lo sabía! ¡No recordaba nada! —gritó la muchacha.


  —¿Tampoco recuerdas lo que hiciste con Javier? ¿O con Alan? ¿Y con Marcelo? Porque ellos lo recuerdan muy bien y lo detallan aquí en el grupo —exclamó y señaló su celular.


  —Yo sí recuerdo lo que hice con Alan —añadió Marcia que levantó la cabeza para luego volver a dormirse.


  —¡Se acabó, Frieda! No pensé que tu odio por mí fuera tan inmenso… Está bien fingir un esguince en un partido de futbol familiar, pero no pudiste haberme mentido así, no pudiste haberme dicho que me amabas por tanto tiempo solo ¿para qué? ¿Para burlarte? ¡No es justo! Te quise, siempre, te amé mucho, desde que éramos niños. Aguanté todo, tus desplantes, tus bromas, tus maltratos, pero esto ya no, no es justo para mí. He dejado a mi padre enfermo solo para venir por ti, para estar contigo, ¿o piensas que vine por la universidad? ¡Lo hice por ti, Frieda! —gritó entre sollozos.


  —Adler, mi amor, yo no te mentí, yo te amo, te lo juro. Tienes que creerme… —dijo la chica que rogaba entre lágrimas.


  Carolina cada vez entendía menos, pero se levantó y acudió hasta su hija que se veía destrozada.


  —Adler, ella no… No haría cosas así, no es así, no es mala… yo sé que no —intervino su madre en un intento por defenderla a pesar de no entender nada.


  —No la defiendas, tía… ella siempre me odió, aunque no sé por qué. Sé que es tu hija y que no le verías nada malo, pero esto… es demasiado. ¿Además… te gusta Marcia también? —le preguntó a la chica entre lágrimas.


  Adler sentía que el pecho se le partía en miles de pedazos y que todo dentro de él estallaba, explotaba y hacía que lo que consideraba seguro, eterno, se moviera de lugar a un sitio que estaba lleno de oscuridad e incertidumbre.


  —¡No, Adler! ¡Dios! —dijo Frieda desbordada en sollozos.


  —¿Qué sucede?


  Rafael ingresó al cuarto y vio una escena de lo más patética. Adler se había levantado y se marchaba, Frieda sollozaba en el suelo, Carolina la abrazaba con cara de confusión y Marcia dormía en la cama de su hija.


  —Nada, tío, nada… yo me voy, me vuelvo ahora mismo a Alemania. Gracias por todo lo que hicieron por mí, pero ya no regresaré —zanjó y caminó hacia la puerta.


  —¡Adler! ¡No! —bramó Frieda en un intento desesperado porque se quedara, no podía perder al chico que amaba.


  —Ah… —agregó el chico girándose—. Y si estás embarazada, solicitaré un ADN, no me haré cargo de un niño que no es mío, Frieda.


  —¿Embarazada? —repitió Carolina con los ojos fuera de órbita.


  No entendía nada, hacía solo unos minutos su hija se besaba con su mejor amiga, luego había escuchado que tanto ella como Adler, que se habían odiado toda la vida, decían amarse. Había entendido algo de una foto comprometedora y ahora hablaban de un embarazo. ¿Qué sucedía y por qué ella no se había dado cuenta?


  —Adler… yo no he estado con nadie más que tú —susurró la muchacha.


  —¿Has estado con Adler? —preguntó Carolina confundida y desorientada.


  —Eso no es lo que dicen todos los muchachos, Frieda… ¡Estás enferma! Mientes y tú misma te crees tus mentiras, ojalá entendieras que no necesitas hacer esas cosas para llamar la atención. Nunca pensé que tú fueras una…


  —¡No hablas así de mi hija! —lo detuvo Rafael.


  —Lo siento, tío… Siento mucho todo esto, yo de verdad la quería —dijo y salió de allí.


  Frieda lo llamó con un grito desgarrador, pero él no volvió.


  —¡Tengo que ir por él! —exclamó desesperada.


  —No vas a ir —determinó su padre—. No vas a ir tras un chico que no cree en ti y que habla así de ti, no lo permitiré, no dejaré que te rebajes —añadió.


  —¡Pero todo es una confusión horrible! —gritó la muchacha.


  —Deja que se le pase y luego hablarán. Tú debes calmarte y contarnos todo, Frieda, todo —dijo su padre con autoridad y su madre asintió.


  —Si no lo haces no te podremos ayudar, hija —habló Carolina abrazándola, pero Frieda no quería hablar, solo llorar y correr tras Adler.
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  Las siguientes horas fueron de pura confusión, Rafael se encargó de despedir a los invitados de la fiesta mientras Carolina intentaba calmar a Frieda para que le dijera qué sucedía, pero la muchacha no hablaba, estaba como perdida, como drogada, como desorientada, a tal punto que ya empezaba a asustar a su madre.


  Mientras cada uno se encargaba de algo, Adler terminó de hacer sus maletas, escribió una nota que dejó sobre su cama y se fue de la casa rumbo al aeropuerto, su vuelo salía en unas horas más, pero ya no podía quedarse allí. Se sentía agotado física y mentalmente, y la foto que Mauricio había enviado al grupo, más los comentarios de sus amigos, se repetían en su mente una y otra vez. No podía creer, no podía entender por qué Frieda le había mentido así, no podía concebir tanto odio, tanta maldad.


  Carolina tuvo que llamar al médico de la familia para que viera a Frieda, este le recetó un sedante suave y le pidió que la dejaran descansar con la esperanza que cuando despertara se sintiera mejor. Su madre asintió y se quedó a su lado viéndola dormir, veló por sus sueños mientras unía situaciones pasadas que le habían parecido extrañas como lo del almohadón en la pieza de Adler e intentaba entender sin dejar de preguntarse quién era en realidad su hija.


  Rafael se acercó a ella y la miró con tristeza, había dolor en cada poro de ese rostro, de ese cuerpo que él tanto amaba. Frieda dormía pacífica en la cama de ambos, ya que en su pieza descansaba su amiga, a quien minutos antes él había ido a ver a modo de verificar que estuviera bien.


  —¿Qué es lo que sucedió? —preguntó Carolina a su marido cuando él se sentó a su lado y la tomó de la mano.


  —Lo único que sé es que Adler y Frieda eran novios, los descubrí el domingo de madrugada, cuando la vi salir de la habitación de él. Taís lo sabía, se lo conté y ella me dijo que estaban de novios desde hace como ocho meses.


  —¿Ocho meses? —preguntó Carolina asustada y miró a su marido, él solo asintió.


  —No te dije nada porque prometieron decirte justo hoy, después de la fiesta. Me enfadé con Frieda por ocultarnos todo eso por tanto tiempo —dijo Rafael y negó con impotencia.


  —¿Qué hicimos mal, Rafael? Intentamos ser padres diferentes, darle confianza, enseñarle lo que estaba bien y lo que no, darle valores. Nunca la reprimimos, le dejamos ser lo que ella quiso ser, siempre le hablamos claro, le contamos todo lo que nosotros pasamos… ¿y aun así salió mal? Siempre escucho a mi amiga Martina quejarse de su hija, de que sale a escondidas, que se emborracha, sin embargo, Martina siempre ha sobreprotegido a Jessica, nunca le deja salir, le prohíbe tener novio, le controla todo lo que hace. Nosotros nunca lo hicimos, Rafa. Ella podía decirnos lo que fuera, la hubiéramos ayudado, nunca la habríamos juzgado, sin embargo, igual mintió, igual nos escondió todo de su vida… ¿Quién es Frieda, Rafa? Ya no sé quién es mi propia hija… —sollozó.


  —Es joven, Caro, tú más que nadie sabes que a esa edad cometemos errores —dijo el hombre y acarició con suavidad la espalda cansada de su mujer.


  —Yo los cometí porque estaba sola, no tenía a nadie, porque estaba rodeada de personas malas. ¿Pero ella? No digo que no se equivoque, que no cometa errores, que no se confunda… ¿Pero oíste las acusaciones de Adler? ¿Crees que Frieda es capaz de hacer todo eso y mentir así?… Me da mucho miedo, Rafa… Mi vida a su edad fue una mentira tras otra, no es justo que ella, con todo lo que tiene, viva esa clase de… infierno…


  —Debemos escuchar su versión, mi amor. Yo no creo que las cosas sean así, ella ama a Adler, lo sé, lo vi en sus ojos, en su forma de verlo, de hablarle… y él la ama a ella. No entiendo qué sucedió y por qué el chico terminó por pensar así, pero ella es nuestra hija y nos necesita, no debemos juzgarla, Caro, solo ayudarla y confiar en ella —dijo con ternura.


  —Lo sé… lo sé… ¿Y lo del embarazo, Rafa? —preguntó la mujer y miró con temor a su marido.


  —De eso no sé nada, pero si está embarazada, la apoyaremos en todo —zanjó decidido.


  —Siempre nos dijeron que debíamos ser más duros con nuestros hijos, quizá tenían razón, Rafael —susurró la mujer con el alma rota y desbordada de sentimientos encontrados.


  —No lo creo, Caro, lo hemos hecho bien, ya lo verás —dijo Rafael que trató de levantarle el ánimo a su mujer a pesar de sus propios sentimientos de impotencia, frustración e incertidumbre.


  [image: vector decorativo]


  41


  Dolor


  Adler estaba en el comedor de su hogar dando vueltas a la sopa que su madre le había preparado. El teléfono sonó y Berta atendió:


  —Sí… Hola, Frieda… Déjame ver si quiere hablar —respondió con pena.


  Hacía una semana que el chico había llegado de nuevo a Alemania y luego de contarles todo lo sucedido había decidido callar, casi no emitía sonidos y parecía estar siempre perdido en sus pensamientos.


  —No quiero hablar con ella, dile que deje de insistir —se negó Adler antes de que su madre le dijera nada.


  —Lo siento, Frieda… Está bien… se lo diré —dijo Berta compasiva por la muchacha.


  Luego se sentó a la mesa y observó a su hijo, traía ojeras y se veía cansado, no descansaba lo suficiente y tampoco comía.


  —Adler… deberías escucharla —opinó su madre con cariño—. Ya sé que siempre te lo digo, pero quizás ella tenga una explicación razonable. Siempre has sido muy bueno, cariño, pero tu gran error es ser así tan terco, tan intransigente… Todos nos equivocamos, hijo.


  —No quiero hablar, mamá —zanjó el muchacho—. No hay nada que escuchar, me mintió, se burló de mí como siempre lo ha hecho.


  —Tú mismo nos dijiste a tu padre y a mí que conociste a otra Frieda, que era dulce, cariñosa, comprensiva, que te apoyó en todo este tiempo de la enfermedad de Niko… ¿Dónde quedó eso, Adler? ¿Crees de verdad que te mintió todo ese tiempo? ¿No podría ser un malentendido? —inquirió la mujer.


  —No… porque hay una foto, hay pruebas —dijo el chico con seguridad.


  —Las fotos con la tecnología de hoy en día pueden trucarse sin problema…


  —Pues esta es real —afirmó Adler enfadado.


  —Mira, el otro día Carolina y Rafa nos hicieron videollamada, tú no estabas y aprovechamos para hablar de todo esto. Quedamos en que no nos meteríamos, nuestra amistad es demasiado importante para nosotros y ustedes son jóvenes, pueden pasar del odio al amor en un solo momento, y no sería bueno que eso influyera en la relación que tenemos como familia —dijo Berta con su característico tono de voz pacífico.


  —¿Y eso qué? Yo no dije que ustedes se peleen por nuestra culpa, es obvio que no tiene sentido —añadió Adler perdiendo la paciencia.


  —No es eso, Ad… Solo que se supone que no tengo que decirte nada de lo que ellos dijeron, debemos dejar que ustedes lo resuelvan —añadió.


  —Y no quiero que me digas nada —afirmó Adler en tono cortante y levantándose para salir de allí.


  Su madre lo incordiaba y ya no tenía un ápice de paciencia, pero no quería rematar por ella su frustración.


  —Déjame decirte algo que debes saber, quizás así puedas tomar una decisión coherente, Adler. Las cosas no son como tú piensas —insistió su madre, pero él no respondió y solo salió de allí.
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  Durante todos los días que siguieron, Adler casi no salió de su habitación, estaba cada día más enfadado y dolido con todo lo que había sucedido. Se enteró por su padre que Frieda no estaba embarazada, y aquello lo llevó a tener sentimientos encontrados. Por un lado, deseaba volver a verla, hablar con ella, escuchar esas explicaciones de las que todo el mundo hablaba, y si hubiera estado embarazada y el hijo hubiera sido suyo, habrían tenido que hablar en algún momento. Sin hijo de por medio, nada la unía a él más que un recuerdo y un montón de promesas, que, para Adler, eran tan falsas como toda su relación.


  Durante esos días se dedicó a recordar todas y cada una de las cosas que Frieda le había hecho a lo largo de toda su infancia, su adolescencia y su juventud. Y con mucho rencor dentro de sí, concluyó que su relación solo había sido parte de todas esas malas pasadas que siempre inventaba para hundirlo, dañarlo, lastimarlo. Se sentó frente a su computadora e insertó el pendrive donde había guardado las fotos que se habían tomado juntos, había una donde se besaban, otras donde ella posaba para él con muy poca ropa, se habían tomado un par incluso en la ducha, y una más donde ella estaba sentada con una almohada entre las piernas, su cabello suelto apenas cubría sus senos, estaba completamente desnuda pero no se veía nada, pues la foto era muy artística.


  Observó su sonrisa, su mirada llena de lujuria, recordó la escena, fue en aquel fin de semana que estuvieron juntos en la casa de campo de los padres de Frieda. Ella se había cansado de las fotos y se había terminado de desnudar para que él dejara la cámara y le hiciera el amor. Adler fingió que iba a tomarle una foto desnuda y Frieda se cubrió poniéndose en esa pose, el chico le sacó la foto y la guardó porque a ambos les pareció muy bella.


  —Por favor, guarda bien esas fotos —le pidió ella ese día—. Me daría muchísima vergüenza si tu padre la viera.


  —Vaciaré la cámara, no te preocupes, no dejaría que nadie viera esta foto ni ninguna, Fri… eres mía, solo mía —le respondió él antes de besarla.


  No era suya, era de todos, pensó para sí mismo y rio con amargura. Entonces recordó uno de los mensajes que habían enviado los chicos al grupo: «Frieda es genial en la cama, solo no le toques los pies».


  Eso era un secreto, Frieda tenía un metejón con sus pies, así lo había llamado Adler la primera vez que lo notó. Fue una noche que ella se había quejado de sentirse muy cansada, hacía poco tiempo que habían compartido sus cuerpos por primera vez, Adler se ofreció a hacerle un masaje y ella aceptó gustosa. El chico le pasó crema por todo el cuerpo acariciándola con suavidad, pero cuando quiso masajearle los pies, ella le pidió que no lo hiciera. Le explicó que no le gustaban sus pies ni la sensación que le generaba cuando le tocaban la planta de estos. A Adler le pareció de lo más extraño y ella estuvo de acuerdo con que era una rareza, sin embargo, ambos terminaron riendo.


  ¿Cómo uno de los chicos de la universidad podía saber eso? ¡Era un dato tan estúpido!


  Eso solo significaba que lo que decían de ella era cierto. Se envió esa foto a su correo para descargarla y guardarla en su celular y mirarla cuando la extrañara, era masoquista, pero no podía soltarla aún.


  Se levantó enfadado y decidió que ya no podía seguir pensando, recordando, dándole vueltas y vueltas al asunto. Llamó a Nery, uno de sus amigos, y le pidió para que salieran, Nery era un chico rudo y mujeriego que siempre sabía qué lugar era bueno para olvidar las penas. Adler no tardó nada en vestirse y en ir al sitio donde su amigo le había citado para divertirse esa noche.
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  Mientras tanto, Frieda no podía más con el dolor que le causaba la impotencia de no poder explicarse. Estaba allí sentada en su habitación con la carta que Adler había dejado antes de marcharse, ya la sabía de memoria, y aunque no le gustaba lo que decía, la releía una y otra vez:


  
    Tío y tía:


    Siento mucho haber sido tan idiota de mentirles cuando ustedes me ofrecieron su casa. En realidad, creí en Frieda y en lo que teníamos… Siento que las cosas terminaran así, ustedes son mi familia y siento haberles fallado.


    Los quiero,


    Adler

  


  No le había dicho nada a ella, para él todo había sido un error. Carolina y Taís ingresaron a la habitación de Frieda preocupadas, ella era otra, y cada día parecía más triste y deprimida.


  —¿Cómo estás? —inquirió Taís.


  —Llamé de nuevo y no quiso hablarme, lo oí decírselo a su madre —susurró.


  —¿Hasta cuándo piensas rebajarte, Frieda? —preguntó Taís—. El chico no te merece si ha creído todo lo que le han dicho con tanta facilidad y ni se ha dignado a escucharte, ¿qué acaso no te conoce lo suficiente? ¿Acaso no le has demostrado todo lo que significaba para ti?


  —Adler es así, se enfada y no oye razones, es intenso y terco —lo defendió Frieda—. Además, las pruebas que tenía me involucraban… es normal que dude.


  —Que dude sí, hija, pero que no te quiera ni siquiera escuchar… que no te deje explicarte… eso está muy mal, un día se va a arrepentir y puede que sea tarde —suspiró su madre.


  —Yo pienso que es un tonto —zanjó Taís que siempre había tenido un carácter mucho más decidido y acostumbraba a ir a los extremos—. Basta con darse cuenta cómo lo mirabas, cómo cambiaste desde que estabas con él, cómo lo tratabas y cuánto te preocupabas… ¿Cómo puede pensar que estuviste con tantos chicos si sabe que él fue el primero y el único? —Negó con la cabeza—. No puedo superar eso que te dijo del embarazo —añadió y recordó lo que Carolina le contó de aquel momento.


  —Él no sabe que fue mi primera vez, o sea, puede que lo sospeche, pero nunca se lo dije, al inicio no quería que lo supiera… de hecho, un tiempo él pensó que yo había estado con Mauricio, que habíamos sido novios y que él había sido mi primera vez —confesó Frieda y Taís negó y bufó.


  —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó su madre.


  A cuentagotas había logrado que Frieda le contara todo lo sucedido, cómo empezó con Adler, qué sucedió durante todo ese tiempo para lograr entender un poco más el conflicto, pero nunca le había hablado de una relación inventada con el tal Mauricio.


  —Tú también eres tonta —se quejó Taís.


  Carolina le pidió que se explicara, así que la muchacha les contó la parte en la que ella se hizo pasar por exnovia del chico solo para molestar a Adler y cómo, desde ese día el tal Mauricio no había dejado de molestarla y acosarla.


  —Dios, Frieda… nunca dices todo… ¿Por qué no me contaste eso cuando lo de la fiesta? Si ese chico te acosaba de esa manera pudimos haber puesto una denuncia… ¡Dios, hija! —añadió exasperada, ya empezaba a tener la sensación de que nunca sabría todo sobre su hija, era una caja de sorpresas.


  —Lo siento, pensé que no llegaría tan lejos, era solo un chico encaprichado conmigo, mamá —dijo encogiéndose de hombros.


  —No es solo un chico encaprichado, está loco y es obsesivo —agregó Taís—. Te drogó y luego te tomó esa foto vaya a saber en qué condiciones, y la guardó para vengarse porque nunca le hiciste caso. Además, si Adler dice que son varios los que hablan de que estuvieron contigo, es probable que el tal Mauricio sea el que haya armado todo aquello —zanjó.


  —Probablemente, pero Adler les cree a ellos y no a mí… y no me quiere escuchar… eso duele —lloriqueó.


  —Y ahí es donde se equivoca —agregó su madre.


  —Pero no lo culpo, le hice tantas cosas a lo largo de toda nuestra historia que es algo lógico que él piense que esto es solo una maldad más —suspiró.


  —¿De qué maldades hablas? —inquirió su madre.


  Frieda suspiró y les contó algunas de las que se acordaba, desde lo del beso al sapo que le causó la alergia, hasta lo de tirarlo al agua y descomponerle el celular. Algunas de las hazañas, Carolina las recordaba, pero otras las desconocía por completo. Frieda le había rapado parte de la cabeza con una máquina de afeitar mientras dormía cuando tenían once años, y había inventado lo del tobillo para no perder el partido, además le había roto y escondido juguetes, le había puesto una zancadilla que le había hecho perder un diente —que por suerte era de leche—, le había hecho caer en un pozo de arena que había cavado con esmero y que luego había cubierto con ramas y hojas secas para que se torciera el tobillo, le había pintado con aerosol la bicicleta, entre otras tantas cosas —algunas más fuertes que otras—, que durante toda la vida Carolina, Berta, Rafael y Niko, habían adjudicado a la torpeza de Adler, pues él nunca la había delatado.


  —¿Por qué hiciste todo eso? ¿Por qué él nunca te delató? —cuestionó Carolina.


  —Porque decía que si lo hacía ustedes se pelearían y él no quería eso, habíamos hecho una promesa, no les contaríamos lo que sucedía entre nosotros ni las travesuras que nos hacíamos. Y no creas que solo las hice yo, él hizo muchas también… pero casi siempre eran en respuesta a las mías —admitió—. Y yo… solo quería molestarlo —sollozó.


  —Aun así, no me parece, ¿eh? —intervino Taís—. Una cosa es una travesura de niño, otra muy distinta es creer que eres una cualquiera porque todos lo han dicho cuando que él ha sido tu novio y se supone te conoce desde toda la vida.


  —Eso es cierto —afirmó Carolina aún estupefacta—. Pero la relación de ellos siempre fue una mezcla de madurez e inmadurez… y no me refiero a la relación de pareja porque de eso no sabía nada sino a sus interacciones en general. Siempre se bromearon como dos niños, nosotros llegamos a pensar que nunca madurarían… Creo que Adler saca esa parte infantil de Frieda y viceversa, no actuarían así con nadie de su edad, pero entre ellos siguen sacándose la lengua o estirándose del pelo, ¿me explico? —añadió.


  Frieda rio con amargura, era cierto, eran dos niños, dos jóvenes y dos adultos al mismo tiempo mientras jugaban a amarse.


  —No hay excusas —insistió Taís—. Deberías salir y buscarte uno que sea más hombre, Adler se comporta como un niño tonto —zanjó.


  —Pero yo lo quiero a él —dijo Frieda con voz de niña caprichosa y ambas mujeres negaron con la cabeza.


  —Verte así es increíble —añadió Taís recostándose por el respaldo de la silla donde se había sentado y cruzó los brazos sobre el pecho. Frieda le arrojó una almohada.


  —¿Por qué no le escribes? —inquirió Carolina.


  —¿Un libro como tú y papi se escribieron? —cuestionó Taís que recordaba la historia de su tío y su mujer[3].


  —No es necesario un libro —rio Carolina—, pero una carta… se la puedes mandar por email o por correo postal… Dile todo lo que quieres, lo que pasó en realidad, discúlpate si consideras necesario… ver la carta le generará curiosidad y es probable que la lea… y entonces entenderá todo y quizá puedan hablar.


  —Es una buena idea —afirmó Taís.


  —Sí, podría hacer eso —susurró Frieda vislumbrando una pizca de esperanza florecer en su interior.


  —Prométeme que si no funciona luego lo dejarás, no me gusta verte así —añadió Taís—. Si no te valora no vale la pena, muchacha, ¡regla de oro! —exclamó—. ¿Dónde está la chica ruda que conocía? ¿La que nunca iba a llorar por un chico? —insistió.


  —Llorar no está mal —añadió Carolina conciliadora—, pero todo tiene un punto, Frieda… si haces todo lo que está en tus manos y, aun así, él no da señales de querer hablar contigo o escucharte… es que en realidad lo que sentía no era amor de verdad. El amor se demuestra, hija, y debería ser más grande que el orgullo, más grande que el egoísmo, más grande que los errores. Si el amor no es capaz de perdonar no es amor, cariño —dijo abrazándola—. Y sé que duele aceptar que un amor pueda no ser recíproco, que alguien no nos ama como nos gustaría que nos amara, pero a veces aceptarlo es el primer paso para superarlo…


  —Está bien, mamá… escribiré esa carta y se la enviaré a ver qué sucede… —suspiró.
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    Adler:


    Nunca pensé que diría esto, pero… no puedo vivir sin ti, siento que el mundo se ha vuelto más inmenso de lo que siempre ha sido. Cuando estábamos juntos, aunque estuvieras lejos, no se sentía tan grande, de hecho, tú y yo podíamos llenar cualquier espacio. Ahora me siento perdida y desorientada desde que no tengo tu sonrisa, tus abrazos, tus caricias, tus bromas.


    Lo siento, me he equivocado y mucho… No he sido sincera con nadie y he aprendido la lección, sin embargo, nunca te he mentido en algo: tú has sido todo para mí y nunca he amado a nadie como te amo a ti, Ad. Me duele que pienses que soy capaz de hacerte las cosas que dicen que hice, no sé qué le pasa a Mauricio ni por qué ha querido hundirme de esa forma, pero no he estado con nadie, ni con él ni con nadie… Nunca. Tú has sido el primero y el único en mi vida, y sé que debí decírtelo, pero no quería sentirme inferior, ya sabes, mi tonto complejo de no ser la típica niñita boba me llevó a convertirme justo en eso.


    Durante todo este tiempo he aprendido mucho, Adler, tú me has ayudado a ser mejor persona y, si debo pedirte disculpas por cada una de las travesuras que hice y que te lastimaron, lo haré. Se suponía que nunca nada nos separaría y has dejado que este malentendido nos aparte… Al menos, escúchame, déjame explicarte y convencerte de que nada de lo que dicen es cierto. Todavía me duele la idea de que dudes de mí.


    La foto que envió Mauricio me la tomaron en una fiesta donde él me drogó. Fui a la fiesta porque Marcia me pidió que la acompañara ya que quería verse con Alan, de verdad que no quería ir, pero se la debía por todo lo que me ayudó ella cuando yo quería ir a las fiestas a… molestarte. No me di cuenta y me dieron de beber algo con drogas, y luego no supe más.


    Fue algo traumático porque como sabrás el resultado me trajo problemas en casa, además tuve que ir a hacerme un incómodo estudio ginecológico para saber si habían abusado de mí. Debí decírtelo, lo sé, y juro que quería hacerlo, pero luego pasó lo de tu padre y pensé que no era el momento… y así el momento se me escurrió de las manos. No sé qué hice en esa fiesta, pero puedo asegurarte de que nada de lo que haya podido pasar allí fue hecho a conciencia… y ni siquiera recuerdo el momento de la foto. Es horrible, lo sé, pero es la verdad y no quiero mentir más ni callar.


    Adler, no dejes que termine así algo tan hermoso, tan único como nuestra relación. Sé que empezamos mal y que crees que te he odiado siempre, pero no es así y también debí decírtelo antes. ¿Has visto como los sentimientos extremos a veces se mezclan tanto que se pierden el uno al otro? ¿Como cuando estás muy alegre incluso llegas a llorar o como en algún punto el placer puede causar dolor o viceversa? ¿Has visto que tanto el calor o el frío pueden quemar? Yo nunca te he odiado, Adler, quizás ese odio que yo decía sentir no era más que un intenso amor disfrazado por mi incapacidad de aceptar cuánto me importaste siempre, quizás es como dicen por ahí y del odio al amor hay un solo paso… o quizá solo son lo mismo visto desde otro punto, como las dos caras de una misma moneda… Tú, por ejemplo, ahora dices odiarme… ¿es así, Adler? ¿De verdad has olvidado todo lo que hemos hecho y vivido juntos?


    Estoy cansada de buscarte y pedirte que me des la oportunidad de explicarte, este es mi último movimiento, si me ignoras sabré cuál es tu respuesta, porque incluso el silencio comunica.


    No voy a buscarte más porque por más que te ame no tengo por qué rogar que me escuches como si hubiera hecho algo malo, y aunque lo hubiera hecho, todos merecemos una oportunidad al menos de explicarnos, una que no me has dado.


    Y yo te amo con locura, pero también me amo a mí misma, y no puedo seguir persiguiendo a alguien que no tiene ganas de luchar por lo que hace solo unos días creíamos eterno.


    Esperaré una respuesta, aunque esa respuesta sea tu silencio…


    Te amo,


    Tu princesa por siempre,


    Frieda
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  Eran cerca de las diez de la noche cuando Frieda envió aquello, y sin más, se acostó a dormir, estaba agotada y no tenía ganas de seguir llorando ni pensar más. Escribir la carta, al menos, le había ayudado a desahogarse.


  Al otro lado del océano amanecía, Adler tomaba cerveza tras cerveza con Nery y un grupo de chicos y chicas entre los cuales, estaba Ava. Hacía mucho tiempo que ellos no se veían ni sabían uno del otro.


  —¿Quieres que caminemos un poco y conversemos? —preguntó Ava y Adler asintió.


  Verla no le había provocado ninguna emoción, pero el recordar lo que le había hecho había encendido la llama del rencor que sentía por Frieda, ¿acaso todas las mujeres eran iguales?


  Eso era lo que decía Nery, que todas eran iguales, y que, si uno les daba demasiado amor y cariño, ellas terminaban por engañarte con uno que no las tratara bien. A Adler aquello siempre le pareció una tontería, pero justo en ese punto comenzaba a dudarlo.


  Ava caminó a su lado y esperó a que él hablara, pero no dijo palabra alguna. Solo podía pensar en el dolor que estaba atorado en su corazón, en la humillación que Frieda le había hecho pasar.


  —¿Estás bien? —preguntó Ava.


  —No —respondió cortante.


  —¿Quieres hablarlo? —inquirió la muchacha.


  —¿Contigo? —se burló Adler con ironía y ella solo se encogió de hombros.


  —Bueno… no lo sé —añadió—. ¿Sabes? Hace tiempo quería decirte que te extraño, Adler… tú has sido muy importante para mí. —Se animó a confesar.


  —¿Ah, sí? ¿Te puedo hacer una pregunta, Ava? —inquirió molesto y la chica solo asintió—. ¿Es que acaso soy tan estúpido por eso las mujeres se burlan de mí? ¿Qué hay de malo conmigo para que tú hayas buscado otro… u otros? ¿Qué es lo que me falta? ¿Es porque las trato bien, porque soy demasiado bueno, como dice Nery?


  —Es porque algunas chicas somos tontas y no te sabemos valorar, Adler. Al menos en mi caso no hay otra respuesta para ello… me equivoqué —susurró.


  —Ya es tarde. —Negó con la cabeza y sintió un dolor en el pecho.


  Quizás un día Frieda también se daría cuenta, y aunque no creía posible que el amor que sentía por ella se fuera a apagar como lo que sintió por Ava, por primera vez en su vida supo que había situaciones que el amor no podía resolver, no podría sobrepasar.


  —Lo siento, Ad… ¿Estás enamorado? —inquirió la muchacha que por todo ese tiempo había guardado la esperanza de recuperarlo.


  —Sí, pero no tiene caso… Es igual que tú… —dijo con dolor y todas las ganas de ofenderla—. Le gusta… divertirse con varios —añadió.


  Aquellas palabras le dolieron a la chica, pero no dijo nada, no tenía caso y al final, era lo que ella había hecho.


  —¿Cómo se llama? —inquirió.


  —No quiero hablar de ella, no quiero hablar de nada —susurró agotado.


  —Bien… sentémonos aquí a observar el amanecer —dijo Ava sentándose en una plaza a la que habían llegado.


  Aquel sitio le recordó a Adler las veces que se había encontrado con Frieda en un sitio similar cuando ella había estado en Alemania. Ya había pasado tanto de aquello.


  —No quiero ver el amanecer contigo —dijo sin pensarlo y sin evitar recordar a la chica a quien hacía muy poco le había pedido que vieran muchos amaneceres juntos—. Dios, Frieda… ¿por qué? —susurró y se recostó para luego cerrar los ojos.


  Ambos se quedaron allí en silencio y unos minutos después el alcohol y el cansancio hicieron que Adler quedara dormido. Ava se quedó en silencio y pensó en lo mucho que quería recuperarlo y que quizá si las cosas con la chica que lo tenía así no funcionaban, ella podría aprovechar.


  El teléfono de Adler timbró, Ava dejó que sonara, aunque podía verlo en su bolsillo. Volvió a timbrar, así que la chica se acercó cuidadosa y tomó el aparato para ver quien llamaba. Era Nery, no atendió.


  Dejó que terminara de sonar y vio que el chico le enviaba un mensaje preguntándole donde estaba. Ava tomó una selfie con el celular de Adler acercándose mucho a él como si le fuera a besar, no se les veía los ojos, solo la boca y el cuello, se la envió a Nery junto con un mensaje que decía: «Me quedo con Ava».


  La batería del celular estaba a punto de descargarse, pero no tenía clave de acceso, Ava aprovechó para revisar los mensajes y vio unos cuantos, de una tal Frieda desesperada por hablar con él, ella debía ser la chica. También encontró conversaciones en el grupo de la universidad y aunque no entendía mucho el idioma, vio el nombre de la chica en varias ocasiones repetidos en las conversaciones.


  Luego entró a las fotos y la última que vio llamó mucho su atención, la chica estaba desnuda, y aunque no se veía nada era una foto muy provocadora. Había varias más de ellos juntos en distintas poses. Ava recordó la frase de Hanna, su mejor amiga que siempre le decía que en la guerra y en el amor, todo se vale. Sintió que esa era su oportunidad, así que escribió en el grupo de la universidad y envió la foto de la chica semidesnuda… y luego buscó el contacto de Frieda, que en realidad decía «princesa» y le mandó la foto que acababa de sacarse, la misma que le había enviado a Nery. Quiso poder escribir algo, pero no manejaba el idioma así que no sería buena idea. Apenas envió las fotos, la batería se agotó y el celular se apagó.


  Ava sonrió y pensó que al fin podría recuperar a Adler.
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  Ya basta


  Cuando Frieda despertó, lo primero que hizo fue ver su celular, aún esperaba que Adler le respondiera algún mensaje o le escribiera para hablar, el corazón le empezó a latir de forma acelerada cuando vio que tenía un mensaje de él, posiblemente había leído la carta.


  Abrió el mensaje, esperanzada, pero entonces vio una foto extraña, Adler acostado y una chica encima, a punto de besarlo. Solo se veía su boca y su torso, pero sabía que era él por su ropa y porque no confundiría esos labios jamás.


  Sintió que el corazón se le abollaba en el pecho y que paraba de latirle, un dolor intenso se apoderó de todo su ser al tener la certeza de que ya todo había terminado entre ellos. No dijo nada, Adler no solo la engañaba, sino que además tenía la desfachatez de enviarle la fotografía, quería que ella sufriera, quería que entendiera lo que él había sufrido, por eso lo hacía. Quizá había leído la carta y esa era su respuesta, se burlaba. Frieda sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y en unos segundos más, ya no fue capaz de contener el llanto.


  La puerta de su habitación se abrió y Marcia apareció en el umbral. No habían hablado mucho desde la última vez, pero sabía que su amiga estaba muy avergonzada por lo sucedido ya que le había enviado cientos de mensajes. En ese momento no le importó nada, Frieda necesitaba su contención, su abrazo, sus palabras de aliento, y Marcia al verla así lo supo enseguida. Se acercó a ella y la abrazó dejándola llorar en sus brazos. Cuando pensó que se calmó le habló con ternura mientras le acariciaba la cabeza.


  —No sé por qué estás así, pero no vale la pena, Fri… Yo quería pedirte perdón, no entiendo lo que me pasó aquella noche y siento haberte causado tantos problemas… de verdad yo… no sé cómo me perdonarás —suspiró afligida.


  —No importa, Marcia, no es tu culpa, estabas ahogada de alcohol —rio con tristeza—. Gracias por estar aquí, llegaste en el momento justo.


  —Cuéntame, ¿qué te sucede? —preguntó su amiga y Frieda le mostró la foto.


  La chica volvió a llorar y Marcia, indignada e incrédula por lo que Adler hacía, se levantó furiosa.


  —Escucha, Fri… vine a decirte algo… a mostrarte algo, en realidad. Creo que debes dejar de llorar por ese idiota que no te merece. Alguien que ama no hace las cosas que él está haciendo —zanjó molesta.


  —¿De qué hablas? —inquirió la muchacha secándose las lágrimas antes de observar a su amiga.


  —Mira esto —dijo Marcia y sacó su celular de su bolsillo—. No sabía si decírtelo o no, pero ¿sabes qué? ¡Adler es un idiota y si no te lo digo yo te enterarás de todas formas! Quizás esto ayude a que dejes de llorar por él —afirmó la muchacha y le mostró una imagen en su celular.


  Marcia había tomado un pantallazo de su foto desnuda en el grupo de la universidad de Adler.


  —Me la mandó Alan —explicó.


  —¡Dios! ¡No lo puedo creer! No… eso no se lo perdonaré jamás… ¡Lo odio, Marcia, lo odio! Lo odio con el alma —dijo y tomó una almohada entre sus manos para enterrar golpes en ella—. Ahora sí que ya no hay vuelta atrás, lo odio —dijo arrojándose sobre la cama para llorar aún más.


  Marcia la dejó desahogarse para luego de un rato decirle que ya era suficiente, que ya no derramara ni una sola lágrima más por quien no valía la pena. Y eso fue lo que Frieda se prometió a sí misma esa mañana luego de que los ojos se le hincharan y la piel alrededor de ellos se le pusiera tan roja que parecía en carne viva.


  Ya había llorado suficiente, y Adler, no lo valía.
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  Cuando Adler despertó debido al dolor de espalda que sentía, se percató de que era cerca del mediodía y dormía como un vagabundo en un banco de plaza. A su lado Ava lo miraba sonriente.


  —Te traje algo de comer por si tienes hambre —dijo y señaló un vaso de papel con café y unas roscas dulces.


  —Gracias, Ava, pero prefiero ir a casa. Estoy cansado y creo que el alcohol me está por hacer estallar la cabeza.


  —Bien… ¿me escribes luego? —preguntó la chica y él solo asintió sin darle demasiada importancia.


  Revisó el celular, pero estaba apagado, así que caminó hasta su casa y sin decir palabra alguna a sus padres que en ese momento almorzaban, ingresó a su habitación, se dio un baño, puso a cargar el celular y se acostó a dormir.


  Casi cuatro horas después despertó y prendió la computadora, debía enviar un email a la universidad local para conseguir una reunión con el decano y ver las posibilidades de convalidar algunas materias. Al cargar los mensajes nuevos, uno de Frieda llamó su atención. Sin pensarlo decidió leerlo y cuando terminó de hacerlo estaba llorando.


  Ella tenía razón, él no había sido justo con ella, con su relación, con lo que habían vivido. Se había comportado como un perfecto idiota al no darle la oportunidad de hablar, y aunque no sabía cómo podría explicarle tanto malentendido, tampoco se merecía aquello.


  Las palabras de Frieda en aquella carta eran tan maduras y acertadas, además demostraban tanto amor, que Adler se sintió un estúpido, un niñato torpe e inmaduro que no supo valorar lo que tenía, se dejó llevar por personas que ni siquiera conocía bien y acabó por dudar de la única persona en la que sí confiaba y en la que debió creer desde el inicio.


  Él había sido el único en su vida, Frieda se lo decía allí y él lo había intuido, ella le había admitido en esa carta que siempre lo había querido e incluso le pedía perdón por todo, hasta por esas travesuras que él no cambiaría jamás si tuviera que volver a vivirlas. Él la amaba así, como era, y ahora no sabía cómo pedirle perdón y decirle que el idiota había sido él.


  Y en ese momento tuvo la certeza de que estaría dispuesto a besar el suelo que ella pisaba con tal de que lo perdonara. Debían hablar, aprender de lo que les sucedió y no dejar que nunca más nada los separara. Leyó la carta una y mil veces e incluso escribió una en respuesta, pero luego pensó que lo mejor sería llamarla y hablar en persona.


  Se sentó en su cama y marcó a su móvil, pero estaba apagado. En el país de Frieda era el mediodía, así que llamó a la casa.


  —¿Bueno? —saludó su tía.


  —Tía, soy Adler… ¿Está Frieda? —inquirió con algo de vergüenza, en esos días no había hablado con nadie.


  —Está con Marcia, iré a llamarla —respondió Carolina con entusiasmo.


  La mujer con el inalámbrico en mano fue a la habitación de su hija. Frieda tenía los ojos tan rojos e hinchados que Carolina se asustó al verla.


  —¿Estás bien, hija? —preguntó y mientras ella asentía Marcia negaba—. Es Adler… quiere hablarte —dijo su madre señalándole el teléfono.


  —No quiero hablar con él —exclamó la chica.


  Carolina no entendió, pensaba que la llamada la pondría feliz.


  —Háblale, no seas igual que él… dile lo que se merece —zanjó Marcia.


  Frieda asintió y tomó el teléfono.


  —Adler… —habló y tomó una bocanada de aire y coraje para no derrumbarse.


  —Fri… no sé por dónde comenzar a disculparme…


  —No seas caradura, Adler, por favor. ¿Qué no fue suficiente el daño que me hiciste al creerle a tus amiguitos? ¡Pero si eres igual a ellos! La estúpida soy yo por haber creído en ti, y lo peor es que te hacías la víctima y decías que era yo quien te había fallado. ¿Qué sucedió con la chica con la que te besabas en la foto? ¿Ya te cansó por eso me buscas?


  —¿De qué foto hablas? —inquirió Adler completamente desorientado.


  —No te hagas, Adler, ya no tengo ganas de jugar a este juego, se acabó, me cansé, me cansaste. Te amo y te lloré demasiado estos días, pero ya no lo volveré a hacer, no después de lo que hiciste, nada te daba derecho a faltarme así al respeto, yo nunca hubiera hecho algo como eso y solo habla mal de tu persona. Quizá la persona que yo amo en realidad no existe.


  —Frieda…


  —Adiós, Adler… —zanjó y cortó la llamada.


  Entonces se sentó en la cama y respiró, no quería volver a llorar.


  —¿Me puedes explicar qué sucede? —preguntó su madre.


  Frieda y Marcia le contaron lo de la foto y se la mostraron.


  —Mi reputación es un desastre —dijo Frieda y miró a su madre—. Mis fotos circulan por allí y todos creen lo peor de mí, en esta ciudad pequeña pronto seré señalada por todos… —sollozó.


  —Mira, Frieda, tu reputación es solo una etiqueta que la gente usará para hablar de algo que realmente no conoce, y tú siempre has estado en contra de las etiquetas. No importa lo que piensen, ni lo que digan, ni lo que insinúen, no importa lo que la gente crea, mi amor. Tú eres la misma de siempre, y quienes te quieran y te valoren, sabrán descubrirlo, los demás no importan. No te dejes vencer ni te avergüences —dijo Carolina y abrazó a su hija.


  Frieda se dejó abrazar y sollozó en brazos de su madre, era cierto lo que decía, pero no era sencillo a su edad.


  —Es cierto, Fri, además verás que pronto todos se olvidarán —quiso alentarla su amiga.


  —Lo que debes aprender de esta lección es que hoy en día las fotos, así como son parte de sus vidas, también pueden arruinarlas en solo minutos. La próxima vez piensa mejor, hija, antes de dejarte fotografiar así, uno nunca sabe en qué manos caerán esas imágenes, y los resultados pueden ocasionar esto y mucho más. Si quieres demandaremos a esos chicos que publicaron esas fotos, incluso a Adler —zanjó Carolina muy molesta por lo que acababa de suceder.


  No esperó jamás algo así del chico que consideraba como su propio hijo.


  —¿Demandar a Adler, ma? ¡No podría hacer eso! ¿Y los tíos? Ellos no tienen la culpa de nada —dijo Frieda con temor.


  Eso era lo que siempre, incluso cuando no se llevaban del todo bien, habían protegido: la hermosa relación de amistad de sus padres.


  —Adler ha ido demasiado lejos, Frieda… y merece un escarmiento por ello. Hablaré con Niko y Berta, veremos qué sucede —dijo la mujer decidida—, pero tú piensa en todo lo que tienes por delante, la universidad, nuevos amigos, nuevas historias y no te quedes en esto, ya es hora de salir adelante, Fri… tú eres fuerte y podrás hacerlo.
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  Tiempo


  Los días que siguieron a ese fueron un infierno para todos. Adler no entendió nada hasta que revisó su celular y vio los mensajes que supuestamente él había enviado. Quiso aclararlo con Frieda, pero la chica lo bloqueó de todas las redes sociales, y así pudo experimentar en carne propia lo que él había hecho con ella hacía unos días.


  Encaró a Ava y esta solo negó que fuera ella quien había enviado los mensajes. Por su parte, Carolina —muy molesta— habló con Rafael y decidieron tomar el asunto de forma legal, con la ayuda de Marcia —quien convenció a Alan de que le pasara las conversaciones—, denunciaron a Mauricio y a todos los chicos que habían dicho cosas de Frieda por difamación y calumnia, e incluso amenazaron al chico con denunciar lo de la fiesta y las drogas, aunque para ello contaban con pocas pruebas y el tiempo que había pasado no favorecía a la causa. Además, llamaron a Nikolaus y a Berta diciéndoles lo que Adler había hecho y ellos no pudieron creerlo.


  Carolina dejó bien en claro que por ser Adler no lo denunciaría, pero que era mejor que se mantuviera alejado de la familia, de hecho, Frieda no quería volver a saber de él e intentaba rehacer su vida alrededor de sus nuevos compañeros en la universidad. Nikolaus no estaba de acuerdo con el trato que su amiga del alma le daba a su hijo, no lo creía capaz de algo así y le dolía que dudara de él quien en realidad era como su segunda madre. Sin embargo, entendía que su hija estaba de por medio y aquello dificultaba todo.


  Las relaciones entre ellos se enfriaron también, ambas familias no habían podido mantenerse neutros y terminaron por tomar partido por su hijo o hija, como era natural, y aunque no se decían las cosas de frente y mantenían un contacto algo formal, lo cierto era que ya no se hablaban como antes, no confiaban en el otro, ni se decían todo. Carolina seguía molesta con Adler mientras Nikolaus y su mujer estaban desilusionados porque lo creyeran capaz de algo así, aunque a su vez sabían que el chico se había equivocado bastante, después de todo, ellos le habían dado un techo y él no se había comportado a la altura.


  Por su parte, Adler dejó de intentar comunicarse con Frieda. Ella lo evitaba, le había cerrado todas las puertas y no quería escucharlo, ni verlo, ni saber de él mientras intentaba rehacer su vida y olvidarlo.


  Pero la verdad era que todo, siempre, le recordaba a él y no creía ni quería volver a enamorarse de la misma forma en que lo había amado, de hecho, se prometió a sí misma no volver a confiar.


  Adler se volvió un chico malhumorado y desagradable, de tener muchos amigos pasó a ser solitario y encerrarse en sí mismo, quiso hacer lo que le decían sus compañeros, distraerse, olvidar, disfrutar de otras mujeres, pero no podía dejar de pensar en lo que Frieda le había dicho una vez que habían visto una película juntos:


  —No entiendo por qué los hombres de las películas y las novelas cada vez que terminan con un gran amor se vuelven déspotas, mujeriegos, vengativos, fríos y con alma perversa. ¿Por qué simplemente no pueden sufrir y ya? Sin embargo, a las mujeres, cuando terminan con su gran amor siempre las hacen ahogarse en lágrimas y no volver a salir con nadie más en su vida… ¿Qué está mal con la gente? Lo peor es que luego aparece una tierna y dulce muchachita, casi siempre menor que se enamora del hombre que se volvió malo y lo saca de ese encierro… y de la chica que se ahogó en lágrimas, nadie se acuerda —había expresado aquella vez y Adler rio besándola.


  —Yo prometo no hacerlo cuando terminemos —susurró.


  —Nosotros no tenemos final, Adler… —murmuró la chica entre besos—. Hemos sido desde siempre y seremos para siempre —añadió.


  ¡Qué lejos quedaba aquel siempre! Adler sonreía al recordar esas ocurrencias de su exnovia, o cualquier momento, situación que habían pasado, sin evitar pensar en lo tonto que había sido y culparse por haberla perdido. La distancia tampoco ayudaba y lo cierto era que lo único que no se había detenido era el tiempo, que aún marcaba los segundos, minutos, horas y días.
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  Justo aquella mañana, habían pasado dos años desde la última vez que habló con ella y un poco más desde que la había visto, sin embargo, su cama se sintió tan tibia como si ella hubiera salido de allí hacía solo diez minutos.


  Sus padres ya casi no viajaban junto a sus tíos, solo fueron en una ocasión para una Navidad, pero todo se sintió tan incómodo que decidieron no repetir la experiencia. Hablaban, sí, pero todo había cambiado, y por ello también Adler se sentía culpable, sabía que para su padre Carolina era como una hermana.


  Cuando volvieron en aquella ocasión le habían comentado que Frieda estaba bien y que estaba estudiando, le dijeron que salía con un chico, noticia que hizo que su mundo se viniera abajo de nuevo, como si todo hubiera sucedido recién. La verdad era que su padre solo quiso que esa noticia lo ayudara a entender que ella ya había pasado página, pero fue peor, pues luego de aquello, Adler se pasaba las noches preguntándose si acaso lo amaría como lo amó a él.


  Frieda por su parte dejó que el dolor que genera la traición la ayudara a olvidar, amaba a Adler, pero había decidido que necesitaba odiarlo para seguir adelante, dos caras de la misma moneda, como ella misma lo había dicho en la carta. Y el pensar que él quiso humillarla de forma tan vil hizo que esos sentimientos negativos crecieran con facilidad.


  Aun así y en medio de sus noches, le gustaba ponerse su playera —la que él le había regalado una vez— y cerrar los ojos para recordar sus momentos, aquellos de amor, aquellos de pasión, los de bromas, los de lucha y los de la infancia. Sentía que él era una parte de su vida que nunca podría extraer por completo, era como vivir con un dolor crónico o algo sin cura, al que uno terminaba por acostumbrarse.


  Muchas veces se sintió tentada a escribirle, a preguntarle por qué la había humillado así, por qué había hecho eso, pero no tenía sentido, ya había pasado el tiempo y hablarlo solo removería las heridas. Trató de distraerse y salió con sus amigas y amigos de la universidad, había cambiado mucho después de aquello, se volvió más madura, menos radical, entendió que la vida no se basa en los extremos y en defender las convicciones a diestra y siniestra, sino en vivirla como mejor se pueda dentro de la realidad y las creencias de cada uno, respetando a los demás, siendo y dejando ser.


  Ya no era una adolescente rebelde que intentaba no encajar en ningún estereotipo para solo terminar encajando a la perfección en otros, sino que se convirtió en una joven desenvuelta, libre, madura, que hacía lo que creía correcto.


  Tener que atravesar los primeros días de la universidad siendo el flanco de las burlas la ayudó a lograrlo, su madre le recordaba día a día quién era y lo que valía en realidad. Sin ella y su mejor amiga habría caído en alguna depresión o se hubiera dejado hundir. De hecho, había llegado a estar muy mal cuando un grupo de chicas la trataron de lo peor burlándose de ella y llamándola con adjetivos viles y bajos.


  —Hace poco vi una chica que se suicidó porque su exnovio publicó una foto de ellos teniendo relaciones —le comentó Carolina ese día cuando ella llegó hecha un mar de lágrimas a su casa convencida de que no volvería a ir a clases—. Fueron tantas las burlas que recibió de su entorno, de su familia, de sus conocidos, de la sociedad, tantas personas en redes sociales tratándola de lo peor, que no aguantó… ¿Crees que hizo bien? —inquirió.


  —No lo sé, no es sencillo, mamá… —suspiró.


  —¿Tú crees que las mujeres que la juzgaron no lo hacen? ¿Crees que los hombres que la tacharon de mujerzuela no lo disfrutan? ¿Crees que es justo que ella haya acabado con su vida por haber hecho algo que es tan normal que hoy en día se ve en cualquier película? —preguntó su madre y Frieda solo la observó encogiéndose de hombros—. Somos una sociedad hipócrita, Frieda… nos gusta juzgar y criticar a los demás, hundirlos, disfrutamos con el morbo y nos jactamos de ser perfectos mientras señalamos las equivocaciones de los otros. No dejes que esas tonterías te afecten, no creo que las personas que se burlan de ti no hayan hecho lo mismo que tú, solo no se hizo público. Deja que ellos se ahoguen en su propia falsa moral, pero no dejes que te hundan a ti. Nadie tiene derecho a juzgarte, ni siquiera tú.


  Después de esa charla Frieda decidió que ya no le importaría lo que le dijeran y saldría adelante, pero eso no sacaba el dolor que la traición de Adler había generado en ella, ese espacio tan grande que a veces sentía que nunca más se podría rellenar. Se había vuelto una chica desconfiada con los hombres, Adler había sido su primer amor y ella se había entregado de lleno a él en todos los sentidos, ya nunca volvería a querer de esa forma, ya nunca volvería a entregarse así, a confiar así.


  Sin embargo, un chico logró distraerla, conoció a Guido y se llevó bien con él desde el inicio, era un estudiante de intercambio y como era alemán y ella dominaba el idioma, se habían hecho cercanos muy pronto. Se volvieron inseparables, y aunque ambos sabían que no durarían para siempre, pues él tenía su vida en Alemania y ella no tenía intenciones de nada serio, se dejaron llevar por el momento y por la química que existía entre ellos, y salieron por todo el tiempo que Guido había venido a estudiar allí, luego decidieron quedar como amigos y se despidieron como si nada hubiera sucedido.


  Adler, sin embargo, no logró salir con nadie, la culpa y la pérdida lo tenían ahogado y la depresión lo había tragado.


  —Adler… debes acabar con esto, ha pasado demasiado tiempo —le dijo un día su padre.


  —No sé cómo hacerlo —suspiró el chico—. Me hubiera gustado que todo fuera distinto —susurró.


  —Lo sé, pero nada sucede porque sí, Adler. Hay muchas cosas que a mí me hubiera gustado que fueran distintas en mi vida, pero con sentarme aquí y llorar por ellas no soluciono nada. Además, hay cosas que deben suceder, hijo, y luego en algún punto entendemos el porqué.


  —No lo entiendo, papá… todo fue mi culpa, ¿qué sentido escondido puede tener el haber perdido por necio y terco al amor de mi vida? —cuestionó Adler.


  —No lo sé, pero en principio te has dado cuenta de que eras necio y terco, así que la pérdida te ha ayudado a cambiar, a mejorar eso de ti, la próxima vez ya no actuarás así. Y si Frieda fuera en verdad el amor de tu vida, Adler, un día se encontrarán de nuevo, eso lo tengo muy claro.


  —No lo sé, no creo en esas cosas —musitó con desgano.


  —Solo mira a Rafa y Caro y toda su historia y sabrás lo que te digo, dale tiempo al tiempo[4]… a veces necesitamos madurar por separado en el camino de la vida para luego poder encontrarnos de nuevo y caminar juntos…


  —No lo sé, ya estamos tan lejos y separados… ya no somos los mismos, ya no queda nada de lo que fuimos —suspiró.


  —Eres muy negativo, Adler, solo son dos años, versus los diecisiete o dieciocho que compartieron sus vidas… ¿Qué pesa más? —inquirió Nikolaus levantándose para dirigirse a su habitación, últimamente se sentía muy cansado—. Además, todo en esta vida tiene solución hijo… menos la muerte.


  —Gracias, papá, al menos tú todavía crees en la magia y en lo imposible —añadió con algo de ironía su padre asintió y regresó.


  —Sabes, hijo, no eres el único que ha perdido a una Frieda en su vida —dijo acercándose de nuevo.


  Adler lo miró con dolor, Frieda era el nombre de su hermanita, una que él nunca conoció pues había nacido muchos años antes que él, sin embargo, había escuchado hablar de ella toda su vida, había visto fotos, había oído a su padre describirla un millón de veces, ella era la adoración de Niko, pero falleció en un trágico accidente que causó la desgracia de toda su familia.


  La madre de Frieda era la primera esposa de Nikolaus, ese matrimonio no duró, pues el recuerdo y la culpa por la muerte de la niña terminaron por destrozarlo todo, incluso la vida de su padre. Si no fuera por Carolina, él no habría salido adelante, por eso eran tan cercanos, por eso eran como hermanos, por eso Frieda se llamaba Frieda, en honor a su pequeña hermana. A Adler se le llenaron los ojos de lágrimas tras aquellas palabras, pero Niko colocó una mano en su hombro y le sonrió.


  —La diferencia es que la tuya no se fue para siempre, hijo… Si la amas como dices, recupérala.


  —Papá, perdóname… yo no quise… me siento un estúpido hablándote de pérdidas cuando tú has perdido lo que más has amado en la vida —susurró.


  —No, a mi niña la amé y la amo muchísimo, Adler, pero a ti te amo con la misma intensidad… ¿Sabes? Si las cosas no hubieran pasado como pasaron, tú no estarías hoy aquí. ¿Ves lo que te digo, Ad? A veces en el momento no entendemos o no queremos aceptar lo que sucede, luego nos damos cuenta de que algo bueno puede devolvernos la sonrisa… siempre sale el sol después de la tormenta, dicen… y tú eres ese sol para mí, muchacho —dijo el hombre y abrazó a su hijo—. Si dejas de llorar, te sacudes y te levantas, verás que el sol vuelve a brillar para ti y que la vida te presentará nuevas y buenas oportunidades. Deja de ahogarte en el pasado, Adler, la culpa solo debe servir para aprender, y tú ya lo has hecho… Ahora toca vivir y poner en práctica lo aprendido, deshazte de la culpa, hijo, esa solo sirve para encadenarte al pasado y no deja disfrutar de lo que queda por venir.


  —Gracias, pa… eres el mejor —dijo el muchacho y abrazó a su padre.
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  Noticia


  Adler se despertó sobresaltado, había tenido un sueño, no era una pesadilla, pero había sido muy intenso, muy real. En toda su vida nunca había soñado con ella, con su hermanita. La pequeña niña rubia de cabellos largos estaba enfundada en un tierno vestido rosado con muchos encajes, él había visto una foto de ella con ese vestido frente a un pastel de cumpleaños. Se encontraban bajo el árbol aquel que estaba en el patio de su casa y donde su padre solía recordarla.


  La pequeña Frieda subió a la hamaca que de sus ramas colgaba y le sonrió.


  —¿Me columpias? —preguntó y Adler asintió.


  Estuvieron así por un rato largo hasta que la niña se detuvo y observó a su hermano.


  —Ad… extraño mucho a papá —dijo con la mirada triste, el muchacho se acercó a ella y se arrodilló para abrazarla—. Era el mejor del mundo —sonrió.


  —Lo es, linda… lo es… Y te recuerda siempre con mucho cariño —dijo Adler besándola en la frente.


  En ese mismo momento despertó, sintiéndose conmovido, emocionado, aturdido. Observó el techo de su habitación preguntándose si acaso el sueño había sido real y en alguna dimensión desconocida él había interactuado con su hermana por primera vez en su vida.


  Entonces un golpe seco lo volvió en sí, seguido por el grito desgarrador de su madre.


  —¡Adler! ¡Adler! —bramó desesperada.


  —¡Ya voy! —exclamó levantándose de la cama con gran velocidad y siguió en busca del sitio del cual provenía el sonido.


  Cuando llegó a la habitación de sus padres, observó a su madre agachada que lloraba sobre el cuerpo tendido de su padre, había caído y estaba a un costado de la cama.


  —Mamá, ¿qué sucede? —preguntó Adler al ingresar de inmediato y acercarse a su padre.


  —No lo sé, despertó, dijo que le dolía un poco la cabeza y se sentía mareado… y después cuando se levantó, se desvaneció.


  —¡Llama a emergencias! —dijo Adler e intentó levantar su torso y despertarlo.


  —Ya lo hice —musitó Berta asustada.


  Amaba a ese hombre con todo su corazón y hacía días sentía que algo no andaba bien.


  Casi dos horas después, Nikolaus se encontraba internado en un hospital cercano a su casa y los médicos habían dado ya algunos resultados.


  El cáncer había vuelto, silencioso y traicionero, sin embargo, Niko lo sabía, hacía seis meses atrás había consultado por unas molestias y le habían mandado a hacer todos los controles necesarios. Allí detectaron que la enfermedad había regresado y se había expandido a varios órganos.


  El doctor le dijo que podía iniciar de nuevo los tratamientos y que quizá con ello lograse extender un poco más su tiempo de vida, sin embargo, él optó por no hacerlo, prefería disfrutar de los suyos de la mejor manera posible durante el tiempo que le quedara de vida.


  Cuando despertó y luego de que Berta y Adler se enteraran de aquello, el doctor los dejó que ingresaran a verlo.


  —¡Niko! ¡No lo entiendo! ¿Por qué me lo ocultaste? —preguntó Berta llorosa y enredada en una mezcla de sentimientos encontrados, tristeza, rabia, impotencia, enfado.


  —¿Qué caso tenía? Si te lo decía me ibas a pedir que siguiera los tratamientos, esos mismos que me hacen sentir mal, que me ponen de mal humor, que me hacen sentir incómodo y adolorido, ¿para qué? ¿Para vivir un mes más? ¿De qué me sirve vivir así sin poder disfrutar de ustedes que son los que más amo en la vida? Lo hubiera hecho, pero solo por ti. Preferí vivir a tu lado, sin tratamientos ni doctores, pero disfrutándote con cada uno de los segundos que me regalaba la vida, lo mismo con Adler… y no me quejo de ello, Berta, no me quejo de nada porque ustedes han sido el sol en mi vida, ustedes han llenado de felicidad mi mundo —dijo Nikolaus emocionado.


  —No digas así, papá, no hables como si te fueras a morir ya… yo no quiero perderte, no quiero que te mueras, no quiero… papá —dijo Adler con lágrimas en los ojos.


  —No llores, hijo. Tú ya eres todo un hombre, saldrás adelante y cuidarás de tu madre. No te rindas, Ad… sigue a tu corazón y a tus sueños, no te pongas límites que no existen. Escúchate a ti mismo y persigue eso que tanto anhelas. Si tu felicidad está al lado de Frieda, búscala, pídele perdón, demuéstrale cuánto la amas, hijo, que la vida es corta y cuando estamos por irnos solo nos queda el recuerdo de las personas que hemos amado y lo que hemos vivido con ellos.


  —Niko… no me hagas esto —sollozó Berta y el hombre la tomó de la mano.


  —Amor, no puedo irme sin… llama a Carolina, dile que venga… por favor —susurró—. No puedo irme sin despedirme de ella.


  Berta asintió y limpiándose las lágrimas salió de la habitación para dejar a su hijo solo con su padre.


  —Papá, por favor… no te vayas —rogó Adler—. Discúlpame por haber estado tan ausente todo este tiempo, por haberme dejado llevar por la tristeza, no debí hacerlo, no debí ponerme así de mal…


  El muchacho sentía que en su dolor había dejado de disfrutar momentos con su padre que se despedía y, en ese instante, se abría en su interior un dolor aún más grande que el que tenía, aquel ocasionado al aceptar que la muerte estaba más cerca de lo que jamás hubiera imaginado. Se sentía culpable por haber sufrido por algo que a pesar de todo no era irreversible como la muerte, como el fin de la vida de su padre, su ejemplo, su pilar. Allí recordó los ojos de su hermanita diciéndole que extrañaba a su padre.


  —No temas, Adler… todo estará bien… saldrás de esto, de todo, y serás feliz, te lo prometo —dijo el hombre tomándolo de la mano con firmeza.


  —Papá, soñé con Frieda, con mi hermanita —dijo Adler mirándolo—. Dijo que te extrañaba mucho.


  —Lo sé, hijo… he estado soñando mucho con ella, creo que viene a buscarme. ¿Y sabes? Estoy ansioso por verla, abrazarla, hamacarla de nuevo, jugar con ella, dejar que peine mis cabellos —rio y levantó su vista al techo de la habitación—. Cuando la perdí pensé que nunca podría volver a sonreír, pensé que el mundo había terminado para mí y que ya no merecía vivir, mucho menos ser feliz. Dejé de hablar, de comer, de sentir… solo quería morir… Entonces conocí a Carolina, ella tampoco hablaba, y en nuestro silencio empezamos a compartir nuestro dolor, y a sanarnos. Con su ayuda superé el dolor más grande de mi vida para luego conocer a tu madre, me enamoré de ella al verla, al oírla, al perderme en su mirada.


  »Berta siempre ha sido una mujer jovial, inocente, positiva, tranquila, llena de ideologías radicales y que a mí siempre me parecieron divertidas —sonrió—, en sus brazos encontré la paz que buscaba, encontré un hogar, me sentí amado a pesar de pensar que no lo merecía, y volví a amar. Entonces viniste tú, la oportunidad que la vida me dio de resarcir mis errores, de volver a ser padre, de entregar todo aquello que tenía para dar y que las circunstancias me habían arrebatado de golpe. Te amé desde que supe de tu llegada, te amé cada segundo de tu existencia y te amaré por toda la eternidad, Adler… así como he amado a Frieda desde siempre y para siempre. Ahora que ya eres todo un hombre, me toca volver con ella, hijo, y darle lo que la vida no nos ha permitido experimentar. No te pongas triste, tienes que saber que estaré bien…


  Adler no respondió, ambos lloraban y no había palabras que fueran capaces de explicar la intensidad de ese momento. La puerta se abrió y Berta ingresó de nuevo.


  —Carolina viene en camino —afirmó, Niko sonrió y la llamó para que se sentara a su lado.


  —¿Me dejas solo con tu madre un rato, Ad? —preguntó y este asintió levantándose de la silla donde estaba sentado para abrazar a su padre.


  Luego salió de allí sintiendo su alma romperse en pedazos.
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  Carolina dormía cuando su teléfono timbró, observó el reloj de la mesa de luz y eran cerca de las cuatro de la madrugada. ¿Quién podría llamar a esa hora? Se levantó veloz y observó el celular, era Berta.


  —¿Berta? —saludó y entonces escuchó sollozos—. ¿Berta? ¿Qué sucede?


  —Niko… está muriendo, Caro… y quiere que vengas cuanto antes, necesita despedirse de ti —susurró.


  —¿Qué? ¿Cómo que muriendo?


  Carolina sintió que un nudo inmenso la dejaba sin aire y Rafael despertó ante los sonidos.


  Berta les explicó a grandes rasgos lo que sucedía y ella no supo qué decir. Estaba anonadada, confundida, asustada.


  —Ya vamos, tomaremos el primer avión hacia allá, Berta… Dile… dile que me espere —pidió en un sollozo desesperado.


  Cortó la comunicación y entre lágrimas le contó a Rafael lo que acababa de enterarse.


  Luego de lograr calmarse un poco, decidió avisar a sus hijos, Samuel iría con ellos, pero Frieda podría elegir. No podía obligarla, pero deseaba que los acompañara, después de todo Nikolaus y Berta eran familia, incluso a pesar de haber estado separados los últimos años.


  —¿Qué? —Frieda no entendía nada, su madre la había despertado a mitad de la noche para decirle que iban a Alemania porque Nikolaus estaba por morir—. ¿Niko? ¿El tío Niko?


  —Sí, ¿quién más? Frieda, no hay tiempo, ¿vienes o no? —preguntó su madre.


  Frieda se incorporó confundida, no quería ver a Adler, sabía que cuando sus miradas se cruzaran todos los sentimientos que había intentado enterrar día tras día saldrían a flote, pero era su tío, un hombre que la adoraba y a quien ella quería muchísimo, y, además, Adler estaría destrozado, y ella no podía imaginarlo así.


  —Voy —dijo levantándose y suspiró.


  —Prepara tus cosas, como para quedarnos un buen tiempo. No tardes, solo lo indispensable —dijo su madre y sacó una maleta del armario dejándosela.


  Frieda guardó una a una sus pertenencias, mientras pensaba en cómo estaría Adler en ese momento. Iba a sacar un abrigo de la parte de arriba de su armario cuando una caja de cartón cayó sobre su cabeza, se agachó a recogerla. No veía esa caja desde su infancia, allí guardaba sus tesoros de niña.


  La abrió al recordar que ahí había algo que quería guardar, buscó entre papeles perfumados que ya habían perdido su aroma, flores secas, piedras, algunos collares de caracolas y lo encontró.


  Era un pequeño círculo de plástico de color rojo, resto de la tapa plástica de una botella de refresco, había una inscripción con pincel indeleble y letra muy pequeña. Tenía una A y una F en letra torpe de niño pequeño, sonrió ante aquello y lo guardó en su cartera, en un bolsillo de su billetera.


  Carolina los llamó a todos casi una hora después, bajaron y sin desayunar subieron al vehículo. Unos minutos después estaban en el aeropuerto y compraron los primeros boletos con destino a Alemania, la tristeza que tenían todos en el alma era inmensa, cada uno en su silencio recordaba los momentos vividos en familia, las palabras, los abrazos, los consejos de Niko.


  Carolina lloraba, y Frieda sentía el horrible peso de la culpa. Sus familias estaban separadas hacía un buen tiempo a causa de ella y Adler, probablemente ahora lo lamentarían.
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  Amor


  Carolina se había dormido recostada sobre el hombro derecho de Rafael; Samuel, a su lado —pasillo de por medio—, también dormía. Frieda miraba el vacío por la ventana del avión mientras hacía girar entre sus dedos aquel plástico rojo con sus iniciales, se preguntaba cómo estaría Adler y sentía unas tremendas ganas de abrazarlo, de hacerle saber que ella estaría a su lado.


  —Sabes que debes dejar el rencor de lado y estar para él, ¿cierto?, va a necesitar de ti —dijo Rafael y miró a su hija como si adivinara sus pensamientos.


  —Lo sé, pa… y quiero hacerlo. ¿Sabes?… lo amo —murmuró en un suspiro.


  Pensó que a medida que las distancias físicas se acortaban entre ellos después de tanto tiempo, todos los sentimientos, tanto los buenos como los malos, emergían con fuerza desde su interior.


  —¿Crees que es posible que ya no me importe lo malo… que ya ni siquiera recuerde por qué terminamos? —inquirió y miró a su padre, él sonrió.


  —Eso solo habla de tu gran corazón, hija. ¿Sabes? El tiempo puede ser un buen aliado, Frieda, pone las cosas en orden, cambia las perspectivas. Es como cuando eres un buscador de oro, tienes el tamiz en tus manos y tomas un puñado de arena, la tamizas y al final, solo te quedan las pequeñas pepitas. Así es el tiempo, Frieda, cuando las cosas suceden todo es turbio y pesado sobre tu tamiz, el tiempo lo aligera todo, va procesando, y al final solo quedan las pepitas… lo importante. La pregunta es: ¿qué ha quedado sobre tu tamiz después de todo, hija? ¿Solo los buenos momentos, las risas, los recuerdos, aquellas cosas que él hizo que te hicieron sentir feliz? ¿Ha quedado dolor o rencor? ¿Ha quedado amor?


  —¿Crees que una relación puede funcionar luego de que ambas partes se hicieran tanto daño? —preguntó Frieda a su padre.


  —Lo creo y lo sé —respondió el hombre y plantó un beso sobre la frente de su mujer que dormía en su hombro, Frieda asintió, había pasado por alto los años que sus padres estuvieron distanciados.


  —Pero… ¿cómo se hace, pa? —inquirió con dulzura.


  Rafael la observó mientras pensaba su respuesta y le regaló una sonrisa.


  —Primero, los dos deben querer hacerlo, uno solo no basta Fri, por más amor que tengas. Segundo, hay que perdonarse y perdonar… y después de hacerlo, olvidar. Hay que deshacerse del dolor, del rencor, y eso solo se logra borrándolo todo para empezar de nuevo a construir desde cero. Se requiere madurez y mucho amor, hija —añadió—. Pero vale la pena —dijo y volvió a mirar a su mujer, Frieda sonrió, adoraba ese amor sublime que se tenían sus padres.


  —¿Alguna vez pensaste que no lo lograrían, papá? ¿Alguna vez sentiste que lo de ustedes estaba más muerto que vivo y que el amor no sería suficiente? —preguntó de nuevo.


  —Sí, varias veces, y sé cómo duele eso, Frieda, sé cómo duele amar, sé lo que sientes porque también lo viví. Sé lo que es que el tiempo pase y los sentimientos queden, que hagas lo que hagas no logres quitarte a esa persona de la cabeza, que pienses que con nadie volverías a ser tan feliz como lo eras a su lado… Sé lo que es perder y lo difícil que es volver a intentarlo, sé lo que es sentir ese miedo a cometer los mismos errores y volver a fallar. Pero también sé lo que es ganar, lo que es reencontrarte de nuevo con ese ser, con su interior, con todo eso que un día te perteneció y que luego dejó de ser para ti, sé lo que es reconstruir desde cero, borrar el pasado, perdonarse a uno mismo y perdonar al otro, sé lo que es volver a tomarse de la mano, volver a besarse, a amarse de nuevo… y te digo, hija, que vale la pena cuando los dos se aman —añadió.


  Frieda recostó su cabeza sobre el hombro de su padre y él sonrió.


  —Eres el mejor papá del mundo, ¿lo sabes? —susurró.


  —Tú eres la mejor hija… y verás que todo sale bien. Pero ahora debes estar para él, sin condiciones, Fri… te necesitará —aconsejó Rafael.


  —Lo sé…
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  Adler estaba sentado en la sala de espera del hospital, llevaba horas allí sin moverse y ya casi no sentía sus piernas, pero no le importaba. No se alejaba del sitio ni de sus padres y en algún momento había dejado de llorar porque sintió la necesidad de mostrarse fuerte para su madre, que estaba devastada. Además, su padre merecía saber que él saldría adelante, que no se desmoronaría y estaría allí para Berta.


  Levantó la cabeza al oír su nombre. Su tía llegaba acompañada de su familia, las lágrimas se le aglutinaron en los ojos cuando vio entrar a Frieda tras Rafael. La necesitaba, necesitaba recostarse en sus brazos y llorar su dolor, su pena, sus miedos… sentía que nadie lo conocía como ella, que no necesitaba a nadie, solo a ella.


  —¿Dónde está? —preguntó Carolina luego de abrazarlo.


  —Con mamá, en la habitación, pero duerme —respondió y señaló la puerta.


  —¿Puedo entrar? —inquirió la mujer.


  —Sí… supongo —dijo Adler encogiéndose de hombros.


  No había mirado directamente a Frieda aún, sentía que se desmoronaría si lo hacía.


  Carolina caminó hasta la habitación e ingresó con cuidado, le pidió a Rafael que esperaran allí y este dijo a Samuel que fueran a por un café. Frieda se quedó allí, parada frente a un Adler derrotado, vencido, agotado, que estaba sentado a solo un metro de ella.


  —Ad… —lo llamó y el dolor brotó del interior del chico como si de un volcán a punto de erupcionar se tratara. Aun así, no levantó la vista, no podía hacerlo.


  —Hola —saludó en un susurro.


  —Estoy aquí, para ti —dijo Frieda y eso fue suficiente.


  Adler se levantó de inmediato y la abrazó con desespero, ella se dejó abrazar y envolvió sus brazos alrededor del chico, sintió que lloraba como un niño pequeño, su espalda se contorsionaba en espasmos, ella lo acarició con cariño, quería calmarlo, protegerlo, cuidarlo, y a pesar del tiempo que no se habían visto, que no habían hablado, ese cuerpo que sentía tan cerca ahora, aún parecía suyo, parte de ella, de un todo.


  —Calma, llora todo lo que necesites —dijo Frieda y el chico sollozó aún más—, estoy aquí, soy yo… tu princesa… y tú eres mi sapo favorito —añadió con una sonrisa triste.


  Adler no respondió, pero sintió paz, sintió calma, sintió sus músculos aflojarse con lentitud mientras el cansancio se apoderaba de él, llevaba tantas horas tenso que parecía que en cualquier momento estallaría.


  —No puedo más —murmuró.


  —Sí puedes, yo sé que puedes… —lo alentó la chica—. Vamos a sentarnos allá, tienes que descansar, Adler, te ves muy agotado.


  —No puedo perderme ni un segundo a su lado —añadió.


  —Haremos algo, esperarás a que despierte, le diremos que irás a dormir un par de horas y luego que estés mejor volveremos, así tampoco ayudas mucho…


  —¿Y si cuando vuelva ya…? —se calló de golpe, no podía decir aquello.


  —No sucederá, Adler, no sucederá… te lo prometo —dijo ella sin saber si acaso podía prometer aquello, pero con la sensación de que el chico estaba en realidad al límite.


  —Haré lo que tú me digas —dijo él y Frieda sonrió, ya se habían sentado uno al lado del otro y ella le secaba las lágrimas.


  —Me gusta que quieras ser mi esclavo por decisión propia —bromeó con ternura.


  —¿Eres mi princesa, Fri? ¿Lo dices en serio? —inquirió el chico mirándola.


  Era más hermosa de lo que la había recordado y se veía perfecta, como si fuera una aparición, como la había soñado tantas veces.


  —No soy una princesa, lo sabes, pero también sabes que solo admito ser la princesa de alguien, y ese alguien eres tú —sonrió con cariño.


  —Gracias… —susurró—. Perdón por… haber llorado así.


  —Me llenaste de baba de sapo asqueroso, pero lo necesitabas, Ad… no hay de qué… estoy aquí y no me iré mientras me necesites —añadió la muchacha que sentía un intenso dolor por verlo tan triste, tan apagado.


  Adler amagó una sonrisa, y pensó que, si tomara aquellas palabras de manera literal, ella no se iría nunca más.


  Media hora después, Frieda consiguió que Berta la ayudara a convencer a Adler para que fuera a tomar un baño y a descansar un par de horas, Nikolaus seguía dormido pues le habían hecho un estudio y estaba agotado, el médico dijo que lo dejaran descansar, así que hasta la noche no los vería.


  La chica manejó el auto de su exnovio hasta llegar a la casa de la familia y luego lo acompañó hasta su habitación, Adler era una especie de ente sin voluntad, solo respondía a las órdenes que Frieda le daba.


  Ella ingresó al cuarto y encontró todo hecho un desorden, había mal olor, ropas tiradas, restos de comida y suciedad en todos los rincones.


  —Vaya, sapo, parece que el estanque está infectado —dijo tapándose la nariz. Adler no le respondió, ingresó tras ella y esperó que le dijera qué hacer. Frieda se giró a mirarlo—. Ve a bañarte, yo ordenaré esto como pueda para que luego descanses un rato, ¿sí?


  Adler asintió y se perdió en el cuarto de baño. Frieda sacó las cosas de encima de la cama y cambió las sábanas por unas limpias que encontró en uno de los cajones del armario. Sacó también ropa interior, un pantalón y una camiseta cómodas para que Adler se vistiera al salir del baño.


  El chico dejó que el agua cayera por su cuerpo, se sentía extraño, confundido, como si estuviera dormido y soñando. La paz que le brindaba la presencia de Frieda era exquisita, y se sentía bien al dejar que ella organizara su vida, su mundo, porque él en ese momento no era capaz de hacerlo, y no había nadie mejor en el mundo que ella para encargarse.


  Salió del cuarto de baño con el cabello mojado y una toalla anudada a su cintura, su espalda aún estaba húmeda. Frieda tragó saliva al verlo así y se obligó a pensar que debía ayudarlo, no empeorar las cosas. Le pasó la ropa y se volteó para que se vistiera mientras ella fingía arreglar las almohadas sobre la cama.


  —¿Tienes hambre? —inquirió.


  —No… —respondió Adler.


  —Bueno, ahora acuéstate a dormir un poco, yo iré a por algo de comer y en dos horas te despierto para regresar, ¿estamos?


  —Bien… pero no más de dos horas, Fri… no quiero que…


  —Basta, no pienses en eso, Ad —lo detuvo.


  El chico asintió y se recostó en su cama. Ella lo cubrió con las mantas con profundo cuidado y mucho cariño, acarició su mejilla con una mano y le sonrió.


  —Gracias… —murmuró él.


  —No hay por qué darlas —afirmó—. Descansa.
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  Hasta Siempre


  A la noche Niko los reunió a todos en la habitación. El médico en un inicio se rehusó, pero ante su insistencia, lo permitió, aunque no quería que se sobresaltara demasiado.


  —Familia, qué bonito estar todos reunidos de nuevo, ¿no? Aunque no fuera en las mejores circunstancias —dijo con una sonrisa que dolía—. Hacía mucho que no estábamos así. —Adler y Frieda bajaron la vista en simultáneo sintiéndose culpables por ello—. No, chicos, no es culpa de ustedes… es culpa nuestra, de los adultos, que no supimos separar las cosas —afirmó.


  —Tío… lo siento mucho, de verdad… asumo lo que me corresponde de culpa y créeme que, si pudiera, volvería el tiempo para evitar que las cosas terminasen así —dijo Frieda con mucha tristeza en la voz, en realidad se sentía culpable.


  —No te preocupes, Frieda; Adler y tú son jóvenes, tienen todo el derecho a equivocarse, no es culpa de ustedes que los adultos no supiéramos manejar el pequeño lío en el que nos metieron —rio con amargura.


  —Niko, perdóname… tienes razón, hemos sido muy torpes y hemos perdido tanto tiempo —susurró Carolina con tristeza y un dolor que le apretujaba el pecho.


  —Bueno, no los llamé aquí para que nos echemos culpas y lloremos —volvió a sonreír—, los llamé para que disfrutemos de la vida, de la familia, del amor, de nosotros.


  »Quiero darles gracias por ser parte de mi vida, por hacerla mejor. ¿Saben? La vida es nada más que esto, los momentos, las personas, las alegrías, el amor, los buenos recuerdos; con el tiempo he aprendido que todo es pasajero, y por tanto no tenemos que quedarnos en lo malo, en el dolor, en los errores, en las tristezas… eso solo debe servirnos para aprender, y una vez que lo hacemos, hay que soltarlo, dejarlo ir. Los sentimientos negativos solo entorpecen nuestro crecimiento.


  Hizo un silencio breve para tomar aire antes de proseguir.


  —Y hoy no quiero pensar en lo que dejamos pasar o en el tiempo que hace que no estamos juntos, ni en las culpas, ni los errores, quiero pensar en todo lo bello que vivimos y en esta amistad que no solo nos ha salvado a los dos, Caro, sino que se ha mantenido en el tiempo y entre nuestras familias, porque bien sabes que, a pesar de estos últimos años, el cariño ha estado siempre intacto —dijo y miró a la mujer.


  —Claro que sí —respondió Carolina entre lágrimas.


  —Te lo he dicho muchas veces, pero no puedo irme sin volvértelo a decir, me has salvado, amiga, hermana, y gracias a ti he vuelto a vivir, he vuelto a soñar, he vuelto a reír. Estoy feliz de haberte salvado también y de haber sido testigo de cómo renacías, de cómo soltabas todo lo malo y te convertías en la mujer que eres, estoy feliz de que tu amor con Rafael haya triunfado y que nos demostraran a todos que el amor y el perdón son capaces de cambiar nuestros destinos[5].


  »No tengo mucho más que decirles, con mi hijo y mi mujer ya he hablado, solo quería verlos, estar juntos, sentir que mi vida ha valido la pena. Y a los jóvenes de esta familia, solo me queda desearles lo mejor, vivan, no tengan miedo a sufrir, a equivocarse, no tengan miedo a fallar, disfruten de cada etapa y de cada momento que tienen por delante, pero nunca se dejen vencer, nunca se rindan… Sé que suena trillado, pero cuando uno se dejó caer, se dejó vencer y pensó que el futuro no tenía mañana y un día la vida le dio la oportunidad de descubrir que había un hermoso amanecer por venir, se arrepiente de todo ese tiempo que perdió rindiéndose. Tú has sido mi amanecer, Adler, y quiero que sepas que te amo y que estoy orgulloso de ti. Y tú, mi Berta, mi amor… tú eres mi casa y yo te esperaré donde sea que vaya ahora, nuestro amor es y será eterno, como siempre lo dijimos.


  —Te amo, Niko —dijo Berta entre sollozos.


  —Yo también te amo, papá. —Adler se acercó a su padre y los tres se tomaron de la mano.


  —Tengo sueño y estoy agotado, pero gracias por el esfuerzo que hicieron para venir. Y Frieda… Adler… aprendan a escucharse, quizás aún tengan muchas cosas para decirse —sonrió—. No me hagan quedar mal. —Guiñó un ojo a Rafael, pero nadie entendió aquello.


  —Gracias, Nikolaus, gracias por tanto —dijo Carolina entre sollozos—, gracias por tanto… —repitió antes de quebrarse, Rafael la abrazó y Niko negó con la cabeza.


  —No llores —susurró—, yo iré con mi Frieda ahora… sabes que deseo verla, ya es tiempo… —sonrió y cerró los ojos para descansar.


  Dos días y medio después de aquello, Nikolaus falleció.
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  Durante los servicios fúnebres Frieda no se separó de Adler, lo acompañó, lo dejó llorar en sus brazos, lo abrazó, se encargó de que comiera algo y no le soltó de la mano ni siquiera cuando Ava apareció y quiso darle el pésame.


  El entierro fue una de las situaciones más tristes que Frieda atravesó en su vida, su madre estaba devastada, y ni qué decir su tía y su exnovio. Esa misma tarde, todos se quedaron en la casa con Berta y Adler para acompañarlos, pues la ausencia se sentía fuerte y dolorosa.


  Carolina acompañó a Berta hasta su habitación y le preparó un té para calmarla, luego se acostó a su lado y juntas conversaron por horas mientras recordaban momentos bellos de la vida de Nikolaus. Rafael y Samuel fueron a dormir temprano, y Frieda acompañó a Adler a su habitación.


  —Es triste, nunca me sentí tan triste en mi vida, Fri… siento como la tristeza cala hondo hasta mis huesos, como si me ahogara en ella, es tan profundo e intenso que pienso que nunca saldré de esto —susurró sentándose vencido en la cama.


  —Lo puedo imaginar, yo también estoy triste, Ad… por él, por ti… por la tía, por mi madre, por mí… Todos lo amábamos, era un gran hombre —añadió.


  —Solía sentirme agobiado por el intenso cariño de mi madre y mi padre, solía pensar que me hubiera gustado tener un hermano para que no todo fuera sobre mí… por eso decidí ir a estudiar allá, para liberarme un poco… Nunca pensé que lo perdería, uno cree que los padres son eternos, Fri… Daría todo por tenerlo de nuevo aquí, abrazándome y besándome en la frente como si tuviera seis años mientras me promete que todo va a estar bien —sollozó.


  —Lo sé, Ad… lo bueno es que siempre fuiste un buen hijo, él estaba orgulloso de ti, lo está donde quiera que esté. Me lo imagino ahora contándole a tu hermana cada una de tus hazañas mientras la columpia.


  Pasaron la noche entera conversando en la cama uno al lado del otro, recordaron a Niko, y cuando ya estaba cerca el amanecer, Frieda se levantó y lo tomó de la mano llevándolo al jardín.


  —Hace mucho que no vemos un amanecer juntos, Ad… no olvido que una vez me pediste que te prometiera que veríamos muchos amaneceres juntos, ¿lo recuerdas? —inquirió la chica.


  —Lo recuerdo —dijo este con tristeza.


  Se sentaron en una de las gradas del pórtico de la casa y esperaron en silencio a que el sol saliera.


  —Papá me dijo que luego de la tormenta siempre vuelve a salir el sol, me dijo que yo era su sol, su amanecer… pero para mí todo se siente muy oscuro, Frieda…


  —Lo sé, pero ya verás que pronto volverás a sonreír —le aseguró la muchacha y lo tomó de la mano.


  —La oscuridad no es solo de ahora, Fri… es desde… desde que tú y yo… ya sabes —mencionó sin saber si hablar de aquello en ese momento era lo correcto.


  —Ya no recuerdo por qué nos enojamos tanto… Hubo un malentendido tras otro, me dolió que no me dejaras explicarte que todo era mentira, y luego… me dolió que repartieras mi foto —escupió Frieda y sintió que se sacaba un peso de encima: el de haber callado todo aquello por tanto tiempo.


  —Podría darte miles de motivos, pero el verdadero es que fui un idiota —murmuró.


  —Eso no es nuevo, siempre lo supe —bromeó la chica con melancolía.


  Adler sonrió, era como si empezaran a recuperar esa dinámica que solían tener juntos.


  —Debí escucharte, me comporté como un chiquillo inmaduro, debí creer en ti —añadió el chico.


  —Debiste, y sí, fuiste un inmaduro, pero eso también ya lo sabía, Frog —sonrió la muchacha—. Yo también lo fui, Ad…


  —Cuando leí tu carta, yo… Perdón por no creerte… Los chicos decían tantas cosas y… me confundían, estaba cegado por la ira, no podía razonar —agregó y Frieda lo miró a los ojos—. Fui tan impulsivo…


  —Ya no importa, ya nada de eso importa… ya pasó, ya no me duele —añadió y Adler asintió, lo sabía, ya era tarde.


  —No fui yo quien repartió la foto. Salí esa noche con un amigo, me emborraché, Ava estaba conmigo. No sucedió nada entre ella y yo por si te interesa saberlo, pero me quedé dormido en la plaza… y ella tomó mi celular, pensó que así me recuperaría —suspiró—. Siento haberte humillado así, esa foto era un tesoro para mí, la tenía en mi celular para recordarte todo el tiempo. Tú eras mi tesoro… nunca la hubiera compartido.


  —No fue fácil hacer frente a las burlas, pero también, ya pasó, Ad. Para la próxima, ponle clave al teléfono —bromeó.


  —Hay algo más que debo confesarte… —dijo y Frieda lo observó—. Cuando éramos novios, y yo había venido de vacaciones aquí, me sentí tan mal cuando me enteré de lo de papá y su enfermedad, tan confundido porque no quería irme, pero tampoco quería dejarte… que salí y tomé de más… y…


  —¿Me fuiste infiel? —preguntó Frieda.


  —No lo sé, tenía la ropa manchada de labiales, no lo recuerdo… pero temía contártelo y que te enfadaras. Hace poco le pregunté a mi amigo qué había pasado esa noche, me dijo que nada porque no paraba de repetir tu nombre y la chica se cansó de intentar algo y se fue —suspiró.


  —Para la próxima, busca nuevos amigos —añadió Frieda—, y deja de emborracharte cuando tienes un problema —agregó.


  —¿De todo sacas una enseñanza? —inquirió Adler mirándola con cariño, no parecía enfadada y esa Frieda más tranquila le gustaba.


  —Es lo que dijo el tío Niko que hiciéramos, ¿no? Que aprendiéramos de las cosas difíciles.


  —Perdóname, Frieda… Perdóname por haberte fallado, por no haber sido el príncipe que te merecías, por no haber cumplido mis promesas, por no haberte defendido cuando debí hacerlo en vez de creer lo que decían todos…


  —Yo… tampoco fui perfecta, Ad. También te fallé, debí contarte lo de la fiesta, lo insistente y obsesivo que solía ponerse Mauricio, no debí ocultarte por tanto tiempo que nunca tuve nada con él y no debí avergonzarme de contarte que eras el primero para mí, tenías derecho a saberlo, pero yo era una chica muy tonta y me pasaba el día buscando ser original, diferente, fuera de serie y de estereotipos estúpidos… —suspiró—. Éramos un par de inmaduros —añadió—. Así que tú también perdóname —dijo con los ojos cargados de emoción.


  —¿Ya no buscas salir de los estereotipos? ¿Ya no buscas ser diferente y luchar contra las masas? —cuestionó Adler sintiéndose cada vez más libre a su lado.


  —No, solo busco ser yo misma… si intento ir contra la corriente no gano nada, quería salir de todos los estereotipos y solo me metía en el de los que buscan salir de los estereotipos, que también es un estereotipo —rio y Adler frunció el ceño confundido—. Lo que quiero decir es que mientras trataba de no ser una princesa solo me iba al otro extremo, y, ¿sabes? A veces sí me gusta ser princesa —sonrió—, sobre todo cuando tú eres el príncipe.


  —Pero no me porté como uno… —dijo el chico cabizbajo.


  —Porque eres un sapo, recuérdalo, pero a mi lado te conviertes en príncipe —bromeó Frieda y lo miró levantándole el rostro con el pulgar para que la viera—. Deja de tirarte para abajo, Ad… debes salir de esta, debes volver a sonreír, debes buscar ese sol que quiere salir de nuevo para ti.


  —Tú eres ese sol —dijo Adler y fijó su vista en los ojos de la chica.


  —No quiero desilusionarte, pero me gusta más la luna —añadió Frieda sonriente—. El sol me da calor…


  —¿No era que ya no llevabas la contra a todo? Entonces déjame ser el sol a mí —rio Adler—, déjame ser tu sol.


  —Podría ser, déjame pensarlo… quien sabe si podríamos hacer un buen eclipse —susurró cada vez más cerca.


  —Te extrañé, princesa Fri.


  —Y yo a ti, Frog.
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  Recuerdos


  Los días que vinieron no fueron nada sencillos, Carolina y Rafael estuvieron allí para ayudar a Berta a empacar las cosas de Niko, la ausencia se sentía fuerte en toda la casa y continuar no parecía tarea sencilla para nadie. Carolina le pidió a Berta que regresara con ellos por unos meses, no quería dejarla sola allí, sentía que se terminaría de hundir si ellos volvían, pero pronto deberían hacerlo. Adler y Frieda pasaban mucho tiempo juntos, pero luego de aquella noche no habían vuelto a hablar de ellos.


  Esa tarde, Carolina se disponía a revisar los estantes donde Niko guardaba algunas pertenencias mientras Berta y Adler tomaban un café en la cocina. Frieda bajó de la habitación para ayudar a su madre, pero se quedó tras la pared al oír su nombre.


  —¿Has hablado con Frieda, hijo? ¿Le has pedido disculpas? —preguntó Berta.


  —Sí, mamá… ya lo hemos hablado, nos hemos perdonado. Es increíble, estoy con ella y nada de eso importa, ni las cosas malas que pasaron ni el tiempo que estuvimos separados, es como si… nada hubiera sucedido, somos los mismos, en versión mejorada. Hemos crecido, aprendido, madurado… y estar a su lado me hace sentir bien, no sé qué hubiera sido de mí sin ella aquí —añadió, Frieda sonrió, sentía lo mismo.


  —¿La amas, Adler? —preguntó su madre—. Tus ojos se iluminan cuando la miras, nunca te había visto de esa forma.


  —La amo, ma… la he amado siempre, lo sabes —añadió—. Si la amaba cuando era insoportable, ¿qué sería ahora?


  —Díselo, hijo… no la dejes regresar sin decírselo —aconsejó Berta.


  —No lo sé, creo que ella ya ha superado lo nuestro y no quiero perder su amistad… —suspiró Adler.


  —¿Por qué lo crees? —inquirió la mujer.


  —Porque se mantiene alejada, cercana, pero alejada… no quiere avanzar y tengo miedo —admitió.


  Oír aquello hizo que a Frieda se le estrujara el corazón, adoraba al niño dentro de Adler.


  —«No tengas miedo», dijo tu padre, Ad… y ella tiene derecho a saber lo que sientes, ya perdieron mucho por haber callado tantas cosas. Una de las cosas de las cuales no me arrepiento es de haberle dicho a Niko cuánto lo amaba, siempre, no había día que no se lo dijera… No dejes pasar los momentos, Adler, un día no vuelven más —sollozó.


  Frieda quiso ingresar y decirle a Adler que ella también lo amaba, pero escuchó que el chico se levantó para consolar a su madre.


  —Él lo sabe, lo supo siempre, y también te ama, mamá… No llores —susurró.


  Frieda los dejó solos y buscó a su madre. Esta estaba por colocar un disco en un viejo reproductor de DVD.


  —¿Qué es? —preguntó la chica.


  —Un video casero que había grabado Niko el día de mi boda —sonrió—. Yo tengo una copia en casa y él guardó una, hace años que no la veo.


  Ambas se sentaron a verlo. Un Nikolaus muy joven iniciaba el video hablándole a Carolina sobre lo feliz que era de verla unir su vida a su eterno amor, le decía que el amor de verdad siempre triunfaba y que estaba orgulloso de ella y de todo lo que había logrado en su vida. Luego era interrumpido por Berta que le decía que estaban buscando a Frieda por todas partes, que la niña no aparecía y que la boda debía empezar. Adler aparecía en escena vestido con un hermoso trajecito y decía que sabía dónde estaba la niña y que iría a buscarla él, para luego desaparecer corriendo.


  Niko volvía a atender a la cámara y empezaba a caminar mientras decía que dejaría registrado en el video dónde estaba Frieda cuando todos la buscaban para la boda. Entonces iba tras Adler al tiempo que susurraba que lo iba a seguir a ver si daba con la niña.


  Lo siguiente que se veía era a Frieda colgada de cabeza en aquel parque de hierro que tenían en la casa de campo, su vestido todo caído hacia abajo por efectos de la gravedad le cubría toda la cara y solo sobresalía su cabello, cuyas puntas casi tocaban la arena. Niko se escondió detrás de unos arbustos para grabar a los chicos.


  —Si te caes de ahí te romperás la cabeza y te sangrará —gritó Adler.


  —¡Qué te importa! ¿Por qué no te vas a jugar con los bebés? —le preguntó Frieda.


  —¿Sabes que se te ven las bragas? —inquirió el pequeño divertido. Frieda suspiró cansada.


  —¿Y? No tiene nada de raro, ¿o sí? —exclamó.


  —No lo tendría si usaras bragas de niña, pero te pones calzones de niño y eso es raro. ¿Tienes puesto uno de Batman ahora? —preguntó de manera pícara, Nikolaus soltó una pequeña risa en ese momento.


  —Me puse estos porque tú me robaste mis bragas de mariposas —bromeó y el niño dejó de reírse.


  —Ya mejor baja, mi mamá quiere saber dónde estás… La boda está por empezar —la llamó.


  —Ya voy —dijo colgándose por las manos de otro de los barrotes para volver a la normalidad con agilidad. Tenía el vestido y las flores de la cabeza hechas un lío.


  —Vamos, tenemos que casarnos —dijo Adler tomándole la mano, ella se zafó.


  —¿Cuántas veces te tengo que decir que no nos vamos a casar? Vamos a llevar los anillos de mis padres, ellos se casan, no nosotros —explicó con poca paciencia.


  —Mira, Fri… deja de ponerte en ese plan, ya te dije que tú y yo nos vamos a casar… Mira, traes el vestido largo y blanco y yo el traje… ¿Qué no lo entiendes? —dijo el pequeño y puso los brazos en jarra—. Estás tan bella como una princesa —sonrió—. ¡Eres mi princesa!


  —Mira, niño —dijo acercándose mucho a Adler, el chico abrió grandes los ojos—. En primer lugar, no me llames Fri, ya te lo dije, soy Frieda, no Fri, ni Eda, ¿lo entiendes? En segundo lugar… ¡No soy una princesa! ¡Soy una superniña! ¿Lo comprendes? No es lo mismo, ¡las princesas no tienen superpoderes! —añadió—. Y, por último, Adler, ¡nunca, pero nunca, me casaré y menos contigo!


  —¡Tú no entiendes nada! —gritó Adler y salió corriendo—. ¡Iré a contarle a mamá que no te quieres casar conmigo!


  Niko siguió con la cámara a su hijo que iba enfadado y habló por el camino.


  —Mira, Caro, mi pequeño está enamorado de tu hija y ella, aún tan pequeña, ya le ha roto el corazón —bromeaba—. Quizá quién sabe y un día estos chicos nos hagan abuelos, y por fin seremos familia de sangre —añadió.


  Carolina miró a su hija y la tomó de la mano con lágrimas en los ojos.


  En el video, Nikolaus encontraba a Adler unos minutos después, el chico tenía algo en la mano.


  —¿Qué es eso? —le preguntó aun grabándolo.


  —Deja de grabarme —se quejó el pequeño, Frieda sonrió al ver la imagen de un Adler que recordaba tan bien.


  —¿Estás enfadado? ¿Es por Frieda? —inquirió su padre.


  —Le preparé este anillo —dijo mostrándole lo que traía en la mano, era el cintillo plástico de una botella de refresco—. Uní las puntas y escribí nuestras iniciales, es como el que su padre le regalará hoy a su madre… quería que se casara conmigo, pero ella no quiere… ella no me quiere —susurró y la boca se le curvó en una mueca.


  —Sí te quiere, Adler… solo todavía no se da cuenta de que lo hace —susurró Niko acercándose a su hijo.


  —Ella me odia —afirmó el chiquillo.


  —Mira, muestra el anillo en cámara y dile lo que quieras decirle, un día ella verá este video y entenderá lo que significa para ti —dijo el hombre con ternura, el niño asintió.


  —Fri… hice este anillo para pedirte que nos casemos hoy, así aprovechábamos la bonita decoración y ese vestido tan lindo que te has puesto. Sé que odias los vestidos, pero ese te queda hermoso, pareces una princesa, una de las lindas… y yo… parezco un príncipe con esta ropa —dijo y miró su vestimenta—. Si nos casamos podremos vivir juntos, quizás un tiempo en mi casa y otro en la tuya, así nuestros papás no nos extrañan tanto, pero entonces te quedarías y nos veríamos más a menudo, no solo en verano. Yo puedo prestarte mis superhéroes si quieres y te regalo el Spiderman de luces que nos compró papá y así tienes dos, si me dices que sí… Ya está —dijo y miró a su padre tras la cámara.


  —Bien… Frieda, si ves esto —dijo Nikolaus hacia la cámara—. Deja de romper el corazón de mi niño —sonrió.


  —¡Niko! ¡Es hora! —Una voz llamó desde algún lado.


  —Bien, Caro… creo que ha llegado tu momento de ser feliz para siempre… así que, ¡allá vamos! —decía Nikolaus y apagaba la cámara para luego volver a encenderla cuando comenzaba la ceremonia.


  Cuando el video acabó, Carolina observó que Frieda sacaba algo de su bolsillo y sonrió al entender lo que era.


  —¿Lo tienes? ¿Él te lo dio? —inquirió.


  —Me lo dio ese día, cuando ya había terminado todo. Me dijo que quería casarse conmigo y que prometía amarme toda la vida como ustedes lo habían prometido en la ceremonia. Me burlé de él y tiré el anillo al suelo, Adler me empujó y me dijo que era una niña mala y que había decidido odiarme por el resto de mi vida, me arrepentí cuando me di cuenta de que una lágrima estaba por salir de sus ojos, se secó rápido porque pensó que iba a burlarme de él.


  »No me gustó lastimarlo, me sentí realmente mala, pero yo no quería casarme… Cuando se fue corriendo, recogí el anillo y lo guardé… Pensaba pedirle perdón esa tarde, pero entonces él rompió mi Spiderman, ese que tenía luces… y lo odié por ello —añadió Frieda y miró a su madre—, y desde allí todo fue ofendernos y maltratarnos.


  —¿Y ahora? —preguntó Carolina con dulzura, Frieda estaba emocionada y, para su madre, perdidamente enamorada.


  —Y ahora casi cometemos el mismo error en versión adultos —dijo la muchacha.


  —Pero aún están a tiempo de resarcirlo, ¿no? —inquirió su madre guiñándole un ojo.


  —Creo que sí —dijo Frieda y salió a buscar a Adler.


  Lo buscó en la cocina, pero ya no estaba allí, lo buscó en su habitación, pero no lo encontró. Caminó hasta el jardín y tampoco estaba. Salió a buscarlo por los alrededores y de pronto supo dónde lo encontraría, corrió las cinco cuadras hasta la plaza donde años atrás habían empezado a conocerse más cuando ella había viajado por el verano. Lo vio sentado en el mismo banco de siempre y se acercó, se sentó a su lado y quedaron allí en silencio por un rato.


  —Te estaba buscando —dijo la chica y él la observó—. Tengo algo importante que decirte, Ad y ya no quiero seguir ocultándote cosas…


  —Te escucho —repuso el chico.


  —Ad… yo… voy a casarme —afirmó.


  Y el chico sintió que el corazón se le caía hasta el suelo, todas sus esperanzas habían sido aniquiladas por esas palabras.
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  Una lucha


  Adler intentó ocultar la sorpresa que aquella afirmación le generaba.


  —¿Cómo? —preguntó con un hilo de voz.


  —Hace un tiempo un chico me pidió casamiento, no estaba segura de aceptarlo, pensaba que éramos muy jóvenes aún y que… no lo quería lo suficiente. El caso es que estos días aquí me hicieron entender muchas cosas… a valorar a las personas, a comprender el verdadero significado de la vida y del amor, y a apreciar lo que en realidad importa, Adler… y estoy decidida a aceptarlo… —afirmó.


  —¿Lo amas, Frieda? —inquirió el muchacho mientras sentía que se moría por dentro, que ya nada podía doler más que eso.


  —Con toda el alma, Adler… Lo he amado siempre, incluso cuando creí que lo odiaba —dijo la chica con una sonrisa dulce.


  —No sé qué decirte, Fri… —añadió sin poder articular palabras—. Si lo amas… —Se encogió de hombros con tristeza.


  —Pero no sé si él me aceptaría de nuevo —continuó Frieda—, han pasado muchas cosas y nos hemos hecho mucho daño…


  —¿Qué clase de daños? —preguntó Adler para intentar entender mejor la situación o porque ya no sabía qué decir.


  —Cosas como que… yo le rechacé el anillo que hizo para mí, y él en venganza, rompió mi muñeco favorito, un Spiderman que tenía luces y con el cual me gustaba dormir —añadió la muchacha y Adler la miró confundido—, luego pasaron más cosas… pero nada tan importante como eso —agregó encogiéndose de hombros.


  —Frieda… ¿qué estás diciendo? —preguntó Adler mientras el corazón se le salía del pecho al entender que hablaba de él, pero aún no quería arriesgarse y equivocarse, no lo soportaría.


  Frieda sacó el anillo de plástico del bolsillo y se lo mostró.


  —¿Quieres casarte conmigo, Ad? No importa si no es ahora porque no tengo un vestido de princesa ni tú un traje de príncipe, cuando tú quieras, donde tú desees… solo… ¿quieres hacerlo? ¿Quieres ser mi esposo? Solo… no me pidas que me arrodille —inquirió con una sonrisa y pasándole el anillo.


  —¿Me lo dices en serio? —preguntó el chico y tomó el viejo plástico circular entre sus dedos—. ¿Lo guardaste? —inquirió.


  —Todo hubiera sido distinto si esa tarde no hubieras roto mi juguete, te hubiera pedido perdón y hubiera aceptado ser tu esposa a los… no sé… ¿cinco años? —bromeó la muchacha—. Pero mi Spiderman era sagrado —añadió—. Y tuve que dormir a oscuras hasta que… bueno… hasta que luego de tantos años te colaste en mi cama, Ad… Te amo —admitió viéndolo expectante.


  —Yo también te amo, por Dios, Frieda, siempre te he amado —dijo abrazándola y estrujándola entre sus brazos—. Y sí, quiero casarme contigo…


  Adler tomó el rostro de la chica en sus manos y la besó con premura, con pasión, con desespero. Había extrañado su sabor, su calor, su aroma.


  Frieda le respondió el beso con la misma intensidad y dejó que su lengua recorriera su boca y la reconociera de nuevo.


  Cuando por fin se separaron, dejaron las frentes unidas y rieron.


  —Por el momento con volver a ser tu novia me conformo —añadió la chica.


  —¿Tan rápido te arrepientes? —preguntó Adler emocionado—. Está bien, de todas formas, debo ser yo quien pida tu mano de manera formal algún día.


  —¿Por qué? ¿Dónde está escrito? ¿Por qué debes ser tú? —se quejó.


  —¿No era que ya habías superado eso? —inquirió el muchacho.


  —Bueno… dije que ya no era una fanática extremista, pero eso no quiere decir que no siga pensando que algunas cosas en el mundo están dadas vueltas —afirmó.


  —Todo lo que estaba dado vuelta acaba de ponerse en su lugar en este preciso momento —susurró Adler y volvió a besarla.


  —¿Te acuerdas cuando casi nos besamos aquí hace un montón de tiempo? —preguntó Frieda entre beso y beso.


  —Me acuerdo de todo lo que tiene que ver contigo, princesa Fri… y solo quiero recuperar todo el tiempo perdido… Además, debo vengarme, porque casi me matas del susto cuando me has dicho que te ibas a casar —le reprochó mientras le mordía el labio inferior.


  —No hablemos de venganza, porque tienes mucho que pagar, sapito —susurró la muchacha.


  —Y tú a mí —añadió él.


  —¿Cómo quieres que te lo pague? ¿Una lucha? —susurró ella acercándose a su oído.


  —Una lucha, en la cama, sin ropa… ahora —dijo el muchacho y ella se apartó mirándolo sonriente.


  —Eso me agrada, mucho… pero… sin vencedores… es decir, nadie pierde —añadió la chica tomándolo de la mano para correr juntos hasta la casa.


  —Contigo nunca pierdo, Fri… tenerte a ti en mi vida es ganar para mí. Vamos a buscar una cama para jugar esa lucha —añadió.


  —¿A tu casa? —inquirió la muchacha.


  —Vayamos a por el auto y busquemos otro sitio, mejor. En la casa hay mucha tristeza aún y, no sé si… —dijo Adler y Frieda estuvo de acuerdo.


  Lo besó para que no hablara más y le sonrió con ternura.


  Llegaron envueltos en nubes de corazones, pero apenas vieron a Rafael en la entrada que cortaba el césped como solía hacerlo con Niko y se quedaron quietos, se pusieron serios. Él les sonrió y fijó la vista en sus manos unidas.


  —Lo sentimos —dijo Frieda al pensar que estar feliz en ese momento no estaba bien, allí aún se respiraba dolor.


  —No hay nada que sentir, chicos… ya oyeron a Niko: la vida son los momentos, las personas, las alegrías, el amor, los buenos recuerdos. Yo le agregaría el perdón, la reconciliación, el futuro. Disfruten lo que acaban de descubrir, porque es obvio que lo de ustedes tiene mucho por delante —sonrió—. Tu padre estaría feliz —dijo y miró a Adler—, cada vez que salíamos a cortar el césped, me decía que le gustaría que un día terminaran juntos, solíamos verlos discutir, pelear. Para ser sincero, yo lo dudaba… pensaba que era cosa de él por el inmenso cariño que les tenía a ambos… Él quería apostar, decía que ustedes no le fallarían. Y tenía razón, él había visto sus corazones, Niko tenía un gran don para eso —afirmó—. No lo defrauden —agregó guiñándoles un ojo, luego se metió a la casa.


  Adler sacó la llave de la camioneta y subió a ella. Manejó sin rumbo un buen rato hasta que llegaron a un sitio que Frieda no conocía, ingresó tras él a la pequeña casita cuya llave tenía Adler.


  —¿Y este lugar? —inquirió la muchacha.


  —Papá y yo la preparábamos para regalárselo a mamá por su cumpleaños. Ella siempre soñó con tener una casita de campo en las afueras de la ciudad.


  —Ohh… Adler… ¿y qué harás ahora? —inquirió la muchacha.


  —Ya está lista, creo que será un buen regalo para ella en un par de meses… Será como tenerlo cerca por un rato —sonrió—. Cada cosa aquí tiene una historia de ellos, supongo que él lo sabía y lo preparó por eso.


  —Qué romántico —dijo Frieda sonriente y abrazó al muchacho.


  —También tengo una habitación aquí, como es obvio, así que quiero estrenar mi cama —sonrió el chico guiándola.


  —Por supuesto, yo feliz —añadió y caminaron en silencio.


  Una vez dentro del cuarto que olía a madera y a barniz, Adler se quedó de pie frente a Frieda.


  —Aún hay algo que debo decirte —afirmó—. Cumplí mi promesa, no me tiré a brazos de otras mujeres ni me volví un hombre malo y sin corazón —dijo con orgullo mientras se sacaba la camisa.


  —Yo… no quiero arruinar este momento, pero… —Frieda bajó la vista avergonzada y se mordió el labio inferior.


  —Si estuviste con alguien no me importa, Fri… no te sientas mal… —dijo el chico acariciándole una mejilla con ternura.


  —No significó nada —afirmó ella viéndolo con tristeza y pesar.


  —No importa, de verdad —asintió Adler.


  —Me siento como el hombre aquí —admitió ella con una risita nerviosa—. Te dije que odiaba eso de ir a descargarse con otros y al final lo hice yo —susurró—. Es que… sé que no tengo excusas, pero estaba tan… molesta y dolida…


  —No seas tonta, Fri. Ya ha pasado demasiado tiempo, nada de eso importa, solo el hoy y que estamos juntos de nuevo. Además, no eres el hombre porque yo sigo teniendo la espada —susurró acercándose a ella y besándole el cuello.


  Frieda lanzó un gemido al tenerlo tan cerca de nuevo y sonrió divertida.


  —Estúpido, no sabes cuánto me ha hecho falta esa espada —sonrió acariciándolo.


  —Otra vez, solo me tomas por un objeto sexual —dijo Adler para recordar sus antiguas bromas.


  —No te quejes y desenfúndala de una buena vez —añadió la chica con el torso ya desnudo mientras desfallecía de placer ante las caricias de su novio y desabotonaba con premura el botón de sus pantalones.


  —Tranquila, no seas ansiosa —bromeó Adler que ya sentía arder su piel, su sangre, su carne.


  Entre besos y caricias se acercaron a la cama y se arrojaron a ella. Frieda se aferró a la espalda del chico mientras lo llenaba de besos y él le sacaba con suavidad los pantalones junto con la ropa interior.


  —Frieda… una pregunta… ¿cómo es que esos chicos sabían lo de tus pies? —preguntó Adler ante la necesidad de saberlo.


  Frieda rio ante aquello y recordó las conversaciones que esos estúpidos habían intercambiado.


  —Lo dijo Marcia una vez en una ronda de verdad o reto. Estaba con Alan cuando pasó eso y eligió verdad. La consigna era contar un secreto de su mejor amiga, por supuesto la pregunta había sido guiada por Mauricio… Supongo que se enteraron allí —se encogió de hombros.


  —Idiotas —zanjó Adler mientras besaba los pies de Frieda y ella no se quejaba—. Esto es parte de mi venganza —afirmó.


  —En este momento puedes vengarte todo lo que quieras, Adler… por mí encantada, siempre y cuando no decidas dejarme así ahora mismo… Te deseo y te necesito con locura —confesó la muchacha.


  —Yo también a ti, princesa… —agregó Adler y después de aquello las palabras ya no fueron necesarias.
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  Un par de horas después, Adler abrazaba a Frieda y mientras le plantaba pequeños besos en la frente y la cabeza, le acariciaba con ternura la espalda desnuda.


  —Te extrañé tanto, Fri, no te das una idea de cuánto —susurró.


  —Lo sé, porque me pasó igual —añadió ella acercándose más a él y cruzando una pierna sobre su cuerpo como si no quisiera dejarlo ir—. ¿Cómo haremos, Ad? Nosotros ya nos vamos, el semestre va a iniciar pronto y mamá y papá tienen sus ocupaciones. Mamá quería que tu madre nos acompañara, pero ella no quiere —suspiró.


  —Me falta un año para terminar la universidad, Fri, si regreso ahora tendré que convalidar materias otra vez y no quiero eso, quiero terminar para poder casarnos —añadió—. ¿Crees que podemos seguir con esto a distancia?


  —¿Lo preguntas en serio? Luego de todo lo que hemos vivido, por supuesto que quiero que sigamos esto como sea —respondió y acarició con ternura el abdomen del muchacho—, pero debes prometerme que te mantendrás alejado de las fiestas, las exnovias y las bebidas alcohólicas. Ahh… y además le pondrás clave de acceso a tu celular.


  —Es una promesa —dijo Adler y asintió—. Y tú te mantendrás alejada de las cámaras fotográficas —bromeó.


  —¡Eso es un golpe bajo, sapo! ¡Me las pagarás! —dijo Frieda levantándose de un salto y parándose sobre el colchón poniéndose en posición de lucha.


  —No puedo luchar contigo así, debes vestirte, me harás perder… o en todo caso ganar, porque enterraré mi espada en ti —dijo Adler divertido.


  —¡Tonto! Verás como ahora sí gano yo —dijo la muchacha y tomó una almohada para empezar a golpearlo.


  Adler se quejaba entre risas y gritos hasta que al final la atrapó entre sus brazos y la besó.


  —Tregua —pidió.


  —No, no hay tregua, una lucha es una lucha —dijo Frieda y escapó de sus brazos.


  Corrieron así a lo largo y ancho de toda la casita, arrojándose almohadas, deteniéndose para abrazarse o besarse, empujándose o tendiéndose pequeñas trampas. Rieron como niños pequeños, y durante esa tarde, se olvidaron de todo y fueron solo ellos, los mismos de siempre, los que se amaban con locura, los niños, los adolescentes, los jóvenes que se estaban convirtiendo en adultos.
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  Muñeco


  Berta bajó al comedor para cenar con sus amigos, ya solo les quedaban dos días en Alemania y, por más que no estuviera de humor y prefiriera quedarse a dormir, quería atenderlos como se merecían, después de todo nadie hizo por ella lo que ellos habían hecho. Rafael cocinaba y Carolina ponía la mesa.


  —Siéntate, Berta —dijo la mujer al verla ingresar.


  —Gracias —susurró—. ¿Los chicos?


  —Samuel baja enseguida. Adler y Frieda no sé dónde están, llevan unas cuantas horas perdidos —añadió sonriente.


  —¿Están juntos? —preguntó la mujer.


  —Eso parece —asintió Carolina.


  Fue en ese mismo instante que oyeron la camioneta de Adler llegar, minutos después los vieron ingresar tomados de la mano, riendo. Carolina sintió una inmensa alegría al entender que por fin se habían animado a enfrentar sus verdades y sus dolores, ella sabía que su hija amaba a ese chico y que probablemente no volvería a amar así, pero también sabía que todo tenía su tiempo y que el amor de ellos necesitaba madurar para hacerse más sólido.


  —¿Están juntos? —preguntó apenas los vio entrar.


  —Sí —dijo Adler orgulloso—, veníamos a decirles eso —afirmó y luego la besó en la frente.


  —¡Oh! ¡Eso es tan fantástico! —dijo la mujer acercándose para abrazarlos a ambos al mismo tiempo.


  —¿Estás feliz o nos quieres matar, tía? —inquirió Adler y Carolina le dio un pequeño golpe en el hombro.


  —Cállate, niño. Me hiciste sufrir un buen tiempo, y ni qué decir a mi niña, déjame disfrutar este momento, recuerden que ambos son mis hijos —añadió.


  —Ahora eres mi suegra, tía, se supone que tengo que odiarte —bromeó el chico.


  —Yo debería odiarte por ocultarme tanto tiempo que te divertías con mi hija bajo mi techo —dijo Carolina y desordenó los cabellos de Adler como lo hacía cuando era chico—, pero no puedo, Adler… recuerda que te cambié los pañales —añadió.


  —No te conviertas en esas señoras pesadas que hacen quedar mal a los chicos apretándoles los cachetes y recordando cuando le cambiaba los pañales —bromeó Adler y Carolina rio—. Además, ahora es ella la que me cambiará los pañales —dijo y señaló a su chica.


  —¡Asqueroso! —gritó Frieda empujándolo.


  Todos sonrieron y pasaron a sentarse a la mesa, Samuel bajó y los vio, sonrió.


  —¡¿Al fin volvieron?! ¿Y ya son públicos? —inquirió.


  —¿Lo supiste todo ese tiempo? —preguntó Rafael y miró a su hijo que se encogió de hombros en respuesta.


  —¡Dios! Hemos criado unos monstruos —bromeó Carolina y todos rieron.


  —¿Cómo van a hacer? —quiso saber Rafael ya sentados a la mesa y mientras comían.


  —Pues… a distancia hasta que podamos… casarnos —respondió Adler y los adultos se miraron entre ellos.


  —¿Casarse? —preguntó Rafael y Adler asintió—. ¿Tan pronto?


  —No es pronto, tío… se lo pedí ya cuando teníamos como cinco o siete años, se tardó más de diez años en darme una respuesta —todos rieron.


  —Bueno… es que… son un poco jóvenes —añadió Berta.


  —Sí, tía —sonrió Frieda—, pero nos amamos, desde siempre… Si cuentas eso son muchos años —añadió divertida.


  —Solo que como una vez me dijo papá, ella no se daba cuenta… compréndanla… es así, un poco lenta —bromeó el chico.


  —¿Lenta? ¿Yo? No me provoques, sapito… —amenazó.


  —Hay cosas que nunca cambian, por lo que veo —sonrió Carolina.


  —Y es mejor así —añadió Rafael y luego habló a los chicos—. Si están seguros de que eso es lo que desean, saben que tienen nuestro apoyo, pero no se apresuren, tómenlo con calma —aconsejó.


  —Gracias, tío… pero estamos seguros… y la distancia… pues, será difícil y nosotros queremos estar juntos —añadió Adler.


  —Y… ¿dónde será eso? —preguntó Berta con temor a la respuesta.


  —Aún no hemos hablado de eso —respondió Frieda.


  La noche transcurrió tranquila entre conversaciones sencillas, recuerdos y planes para el futuro hasta que todos decidieron ir a la cama.


  Carolina y Frieda quedaron en la cocina dejando todo a punto y aprovecharon para conversar un rato mientras tomaban un café.


  —¿Estás feliz? —preguntó su madre y la joven asintió—. Me alegro, te mereces serlo.


  —¿En serio estás bien con la idea de él y yo juntos? —preguntó.


  —Por supuesto, hija, es un chico genial, siempre lo fue. Además, lo importante es que ustedes estén contentos. ¿Lo hablaron? ¿Solucionaron todo? —quiso saber.


  —Sí… Hemos aprendido mucho los dos, mamá, y creo que todavía queda mucho por aprender, pero ahora queremos hacerlo juntos —sonrió.


  —Me alegro, Fri… ¿Vas a venir a vivir acá? Cuando se casen, digo… —preguntó Carolina.


  —No lo sé, mamá, pero supongo que tenemos que pensar en la tía Berta… no lo sé… de verdad que aún no nos hemos planteado eso… acabamos de volver —agregó.


  —Bien… Será mejor que vayamos a dormir —dijo la mujer—. Mañana me queda bastante por hacer y quiero pasar un poco de tiempo con Berta, me preocupa dejarla sola.


  —No está sola, está con Adler, él sabrá ayudarla —sonrió.


  —Me gusta verte tan enamorada —dijo Carolina y acompañó a su hija a su habitación.


  Cuando llegaron a la puerta la abrazó y la besó en la frente.


  —Gracias, mamá, por todo, por ser como eres —añadió la muchacha—. Sé que no siempre me comporté como debía, te oculté cosas cuando debí confiar en ti… sé que en ocasiones te fallé y no fui esa hija que querías que fuera…


  —Frieda —Carolina la interrumpió y ambas entraron a la habitación de la chica—, tú eres la hija que quería que fueras, siempre lo has sido, porque yo nunca quise que fueras de ninguna manera solo he querido que fueras tú misma. Me agrada saber que has encontrado algunas respuestas, que has entendido ciertas cosas, que has madurado, porque eso solo te hace mejor persona y yo estoy orgullosa de ti, siempre lo he estado. Nunca me fallaste, Fri, los errores los cometemos todos y la vida tiene sus etapas, tú solo vivías las tuyas. Yo estaré siempre para ti, eso debes saberlo, pase lo que pase, no me defraudarás, nunca podrías —añadió abrazándola.


  —Gracias, mamá —asintió la muchacha recostándose por el hombro de su madre.


  —¿Sabes, hija? Cuando Adler nació, yo ayudé a Berta y a Niko a cuidarlo, cuando eso vivía aquí enfrente y… no estaba con tu padre. Lo adoraba, él despertó el deseo de maternidad en mí —sonrió y acarició los cabellos de su hija—, y luego viniste tú… Saberte en mí fue la mejor sorpresa, el mejor regalo de la vida —añadió—. Que estén juntos es algo perfecto para mí.


  —Gracias, ma… Te amo —dijo Frieda y Carolina la besó en la mejilla.


  —Yo también. Ahora me iré a dormir, es tarde y estoy agotada… además seguro todavía tienes que ir a la habitación de Adler o él vendrá… —sonrió levantándose y Frieda sintió sus mejillas arder.


  —¡Mamá! —regañó con vergüenza.


  —¿Qué? ¡Vamos, Frieda, dos años son dos años! —dijo su madre—. Tú déjame a mí que yo entretengo a tu padre —sonrió guiñándole un ojo antes de salir de la habitación.
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  Adler y Frieda aprovecharon todo lo que pudieron los pocos días que les quedaban juntos, hablaron de todo, organizaron cómo llevarían la relación y planearon el próximo encuentro, que sería a mediados del semestre. Aun así, el tiempo pasó muy rápido y el día que debían volver llegó antes de que se dieran cuenta.


  Ya en el aeropuerto, Berta despedía y agradecía una y otra vez a sus amigos mientras ellos le aconsejaban ir a terapia, hacer algo que la distrajera o pensar en ir a vivir con ellos. Frieda, nerviosa, observaba los grandes ventanales e intentaba reconocer a su novio entre la gente. Sabía que en unos minutos más debería abordar y él no había llegado. Por la mañana dijo que tenía algo que hacer pero que llegaría a despedirlos.


  —Ya llegará —dijo Rafael contemplándola ansiosa.


  —No quiero irme sin despedirme —musitó y su padre la abrazó.


  —¡Ya llegó por quien lloraban! —exclamó Adler mientras corría hasta ellos, traía en sus manos una caja con un enorme moño.


  —Amor, pensé que no llegabas —dijo Frieda y se lanzó a sus brazos.


  Sus padres observaron asombrados, todavía les costaba verlos tratarse de esa forma.


  —Te traje esto, princesa —añadió el chico pasándole la caja.


  —¿Qué es? —preguntó Frieda sacudiéndola ligeramente.


  —Ábrela —insistió el muchacho.


  Frieda abrió la caja para encontrarse con un muñeco de Spiderman casi igual al que tantos años atrás él había destrozado. Lo miró sorprendida.


  —Te lo debía… guardaste mi anillo, arreglé tu muñeco… o en todo caso conseguí uno parecido… Además, tiene luces para que no tengas miedo en las noches —sonrió y Frieda lo abrazó.


  —Gracias, Ad…


  —Con esto he arreglado años de maltrato al que he sido sometido por una princesa déspota y vengativa —bromeó.


  Frieda solo negó con la cabeza y apretó el botón para que se encendieran las luces.


  —¡No anda! —se quejó intentándolo de nuevo.


  —Le faltan baterías —explicó Adler.


  —¿Cómo regalas un juguete sin baterías? ¿No te enseñó tu madre que eso no se hace? —dijo Frieda y luego miró a Berta—. Perdón, tía.


  Berta negó con una sonrisa.


  —Necesita baterías especiales —explicó Adler—, unas que solo se venden en tu país —añadió.


  —¿Qué? Eso no tiene ningún sentido —dijo la muchacha e intentó abrir el sitio donde iban las baterías. En eso la voz metálica de una mujer anunciaba el llamado a abordar.


  —Ábrelo al llegar a casa, Fri, las baterías que necesitas son especiales, créeme.


  —¿Especiales? ¿Cómo? —inquirió la muchacha.


  —Ya lo verás, confía en mí, princesa —respondió el chico y la abrazó para despedirse. Ambos hicieron un esfuerzo para no derramar ninguna lágrima, a pesar de estar seguros de su amor, el volver a alejarse luego de tanto tiempo, no les resultaba fácil.
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  Princesa


  Luego de un montón de horas de viaje en las que se pasó durmiendo, Frieda llegó a su casa y desempacó el Spiderman que había guardado en su mochila. Buscó un par de baterías sacándoselas al control de la televisión para probar cómo se veía el juguete con las luces prendidas, quería ver si se parecía al que tenía cuando era niña y que tanto adoraba.


  Se consiguió un pequeño destornillador para abrir el compartimiento que estaba asegurado con un minúsculo tornillo, y al hacerlo, encontró un pequeño papel enrollado. Lo abrió y al instante reconoció la letra de Adler.


  
    Mi princesa, mi Frieda:


    Hace tiempo que tenía ganas de responderte la carta que una vez me enviaste. No quiero ser repetitivo, pero sabes que me siento muy feliz por haberte recuperado, aunque no sé si esa palabra es la adecuada, porque para habernos recuperado primero debimos habernos perdido, y nosotros nunca lo hicimos en realidad, nunca nos perdimos del todo. Una vez me dijiste que nosotros no teníamos final, que éramos desde siempre y para siempre… y ahora más que nunca lo confirmo.


    No importa el tiempo que tengamos que esperar para poder estar juntos porque en realidad creo que tenemos esa clase de amor que es capaz de afrontar todos los embates de la vida, como el de tus padres, como el de los míos.


    Tú y yo somos como las dos baterías que lleva este juguete, el aparato no funciona si usas solo una, deben ser dos, y cada uno va con su carga positiva y negativa. Tal cual, como nosotros, con nuestras cosas buenas y malas, y sin poder funcionar correctamente si estamos separados…


    ¿Te gustó la metáfora? ¿A poco no soy un chico romántico? Admítelo, soy genial. Si fuera el personaje de un libro, te aseguro que todas se enamorarían de mí, ¿o no?


    Bueno, princesa, me pongo a contar los días para volver a verte. Ya queda un día menos. Te mando besos desde mi estanque…


    Te amo,


    Adler

  


  Frieda rio sintiéndose muy estúpida por estar tan enamorada y feliz, pero al revés de las veces anteriores en las que se avergonzaba por sentirse de esa manera, esta vez pensó que era afortunada, afortunada de poder experimentar ese sentimiento de una manera tan intensa.


  Se recostó en su cama, abrazó a su muñeco y observó por la ventana mientras recordaba cómo solía ser y cómo se veía ahora. Su supuesta rebeldía la había llevado a pensar que no quería enamorarse ni sentirse como esas niñas tontas que sufrían por amor, el miedo a ser lastimada le había impedido admitir sus sentimientos. Sin embargo, en el fondo, siempre lo había deseado, había deseado una historia tan bonita y romántica como la de sus padres; y el pequeño Adler, vestido como un lindo príncipe, se la había prometido.


  —Princesa Fri —le dijo aquel día cuando sus padres habían terminado su primer baile juntos, ella los observaba desde la hamaca de hierro en el jardín—. Te estaba buscando para que bailemos —sonrió.


  —¿Otra vez tú? —inquirió y rodó los ojos—. No quiero bailar, Adler.


  —Te hice este anillo… tu papá le dijo a tu mamá que prometía amarla por la eternidad, cuidarla y protegerla en la salud y en la enfermedad. Yo quiero prometerte lo mismo —sonrió—, te cuidaré cuando te duela la panza por haber comido mucho chocolate —dijo dándole el anillo de plástico que él había hecho—. ¿Quieres casarte conmigo?


  —¡Qué tonto eres, Adler! Estamos bien chicos para casarnos, ¿no te das cuenta? Ni siquiera sé leer de corrido —dijo con ironía.


  —Pero… vamos a crecer, y podemos aprender juntos —insistió.


  Frieda tomó el círculo plástico.


  —Eres un tonto, Adler… y además sudas mucho cuando jugamos… tu piel queda así mojada como la de los sapos y eso me da asco —sonrió y arrojó el anillo al suelo—. Mejor déjame en paz, yo no quiero casarme con nadie y menos contigo —añadió.


  Entonces la niña vio cómo las facciones del pequeño se curvaban, parecía que iba a llorar.


  Frieda sintió culpa en ese momento, ella solo bromeaba como siempre solían hacerlo, pero Adler se puso de verdad triste y sus ojos se llenaron de lágrimas. Entonces el niño salió corriendo y ella se quedó allí pensativa, no sabía qué hacer ni qué decir. Su tío Niko se acercó a ella.


  —Hola, Fri, ¿qué pasó? —dijo sentándose en la hamaca libre a su lado.


  —Adler se enojó conmigo, tío… y creo que tiene razón porque he sido muy mala con él. Yo… solo le hice una broma para que dejara de decirme que quería casarse… Él no entiende que yo no quiero —suspiró.


  —¿Sabes? Adler te quiere mucho, y yo creo que tú también lo quieres. No te preocupes, se le pasará el enojo —prometió el hombre.


  —¿Tú crees? Creo que he sido muy mala con él —admitió la niña.


  —Cuando dos amigos se quieren mucho, Frieda, aprenden a perdonarse y a dejar de lado esas cosas que los diferencia para pensar en aquellas que los unen. Yo estoy seguro de que él olvidará lo sucedido y podrá perdonarte. Él también debe aprender a no hacer las cosas que a ti te disgustan, así la próxima vez no te enfadas tanto. En eso consisten las relaciones, Fri, en conocerse, respetarse, perdonarse y hacer un poco de lo que al otro le gusta para que se dé cuenta de que es importante para nosotros, quizá tú puedas pensar en algo que a Adler le hace feliz para que sepa que lo quieres, ¿no?


  —Sí, tío… puedo pensar en eso —sonrió la niña.


  Cuando Niko dejó el sitio para ir a bailar con su mujer, Frieda recogió el anillo que había arrojado al suelo. Podía buscar a Adler y decirle que, aunque ahora no quería casarse cuando tuvieran muchos más años, como diez u once, podrían volver a hablar del tema. Quizás eso lo dejaría contento y la perdonaría por haberlo hecho llorar.


  Salió del parque emocionada para decírselo y lo buscó por toda la fiesta sin encontrarlo. Subió a la habitación donde él dormía, para ver si estaba allí y cuando entró, lo encontró cortando en miles de pedazos su juguete de Spiderman.


  Entonces sintió que lo odiaba y fue a su habitación hecha un mar de lágrimas, si él en verdad la quería nunca hubiera hecho eso, sabía que era su favorito. Frieda decidió que nunca se casaría con él y que lo odiaría para siempre, decidió que haría todo lo contrario a lo que le dijo su tío, haría todo lo que le hiciera enojar y no le gustara. Adler era malo y ella necesitaba vengarse.


  Frieda sonrió al recordar todo aquello, sobre todo lo que le había dicho Niko. De alguna forma sentía que él estaría feliz de saber que al final ella y Adler habían arreglado todas sus diferencias. Suspiró y metió las pilas dentro del juguete para encenderlo, se parecía mucho al que tenía de niña, no tenía idea de cómo Adler había hecho para conseguir uno igual.


  Tomó el celular y lo llamó.


  —Hola —saludó el chico al reconocer la llamada.


  —Ya estoy en casa, encontré la carta. Te amo, Adler… no quiero volver a perderte nunca, perdóname por haberte hecho llorar cuando solo eras un niño dulce que quería casarse conmigo —susurró emocionada.


  —Mi amor, siempre soy un niño dulce que quiere casarse contigo —bromeó Adler y Frieda rio.


  —No veo la hora que lleguen las vacaciones para volver a verte —susurró.


  —Ni siquiera inició el semestre, eres ansiosa, niña —rio Adler—. Pero yo también quiero verte ya —agregó.


  —¡Frieda! ¡Volviste! —Marcia apareció gritando y abrió la puerta de su habitación con fuerza.


  —¿Es Marcia? —preguntó Adler y Frieda rio.


  —Sí… —miró a su amiga—. Hola, estoy hablando con Ad —dijo y señaló el teléfono.


  —Ohh… mándale mis saludos y dile que estoy feliz de que estén juntos de nuevo —añadió la muchacha que ya sabía todo porque su amiga la había mantenido al corriente.


  —Dile que ya la escuché y que le hago decir que se mantenga alejada del alcohol o pondré límites a esa amistad que tienen.


  Frieda rio y repitió a su amiga lo que había dicho su novio. Marcia le sacó el teléfono de las manos y lo saludó.


  —Hola, Ad… mira, las amigas somos más importantes que los novios, eso dice el manual de las mejores amigas que compartimos Frieda y yo. Mañana, cuando te hagas el idiota y se peleen, ella vendrá a llorar a mis brazos y yo tendré que escucharla, alentarla, decirle lo estúpido que eres, que no la mereces y subirle el ánimo. Luego tú le pedirás perdón y ella vendrá para contármelo, yo tendré que escucharla diciéndome que eres un dulce para finalmente decirle que tú de verdad la quieres y que te perdone, porque sé que es así y que ella te ama… Así que no subestimes el papel principal que tenemos las mejores amigas en la relación de pareja de nuestra amiga, mejor sé inteligente y tenme de tu lado. En todo caso me compras unas cervezas alemanas y las tomamos juntos —dijo Marcia y Frieda negó entre risas.


  —¡No! ¡Borrachos y juntos ustedes podrían acabar con el mundo! —exclamó Frieda, y Adler rio del otro lado mientras escuchaba a su novia.


  —Ambas están locas —agregó.


  —Te paso con tu chica, Ad, y te doy diez minutos para que se despidan. Hace mucho que no la veo y tenemos que ponernos al día, ya luego te vuelve a llamar —dijo Marcia y le pasó el teléfono de nuevo a Frieda.


  —Amor, ¿hablamos más tarde? —dijo Frieda y Marcia rodó los ojos divertida mientras dibujaba un corazón con sus manos.


  —Claro, princesa. Te llamo luego.


  Adler cortó y Frieda y Marcia se abrazaron, luego la chica le mostró la carta y el juguete y le contó lo que acababa de recordar y todos los detalles del viaje que se le habían escapado en las conversaciones previas, Marcia la escuchó sintiéndose muy feliz de que su amiga estuviera contenta de nuevo. Luego tomó el muñeco en sus manos y lo encendió para verlo.


  —Qué dulce —dijo revisándolo—. ¿Se le puede bajar el pantalón? —añadió e intentó sacarle el traje al Spiderman.


  —¡Marcia! —rio Frieda y le sacó el juguete.


  —Ahhh, solo quería ver si ahí también tenía luces —exclamó divertida y Frieda le arrojó un almohadón—. Al final, los cuentos que nos contaban de niñas no eran tan falsos —comentó Marcia y Frieda frunció las cejas sin entender el punto—. Digo… al final tu sapo sí se convirtió en un príncipe —sonrió—, pero lo que más me divierte es que terminó por convertirte en princesa a ti. ¡Quién te viera así de enamorada y admitiéndolo!


  —Supongo que, tienes razón —añadió Frieda divertida—. Y, ¿sabes?, no es tan malo ser una princesa, a veces.


  [image: vector decorativo]


  52


  Una idea


  El semestre pasó rápido, Adler y Frieda hablaban a diario y compartían cada momento de sus vidas, a pesar de las distancias se sentían cerca. El duelo era un proceso largo y doloroso, en especial para Berta, Adler intentaba ser fuerte para ella, pero a veces la situación lo superaba, los recuerdos inundaban sus pensamientos y la tristeza lo ahogaba. Frieda estaba ahí para él, tanto que incluso por sus simples palabras escritas a través de una pantalla, ella podía adivinar su estado de ánimo.


  El día del cumpleaños de Berta, Adler la llevó a la casa que con su padre había preparado para ella, al principio fue muy triste, pero luego el chico le explicó a su madre que Nikolaus había trabajado arduo en aquel sitio y que no le gustaría verla llorar, ella sonrió con tristeza y Adler empezó a contarle la historia de cada cosa que allí había. Berta sintió que él la amaba más allá de la vida y que la conexión que tenían era tan fuerte que ni la muerte podría con ellos.


  Aquella noche, Adler lloró en el teléfono mientras Frieda lo escuchaba contarle lo que había sucedido y le prometía que la amaría por el resto de su vida e incluso más allá de ella.


  Cuando el semestre llegó a su fin, Frieda fue a visitar a Adler. Lo habían decidido así para no dejar sola a Berta. Los chicos disfrutaron al máximo de cada uno de los días que estuvieron juntos durante esas semanas. Ya solo quedaba la mitad del año, y luego, Adler iría junto a ella.


  Una tarde de sábado que habían salido a pasear, Adler y Frieda vieron a una pareja de recién casados que salía del registro civil rodeados de algunos amigos.


  —¡Casémonos! ¡Ahora! —dijo Adler y señaló el sitio.


  —¿Estás loco? —preguntó la chica sorprendida.


  —¡Vamos, Fri! ¿Qué hay de malo? ¡Lo haremos finalmente! —añadió.


  —Escucha, sé que quieres casarte tanto como yo, pero no puedo hacerle eso a mis padres. Tú sabes cómo mi madre ama las fiestas y los eventos, ya hemos hecho demasiado cosas dejándolos fuera y… no quiero desilusionarlos más…


  —Tienes razón… es que… ya quiero que seas mi esposa —susurró abrazándola y besándola.


  —Solo falta el papel, por lo demás, sabes que me tienes —añadió la chica pegándose a su cuerpo. Él la rodeó con sus brazos.


  —Y tú a mí, princesa…


  Cuando Frieda volvió, solo quedaba un mes para su cumpleaños. A ambos les hubiera gustado pasarlo juntos, pero las obligaciones no les permitirían hacerlo. De todas formas, Adler prometió estar lo más cerca que podía de ella ese día.


  Lo que el chico no esperaba fue la llamada de Carolina un par de semanas antes de la fecha.


  —Adler, ¿cómo estás? —preguntó la mujer.


  —Bien, tía, ¿tú? ¿Sucede algo? —inquirió.


  —También puedo llamarte por cosas buenas, ¿sabes? —rio Carolina.


  —En ese caso, te escucho —respondió Adler.


  —Estoy preparando una fiesta sorpresa para Frieda y quería saber si me puedes enviar un video donde le digas algo bonito —dijo entusiasmada.


  —Tía, ¿sí sabes que ella odia las fiestas y más aún las fiestas sorpresas? —rio Adler.


  —Lo sé, pero tengo la esperanza que eso haya cambiado un poco —admitió con diversión—. Anda un poco triste porque no estás cerca, así que quiero alegrarle el día. No será mucha gente, la familia, amigos… Marcia invitará a algunos chicos de la universidad, compañeros de ella —explicó.


  —Bien, tía… cuenta conmigo —afirmó Adler.


  —Gracias. Pero no le digas nada, ¿sí? —pidió Carolina—. No me agües la sorpresa.


  —Claro que no, tía —sonrió Adler.


  Esa noche Adler pensó qué podría decirle en el video, quería que fuera algo especial y emocionante, algo que la hiciera sentir la mujer más feliz del mundo.


  Entonces una idea empezó a forjarse en su mente, y esa noche no durmió mientras la idea crecía y lo llenaba de adrenalina. Necesitaba la ayuda de sus tíos, de Marcia y de todos para concretar aquello.


  Al día siguiente, durante el desayuno se lo contó a su madre, ella estuvo contenta y se ofreció a ayudarlo en todo lo que podía, eso la distraería y le permitiría olvidar un poco su dolor. Esa mañana los minutos se le hicieron eternos mientras esperaba que por el cambio de hora su tía despertara, y cuando al fin supuso que ya casi serían las ocho de la mañana al otro lado del mundo. Marcó el número de Carolina.


  —Tía… soy Adler —saludó.


  —Lo sé porque tengo identificador de llamadas —bromeó Carolina.


  —Tengo una gran idea para lo de la fiesta de Fri y necesito que me ayudes —dijo nervioso, tenía miedo de que ella no estuviera de acuerdo, o que Rafael no lo estuviera.


  —Te escucho —dijo Carolina emocionada, adoraba esas cosas.


  Carolina escuchó a Adler mientras su corazón se aceleraba de la emoción, su idea era grandiosa, y aunque un poco excéntrica, definitivamente sería hermoso y especial, al menos si salía como el chico lo había previsto. Cuando terminó de decirle todo, Carolina hizo silencio y observó a su marido que estaba sentado en la cama mirándola expectante.


  —¿Y? Dime algo, tía —pidió Adler ansioso.


  —Por mí genial, pero tengo que planteárselo a Rafa, Adler —respondió.


  —Bien, tía… ¿Cuándo crees que puedes hacerlo? —inquirió apretándose los dedos y haciendo sonar los nudillos, nunca se había sentido tan ansioso.


  —Lo haré ahora mismo, y si no se vuelve loco, te llamo en un rato para dar el veredicto —rio y Rafa frunció el ceño, no sabía qué tramaba, pero ya le daba miedo.


  Carolina le explicó a Rafa todo sobre la idea que había planeado Adler y este permaneció en silencio un buen rato, pensándolo, meditándolo, sopesando las probabilidades. No tenía palabras para expresar el conjunto de sensaciones que experimentaba en ese momento, alegría, euforia, temor, incertidumbre, tristeza.


  —¿Crees que es lo correcto? —preguntó Rafael y Carolina se recostó en su pecho, él la abrazó.


  —Creo que es algo inevitable, Rafa. Y es su vida, ya son grandes —respondió la mujer.


  —Hacen una bonita pareja —dijo Rafa y pensó en las veces que Niko le había apostado a que terminaban juntos—. Solo… son tan jóvenes…


  —Si tú y yo no nos hubiéramos separado por tantos años, si la vida hubiera sido distinta para nosotros… habríamos hecho lo mismo, Rafa. ¿No lo crees? —preguntó la mujer.


  —Es cierto, pero fue justo el camino que anduvimos lo que nos hizo madurar para llegar ahora a donde estamos, ¿lo habríamos logrado si lo hubiéramos hecho a su edad? —inquirió Rafael.


  —Pues… no lo sabremos nunca, pero a Taís le ha funcionado. Pienso que todos somos distintos y tenemos distintos tiempos, distintos caminos… Algunos tardan más en llegar y otros van más rápido. Además, Rafa, en estas cosas no hay reglas matemáticas, tú sabes, es una lucha diaria, un día tras día… no sabemos si lo lograrán o no, pero no somos quienes, para juzgarlos, ¿no lo crees? —comentó y besó el torso de su marido.


  —Es mi niña —susurró Rafael que sentía la melancolía invadir su alma.


  —Y lo será siempre, amor —dijo Carolina abrazándolo y besándolo con ternura, lo amaba con locura.


  —Hace poco cerraba los ojos y creía que era invisible, hace poco todavía jugaba conmigo a que éramos superhéroes —murmuró.


  —Siempre serás su superhéroe, Rafa, y ella siempre será tu superniña. Es una mujer ahora, y una muy genial… A pesar de todo, lo hemos hecho bien —dijo ella y el hombre asintió.


  —Llama a Adler y dile que lo haremos —afirmó y la mujer emocionada no tardó en hacerlo. Adler atendió apenas entró la llamada.


  —¡Estamos dentro, Adler! —dijo Carolina casi gritando.


  —¡Gracias, tía! Dile al tío que soy el hombre más feliz del mundo —añadió.


  —Así lo haré, hijo —murmuró emocionada antes de cortar.


  —¿Está feliz? —inquirió Rafael con una sonrisa.


  —Me lo imagino saltando por toda la casa —rio la mujer—. Ahora déjame demostrarte lo feliz que estoy yo —susurró antes de besar con pasión a su marido.
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  Sorpresa


  La mañana de su cumpleaños, Frieda despertó algo tarde. La verdad era que no tenía ganas de hacerlo ya que sentía que su día no estaría completo sin Adler a su lado. Se levantó a regañadientes y bajó a desayunar, en la mesa encontró a Taís y Carolina que cuchicheaban misteriosas. Frunció el ceño y adivinó que algo se traían esas dos entre manos.


  —¡Feliz cumpleaños! —gritaron ambas muy eufóricas al verla ingresar y corrieron a abrazarla.


  Su madre ya la había felicitado la noche anterior apenas dieron las doce, pero ahora volvía a hacerlo junto a Taís.


  —¿Qué se traen entre manos? —inquirió Frieda algo desconfiada.


  —¿Nada? ¿Por? —respondió Taís de forma tan rápida y con tanta naturalidad fingida, que a Frieda le dio mala espina.


  —Hmmm, espero no hayan organizado alguna fiesta sorpresa porque saben que odio las sorpresas, los cumpleaños y las fiestas —añadió.


  —Mmmm… Sí, ya sabemos que eres el Grinch —dijo Taís y levantó una mano como para no darle importancia.


  —¿Vas a clases hoy? —preguntó Carolina.


  —Voy, nadie tiene por qué saber que es mi cumpleaños —susurró.


  —¿Te acuerdas cuando nació? —preguntó la mujer a Taís.


  —¡Ay! ¡Sí! Era una cosita tan hermosa, rosadita y regordeta —respondió Taís emocionada.


  —¡No! ¡No empiecen con lo mismo! ¿No se aburren de repetir esto cada año? —preguntó.


  —Mejor vete a la universidad, eres una amargada —se quejó Taís y Carolina rio. La verdad era que necesitaban que se fuera lo antes posible.


  —Puede que llegue algo tarde hoy —dijo Frieda ignorándola—. Marcia quiere invitarme a comer algo por mi cumpleaños… y bueno, hay que aprovechar que ella quiere pagar —añadió.


  —¿Te acuerdas cuando pensaste que ellas tenían algo? —rio Taís burlándose de Carolina.


  —¡Basta! —rio la mujer.


  —No sé qué es lo que te pasó, Caro… La edad te hizo perder tus sensores, esos que cuando yo tenía su edad estaban tan activados —dijo Taís burlándose de nuevo.


  —Cierto, mamá… no sé cómo no te diste cuenta —rio Frieda.


  —¡Hey! No me busques porque fue tu culpa, me mareaste con tantas mentiras —amenazó.


  Frieda rio y besó a su madre y a Taís antes de salir rumbo a la universidad.


  Muy temprano esa mañana, Adler le había enviado un mensaje deseándole feliz cumpleaños, que ella le había contestado al despertar, pero el chico no había vuelto a responder.


  Al término de las clases, Marcia la llevó a comer algo, Frieda aceptó sin saber que eso era parte del plan. Su amiga esperaba la señal para llevar a Frieda a la casa de campo, donde sería la fiesta sorpresa. Una hora antes de lo estipulado, Marcia la invitó a su casa. Frieda no quería ir, pensaba que sus padres se enojarían si no llegaba a cenar el día de su cumpleaños, pero su amiga tuvo que fingir que debía contarle un secreto que la atormentaba para que no le dijera que no.


  Al llegar a su casa, Marcia se sirvió un poco de jugo de zanahoria en un vaso y se paró frente a Frieda con la idea de contarle aquello que tanto deseaba que supiera, entonces fingió —de una forma muy torpe— que se resbalaba y el vaso caía sobre Frieda.


  La chica gritó porque el jugo estaba helado y se le había derramado desde la cabeza a los pies. Marcia se atajó las ganas de reírse mientras su amiga la mandaba al quinto infierno. Entonces le pidió que se tranquilizara y que tomara un baño, que le prestaría algo de ropa, le dijo que se lavara el pelo y que, en compensación, ella le haría un bonito peinado. Todo aquello le pareció muy extraño a Frieda, pero Marcia insistió que no debía enfadarse en el día de su cumpleaños o le daría mala suerte. Cuando Frieda ingresó a bañarse, Marcia por fin pudo reírse todo lo que quiso. No fue fácil, pero lo logró.


  Luego de salir de la ducha, Marcia le prestó un vestido de algodón ligero de color verde que caía suelto hasta sobre sus rodillas. La hizo sentar para peinarla y le inventó una historia sobre que había conocido a un nuevo chico que llamaba su atención. Frieda no le creyó nada, algo le decía que su amiga estaba muy extraña. Marcia intentó maquillarla, pero Frieda le dijo que nunca lograría ensuciarle la cara con esos colores ridículos. Su amiga bufó frustrada, al menos lo había intentado.


  Cuando el mensaje esperado llegó, Marcia se ofreció a llevarla hasta su casa en el auto que le había regalado su padre hacía unos meses, Frieda asintió porque ya era tarde. Pero cuando se percató de que no iba por el camino indicado, se asustó.


  —¿Dónde demonios vamos? ¿Marcia? —Su amiga la ignoró porque no sabía qué decirle—. ¿Marcia? ¡Habla!


  —Tranquila, voy a secuestrarte —rio divertida—. Pero no te haré nada que no quieras —susurró con voz sexy y guiñándole un ojo.


  —¿Estuviste tomando? ¿Qué demonios…?


  Frieda miró el sitio y supo a donde iban.


  —No… no me digas que organizaron algo, no, no, no… Sálvame de esta, por favor, secuéstrame… soy tuya —dijo y puso ambas manos estiradas y juntas como si pidiera ser esposada, Marcia rio divertida.


  —Lo siento, ya he hecho demasiado por hoy —negó con la cabeza.


  Frieda bufó sintiéndose idiota, debió haberlo entendido todo cuando se dio cuenta que todas las mujeres de su vida estaban comportándose de forma extraña. Llegaron a la casa y ella observó la decoración, todo era negro, azul y rojo, había arañas y telarañas que colgaban de las paredes. Eso le agradó, siempre había querido un cumpleaños de Spiderman.


  Marcia la empujó para que ingresara, y apenas atravesaron la puerta, de todos lados salió gente gritando: «¡Feliz cumpleaños!».


  Frieda rio, a pesar de todo le gustó saber que todo aquello había sido preparado solo para ella. La gente se acercó a saludarla y entonces se dio cuenta de que allí estaban todos sus seres queridos, o al menos casi todos, pues faltaba el más importante.


  Observó la decoración, los detalles, las mesas, los globos, las cintas y se sintió halagada, todo estaba hermoso y su madre debió invertir una fortuna. Miró su celular para ver si encontraba un mensaje de Adler, pero el chico seguía sin aparecer, eso la hizo sentir triste, él le había prometido estar todo ese día a su lado a pesar de la distancia, pero no quiso empañar esa noche con su amargura, ya tendría tiempo para enojarse con él y mandarlo al demonio al día siguiente.


  Un rato después, su padre subió a un pequeño estrado que habían montado en el centro de la sala. Atrás de él había una pantalla gigante, Rafael agradeció a todos por estar presentes y dijo que a continuación verían unos videos de cuando ella era chica. Frieda cerró los ojos e intentó volverse invisible, aquello iba a ser bochornoso.


  Con una música dulce unas cuantas fotos de ella y Adler llenaron la pantalla, no había ninguna de ella sola, todas eran con Adler y en muchas de ellas parecían jugar sin ganas de matarse mutuamente. Entonces, en medio del video, la música se cortó de golpe y una imagen como de interferencia invadió la pantalla.


  Todos al unísono dijeron: «¡Ahhh!», porque pensaron que el video había fallado. Frieda miró a su padre y él se encogió de hombros.


  Entonces la voz de Adler sonó en todos los parlantes y su imagen apareció en la pantalla.


  —Hola, mi amor. ¡Feliz cumpleaños! —exclamó—. Apuesto a que tu noche no es perfecta porque yo no estoy ahí —añadió—. Pero no podía estar ausente un día como hoy, así que decidí grabarte este video. Quiero decirte que este es el mejor día del año, ¿sabes por qué?, porque es el día que naciste. ¿Qué hubiera sido de mi vida si no hubieras llegado al mundo?


  »Sí, lo sé, hubiera pasado una infancia más normal, me hubiera evitado golpes indeseados, alergias, y todos las miles de cosas malas que me hiciste a lo largo de nuestra infancia…


  Todos rieron.


  —Pero, también me habría perdido de lo mejor que me ha sucedido en la vida, o sea tú. Así que hoy tengo que agradecer a la vida porque este día existe, porque tú existes.


  El público en general lanzó un «¡Awww!».


  —Ahora quiero que juguemos a un juego, Frieda… yo te diré qué hacer y tú debes hacerlo, tengo una sorpresa para ti que solo funcionará si lo haces bien. Todos los presentes corroborarán que lo hagas, así que no intentes escapar.


  Frieda sonreía entusiasmada y asentía como si el chico tras la pantalla pudiera verla.


  —Antes que empiece el juego —añadió—, quiero darte el regalo que tengo para ti.


  Entonces el Adler de la pantalla sacó del bolsillo de la camisa una cajita de color negro y mirando a la pantalla la abrió con lentitud. Acercó la caja a la cámara y todos entendieron lo que era, un hermoso y brillante anillo resplandecía en primer plano.


  —No sabía qué regalarte hoy, princesa, pero sí sabía que quería que fuera algo especial. Hoy, en el día de tu cumpleaños, el día en que el mundo nos regaló a todos tu vida, quiero pedirte formalmente, porque informalmente vengo haciéndolo desde que tengo seis o siete años, que seas mi esposa —finalizó e hizo silencio.


  Todas las personas cuchicheaban emocionadas y Frieda sentía que las lágrimas comenzaban a caer de sus ojos, quería verlo, abrazarlo, decirle que sí en vivo y en directo.


  —Había una vez un sapo —dijo Adler desde la cámara—, que vivía muy contento en su estanque. Ese sapo verde, asqueroso y pegajoso, se había enamorado de una bella niña que visitaba su estanque cada cierto tiempo. El problema era que el sapo estaba seguro de que ella era una princesa y rogaba a la niña que le diera un beso para así poder convertirse en príncipe, ya que había escuchado aquel viejo cuento. Pero la niña negaba que fuera una y creía que su beso no sería suficiente. Para ella, él era solo un feo sapo.


  Frieda rio junto con todos los demás, pero entonces un silencio intenso acaparó el ambiente. Frieda se giró a ver por qué callaban y siguió la línea de visión de todos. Alguien disfrazado de sapo entraba a la sala.


  —Hoy, en el día de tu cumpleaños, debes romper el hechizo, Frieda —dijo el Adler de la cámara luego de un rato—. Tienes que besar al sapo para poder convertirlo en príncipe, de esa forma él te convertirá en su princesa —añadió.


  Frieda no podía ver quién estaba tras el disfraz, pero su corazón latía desesperado ante la sensación de saberlo cerca.


  —Besa al sapo, Frieda —dijo el Adler de la cámara.


  El chico del disfraz la tomó de la mano y Frieda sonrió nerviosa.


  —¡Que bese al sapo! ¡Que bese al sapo! —empezaron a alentar los invitados.


  Frieda buscó con la mirada a su padre y a su madre que gritaban como el resto de los demás.


  Entonces, la chica se acercó al chico y le dio un tierno beso sobre lo que vendría a ser la nariz del sapo. La gente comenzó a aplaudir y el hombre disfrazado, abrió por completo la cremallera que iba a lo largo del traje y dejó ver un cuerpo trajeado. Frieda lo identificó de inmediato así que, sin poder esperar más, se puso de puntillas para sacarle la máscara.


  Ahí estaba él, más bello que nunca, su cabello rubio bien peinado, sus ojos miel brillaban emocionados. Frieda se colgó por su cuello y le estampó un beso urgente que nadie esperaba. Todos rieron felices.


  Taís se acercó con un micrófono que Adler tomó en las manos.


  —Cásate conmigo y déjame convertirte en mi princesa —sonrió.


  Frieda asintió emocionada y el chico sacó el anillo que hacía unos minutos había mostrado en cámara para ponérselo en su dedo. Cuando lo hizo, Frieda lo abrazó y volvieron a besarse. Entonces Adler volvió a hablar.


  —Sé que el día del cumpleaños eres tú la que debe recibir el regalo, pero tú eres nuestro regalo, Fri… el de todos los que te amamos… por eso este día quiero que te cases conmigo, aquí y ahora… para que nos regalemos mutuamente el amor que nos tenemos.


  —¿Qué? —preguntó Frieda asombrada—. ¿Ahora?


  —Ahora —afirmó Adler.


  Frieda miró de nuevo a su madre y ella lloraba, su padre le regaló una sonrisa y Marcia asentía de forma tan eufórica que parecía fan de algún grupo de rock pesado en medio de un concierto.


  —Acepto —dijo Frieda y entendió que nada podía ser más perfecto y que allí estaban todos los que amaba, incluso Berta, que había aparecido hacía un rato para pararse al lado de Carolina.


  Adler la abrazó entusiasmado y entonces todos los felicitaron.


  —¡Hora de preparar a la novia! —gritó Carolina y junto a Taís, Berta y Marcia la retiraron de la sala.


  Rafael se acercó a Adler y lo abrazó mientras las chicas desaparecían en una de las habitaciones.


  —Estoy orgulloso de ti, Adler, estoy seguro de que Niko también lo estaría. Eres un hombre genial, y no hay nadie mejor para Frieda que tú. Siempre has sido parte de mi familia, Adler, siempre has sido un hijo para mí, así que no te puedo dar la bienvenida a un sitio al que siempre perteneciste. Solo cuídala, ámala y lucha siempre por ella —añadió.


  —Gracias, tío. Gracias por tus palabras, por tu afecto y por traerla al mundo —sonrió y volvieron a abrazarse.


  Carolina, Taís, Marcia y Berta llevaron a una sorprendida Frieda hasta una habitación donde ya la esperaban Wilka y Ale, ambas eran las mejores ayudantes de Carolina en su centro de belleza y estaban listas para preparar a Frieda en segundos y convertirla en la novia más hermosa.


  Taís sacó un vestido del armario, era blanco y de corte princesa. Frieda sonrió, en realidad se vería como una princesa, como el día de la boda de su madre, en ese mismo sitio hacía tantos años atrás. Entonces, Marcia apareció con una caja enorme y se la pasó.


  —Es tu regalo de cumpleaños y de boda —añadió guiñándole un ojo.


  Frieda abrió la caja para encontrarse con un conjunto de ropa interior de Spiderman, una media tres cuartas de color rojo con aquella trama que simulaba la telaraña en negro, y unas zapatillas deportivas azules. Frieda saltó emocionada, eso era perfecto para su vestido de princesa. Abrazó a su amiga y le agradeció para luego empezar a vestirse con entusiasmo. Pronto estuvo lista, radiante y hermosa.


  Wilka y Ale la hicieron sentar en la silla donde le arreglarían el pelo y la maquillarían.


  —¿Qué demonios te hicieron en el pelo? —se quejó la primera, ambas la conocían muy bien desde que era chica y solía visitar el salón de bellezas de su madre.


  —¡Fue Marcia! —acusó.


  —¡Hey! Hice lo que pude —contestó su amiga.


  —Nunca te dediques a esto, Marcia, haznos el favor —bromeó Ale.


  —Es una clienta difícil, nació peleada con el peine —añadió Marcia divertida.


  Bastaron solo unos minutos para que la dejaran más hermosa de lo que ya era, e incluso estaba tan emocionada que dejó que la maquillaran, un poco.


  Unos minutos después, Taís —que había salido a cerciorarse de que todo estuviera en orden para la ceremonia—, llegó para decir que estaban listos.


  Frieda se levantó emocionada, su padre la esperaba al otro lado de la puerta para acompañarla hasta donde se encontraría con el amor de su vida. Las chicas salieron y dejaron sola a Carolina con Frieda.


  —Quiero que siempre trates de ser feliz, Fri… No siempre es fácil, no todo es color de rosa ni en el matrimonio, ni en la vida… sin embargo lo importante es no olvidar nunca lo esencial, el amor que hoy se juran, ese es el que los mantendrá a flote cuando lleguen las tormentas, aférrate a él —añadió y abrazó a su hija.


  —Te amo, mamá, eres la mejor —dijo Frieda en un gran intento de contener las lágrimas, por eso odiaba el maquillaje, entre otros miles de motivos más.


  —Yo a ti, mi niña… Eres la mejor hija del mundo.


  Carolina abrió la puerta y un Rafael trajeado apareció tras ella. Frieda lo abrazó y lo llenó de besos. Rafael rio.


  —Te amo, papi, te amo mucho —añadió la muchacha.


  —Yo a ti, mi niña… mi superniña que ahora es una princesa —dijo el hombre mirándola de arriba abajo.


  —No del todo —dijo Frieda mostrándole sus medias, su padre se echó a reír.


  —¿Es en serio? —inquirió y Frieda asintió.


  —Siempre seré tu superniña, papá —afirmó y el hombre la abrazó emocionado.


  Luego de aquello ingresaron de nuevo al salón. Todo había cambiado y ahora había una alfombra que, en medio de algunas flores, guiaba a un sitio donde ya todo estaba listo para la boda.


  Adler observó a su chica caminar hacia él y sintió que todo en el mundo estaba en su lugar, nada podría borrar la felicidad de su alma en ese instante. Frieda se topó con sus ojos y encontró en su mirada la certeza de que aquella era la mejor decisión que había tomado en su vida.


  La boda transcurrió emotiva, sencilla y alegre, y luego del beso que sellaba la alianza, Adler le habló al oído.


  —Estás hermosa, princesa Fri.


  —Y tú estás terriblemente guapo, Frog.
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  Epílogo


  Eran casi las cuatro de la mañana cuando Frieda salió al jardín, Adler bailaba con su madre y ella sintió que necesitaba un poco de aire, todo había sido demasiado intenso, demasiado fuerte. Caminó hasta el parque de hierro y subió a la cima de aquella cúpula que solía trepar con agilidad, agradeció llevar zapatillas, pero se frunció la falda para no tropezar.


  Se sentó allí y observó la noche, en el cielo oscuro las estrellas brillaban. La brisa suave envolvía su cuerpo y por un instante sintió que no estaba sola.


  —Tío, si estás en una de esas estrellas solo quiero decirte gracias… por salvar a mi madre, por salvarte, por la vida de Adler, por creer en nosotros —susurró.


  Estaba emocionada y le hubiera gustado poder abrazarlo, decirle que no, que no lo habían defraudado.


  —No lo hemos defraudado —Adler le había leído el pensamiento.


  Frieda bajó la vista para observarlo viéndola desde abajo.


  —Si te caes de ahí te romperás la cabeza y te sangrará —añadió al recordar aquella escena hacía tantos años atrás. Frieda sonrió.


  —No voy a caerme de aquí, y si lo hago caeré en tus brazos —respondió la muchacha.


  —¿Y quién te dice que te sostendré? Yo solo me casé por la herencia —añadió—. Siempre he querido esta casa de campo —susurró y miró alrededor.


  —¡Estúpido! Sube a mi lado —dijo Frieda moviéndose para hacerle un espacio.


  —No lo sé, desde aquí hay una vista perfecta a tus calzones de niño —comentó Adler.


  —No son de niño, tonto, es un sexy conjunto de Spiderman que Marcia me regaló para que tú me lo arrancaras —añadió la chica.


  —Eso me agrada, mucho —susurró el muchacho trepándose para sentarse a su lado.


  —No es tan fácil, ¿eh? —se burló Frieda al ver que le costaba.


  —No cuando estás vestido con traje —aceptó al tiempo que llegaba hasta ella.


  —Excusas, excusas. Yo he subido con falda, eso es más difícil, además ni acostumbro a usarlas —afirmó.


  —Pero tú eres fantástica trepando y yo no —admitió Adler.


  —Me agrada cuando entiendes cuál es tu lugar en la vida, sapo —dijo Frieda divertida.


  —¿No era que ya no era un sapo? Me transformaste y estoy vestido como un príncipe —añadió.


  —No sé si quiero que siempre seas un príncipe, me gusta cuando eres un sapito asqueroso y divertido —sonrió recostándose en su hombro.


  —¡Quién entiende a las mujeres! —bromeó Adler y ambos hicieron silencio por un rato—. ¿Eres feliz? —preguntó el chico.


  —Mucho, esto… todo… hoy… fue una sorpresa increíble —afirmó.


  —Sé que odias las sorpresas, pero… quería que fuera especial, quería…


  —Fue perfecto —lo interrumpió Frieda—. Diferente, divertido, exuberante, romántico, tal cual como eres tú —añadió.


  —Qué genial soy —sonrió el chico y ella lo besó.


  —Lo eres —aseguró.


  —Me agrada cuando sabes lo que es bueno —respondió el muchacho.


  —¿Y ahora? —preguntó Frieda.


  —Y… me he tomado una semana de libertad, he adelantado exámenes y materias. Tu padre nos ha regalado un viaje de luna de miel y pues, luego… a terminar la universidad. Será extraño estar separados, pero serán solo unos meses… luego vendré a vivir aquí, contigo, y ya no nos separaremos más.


  —¿Aquí? —inquirió Frieda.


  —Sí, debes terminar tus estudios, Fri —respondió.


  —Pero ¿y la tía Berta? —preguntó Frieda mirándolo con asombro.


  —Nunca dudes del poder de convencimiento de la tía Caro —rio Adler—. Vendrá a vivir acá, venderá la casa y se vendrá. Dejaremos en Alemania solo la casa de campo para que podamos ir de vez en cuando… para que un día llevemos a los niños y conozcan mi sitio, el recuerdo de su abuelo —suspiró.


  Frieda sonrió ante la idea de esos niños.


  —Unos lindos renacuajitos —añadió y Adler la besó en la frente—. Lo calculaste todo, ¿eh? —preguntó y el muchacho asintió.


  —Más o menos. —Se encogió de hombros—. Solo quiero estar a tu lado, el resto no me interesa —afirmó.


  —Prométeme que veremos muchos amaneceres juntos —pidió la chica mirando al cielo que ya estaba tiñéndose de los colores del amanecer.


  —Por supuesto que sí, no dejaremos de verlos nunca —sonrió—. Y como decía papá, no olvidemos que siempre, incluso luego de la noche más oscura, vuelve a salir el sol.


  —Tú eres mi sol. Gracias por ser todo lo que eres, Adler, por enseñarme tantas cosas. Eres… perfecto —susurró.


  —No, no lo soy, Fri. Soy un desastre en muchas cosas, y en otras no lo soy tanto, supongo que como todos —afirmó—. Pero te amo, tú eres perfecta.


  —Tampoco lo soy, Ad… y lo sabes. Y aunque he aprendido bastante, sé que todavía me queda mucho por aprender, por mejorar, por pulir. Como tú lo dijiste, somos como las baterías con su carga negativa y positiva —añadió.


  —O como las dos caras de una misma moneda —agregó Adler y Frieda rio.


  —¿Un par de perfectos imperfectos? —añadió Frieda divertida mientras le plantaba un beso en la mejilla.


  —Como te dije una vez, Fri. Ni yo soy un príncipe, ni tú una princesa —sonrió abrazándola para luego besarla con amor.
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  Capítulo extra


  Frieda y Adler veían una película en el sillón de la sala. Llevaban ya varios años de casados, y como había prometido, Adler se mudó con ella una vez terminados sus estudios.


  Con el dinero de la venta de la casa en Alemania, Berta compró un terreno en donde construyeron un dúplex. En la casa de la derecha vivía ella y en la de la izquierda vivían su hijo y su esposa. Les había hecho ese regalo en nombre de ella y su difunto marido. Era una casita acogedora con tres habitaciones —pues Berta había pensado en sus futuros nietos—, un bello jardín al frente y un amplio patio trasero.


  —¿Me pasas la butaca? —dijo Frieda y señaló un banquito que se encontraba al otro lado.


  —Hmmm —murmuró Adler muy concentrado en la película que veían.


  —¿Me la pasas? —inquirió Frieda de nuevo viéndolo con seriedad y poca paciencia. Adler asintió y se levantó para traer la butaca colocándola justo frente a su esposa para que ella pudiera levantar allí sus pies.


  —¿Ya? —preguntó Adler mirándola para que le pidiera todo lo que necesitaba de una vez. La conocía y siempre hacía lo mismo, lo que lograba impacientarlo porque debía interrumpir la película a cada rato.


  —Hmmm, sí —dijo Frieda y colocó sus pies sobre la butaca. Adler se sentó a su lado, entonces ella lo vio.


  —¿Y si traes palomitas? Tengo hambre —dijo sobándose la enorme panza.


  —Fri… —se quejó Adler.


  —Tenemos hambre —agregó ella con ternura y señaló su abultado abdomen.


  —Eso es chantaje —dijo Adler levantándose para ir a traerlas.


  Caminó hasta la cocina, buscó uno de esos sobres de palomitas para microondas, las metió en el aparato y esperó.


  —¡Ad! —escuchó a su mujer.


  Puso los ojos en blanco y regresó a la sala. La amaba, pero el embarazo la había convertido en un manojo de antojos extraños que él debía satisfacer bajo la excusa de que era su hija quien lo deseaba.


  —¿Sí? —dijo el joven ya de nuevo junto a ella. Frieda observaba sus pies sobre la banqueta, se había descalzado y los miraba con curiosidad.


  —¿Has visto lo feos que son? —Adler no entendió y frunció el ceño confundido.


  —Mis pies, míralos… ¡Están hinchados! ¡Parecen sapos! —chilló.


  —Pero si te gustan los sapos —bromeó Adler y Frieda lo miró con cara de odio—. Mira, tómalo por este lado —dijo y se acercó para poner sus manos sobre el hombro de su esposa y hacerle unos masajes—, dicen que las chicas con pies feos se casan con hombres guapos… justo como yo —añadió y Frieda se volteó para arrojarle una almohada que había encontrado al lado.


  Adler rio.


  —Anda por esas palomitas y ven que quiero seguir con la película —ordenó.


  —No me digas —se quejó Adler con ironía.


  Fue a por las palomitas y las derramó en un cuenco mientras intentaba no quemarse. Les echó sal y luego sacó una botella de jugo de naranja de la heladera, sabía que si no lo hacía Frieda se lo pediría apenas se sentara. Llevó ambas cosas y las colocó sobre la mesa. Se volvió a sentar y Frieda puso de nuevo la película.


  Un rato después, ella volvió a hablar.


  —No alcanzo las palomitas, esta panza me separa de todo —se quejó.


  Adler la miró y sonrió, tomó el cuenco que estaba sobre la mesa y lo colocó sobre la panza de Frieda. La chica rio.


  —Hay que ser creativos, ¿no? Mira, sirves de mesa —dijo y ella asintió con una sonrisa.


  Luego lo besó en la mejilla y continuaron con la película.


  Un buen rato después, cuando las letras empezaron a salir, Adler se percató de que su esposa se había quedado dormida. Ya no podía cargarla hasta la habitación, no tanto por el peso, pues Frieda —a pesar de decir que parecía un tanque—, solo había engordado lo necesario. Pero le daba miedo lastimarla o lastimar a su pequeña. Levantó todo lo que allí había y la colocó de costado, le puso una almohada bajo la cabeza y la cubrió con una manta. Él se sentó en el sillón individual a contemplarla. Era tan hermosa, tan perfecta y era su esposa.


  Dejó que varios recuerdos vagaran por su mente: su infancia, su adolescencia, esos años que vivieron juntos, el tiempo que luego de casados tuvieron que estar separados y que solo les sirvió para amarse más. Recordó la primera noche que durmieron juntos cuando él regresó de Alemania ya para quedarse, esa sensación de «para siempre» que lo había embargado. Pensó en el día en el que decidieron que era hora de buscar un bebé, el miedo que tenían ambos de no lograrlo y a la vez de hacerlo. Recordó la mañana en que ambos esperaron ansiosos a ver si las rayas del test les decían que por fin serían padres, y el eterno abrazo entre lágrimas que se dieron cuando la respuesta fue positiva.


  Pensó en su padre. A Adler le gustaba imaginar que su hija estaba en sus brazos y que estaría allí hasta el día que naciera. Le gustaba creer que las almas venían de un más allá al cual volvían luego de la muerte, así le era más sencillo aceptar que su padre ya no estaba, pero que un día se reencontrarían. Adler se preguntó si Niko estaría orgulloso de él, pero sabía la respuesta: sí lo estaba, siempre lo había estado.


  Él tenía miedo, Frieda ya estaba de treinta y nueve semanas y media y la niña no tardaría en llegar. Su madre le decía que ya era el padre de esa beba que crecía y crecía en las entrañas de su mujer, sin embargo, no sería hasta que la viera, hasta que la cargara, que él experimentaría en realidad la sensación de ser padre. Y le asustaba, le daba miedo no lograrlo, no ser tan bueno como había sido Niko para él o Rafa para Frieda. Había compartido con su esposa ese temor varia veces, y ella lo abrazaba y lo besaba diciéndole que sería el mejor padre que cualquier niña podría desear. Aun así, él no sabía cómo hacerlo.


  Observó a Frieda una vez más y la vio profundamente dormida, estaba agotada, las últimas etapas del embarazo eran pesadas y además estaba ansiosa. Ella también temía no lograrlo; el parto se avecinaba y eso le generaba ansiedad. Sonrió, él sabía que ella lo haría de la mejor manera, porque así era Frieda; a sus ojos, todo lo hacía bien.


  Tenían la suerte de tener a su madre cerca, Berta siempre había trabajado en maternidad, era doula, acompañaba a madres durante el embarazo, el parto y también era asesora de lactancia. Ella les había mantenido informados y había respondido a todas las preguntas que una y otra vez le hicieron. Además, tenía esa sonrisa y esa paz que era tan característica en su madre, y que solo lograba hacerlos sentir confiados en su propio potencial.


  Entre sus pensamientos se quedó dormido y lo próximo que supo fue que un grito agudo lo despertó en medio de un sueño en donde él y su esposa estaban en una playa nudista.


  —¡Adler! ¡Adler! ¡Despierta! —Sacudió su cabeza sin entender por qué ya no estaba en aquel paradisiaco lugar.


  —¿Qué? —preguntó confundido.


  Frieda estaba de pie al lado del sofá y miraba sus piernas y el pantalón de su pijama que estaba completamente mojado.


  —¿Te hiciste encima? —preguntó un Adler todavía adormilado.


  —¡Idiota! ¡Rompí bolsas! ¡Llama a tu madre! —gritó Frieda que no se movía de su sitio.


  Adler no entendió hasta que volvió a ver ese líquido que había mojado el suelo de la sala y lo comprendió. Era hora, la pequeña Steren estaba en camino.


  Se levantó como pudo, se resbaló en el proceso, se incorporó de nuevo y luego se enredó con la manta que Frieda había dejado en el suelo, se volvió a incorporar y salió corriendo por la puerta que daba a la casa de al lado, la casa de su madre. Minutos después, entraba con el rostro rojo y la frente sudada, seguido por Berta que venía sonriente y con la calma que la caracterizaba.


  —¡Tía, tía, ya viene! —dijo Frieda que seguía en el mismo sitio y aún observaba sus piernas.


  —Tranquila, corazón, todo está bien, iremos a la clínica. Adler, anda por el bolso y las cosas y yo llamaré a tus padres —añadió con tranquilidad—. ¿Has tenido contracciones, Frieda? —preguntó entonces.


  —No, o sea, me desperté un poco antes de que sucediera porque había sentido que la panza se me ponía dura, pero no fueron dolorosas… las de siempre —dijo ella refiriéndose a las de Braxton Hicks, contracciones que Berta le había advertido que no eran fuertes y eran normales durante el embarazo, especialmente hacia el final.


  —Bien, vamos a cambiarte. Debemos ir a la clínica, es probable que pronto inicien las contracciones —dijo Berta y abrazó a su nuera para que se moviera, ya que estaba como fijada en el suelo.


  Solo diez minutos después, Adler estaba en la puerta de su habitación con el bolso al hombro y una valija con ruedas en la otra mano, veía nervioso como su madre ayudaba a vestir a su esposa que acababa de salir de la ducha. Entonces Frieda se contorneó y comenzó a gemir. Adler pegó un salto y soltó todo lo que tenía en sus manos. Berta, calmada, observó su reloj y dio a Frieda algunas instrucciones sobre la respiración.


  —¿¡Qué sucede!? —exclamó Adler asustado.


  —Contracciones, han iniciado —dijo Berta y miró con una sonrisa a su hijo.


  Frieda se repuso enseguida, entonces la mujer la ayudó a calzarse y luego la observó a los ojos.


  —Nos vamos, mi niña, verás que lo harás bien.


  La chica solo asintió. Adler bajó abriéndoles la puerta de la casa y luego la del auto. Una vez sus pasajeras estuvieron arriba, puso en marcha el motor, pero por una fracción de segundos no supo hacia qué dirección debía ir. Habían ensayado eso muchas veces, habían ideado el mejor camino para llegar a la clínica, pero en ese momento todo se había ido de su mente.


  —¡A la derecha! —gritó Frieda impaciente.


  —¡Sí! ¡Sí! —dijo Adler y asintió. Hizo un giro bastante cerrado y brusco que hizo que Frieda pegara un gritito.


  —Tranquilo, Adler… tenemos que llegar a salvo —bromeó su madre—. Respira, hijo —dijo ella y puso su mano en el hombro del chico.


  En unos minutos bajaron del auto. Habían elegido una clínica que Berta les había recomendado. Cuando hablaron del plan de parto, Berta les planteó a Frieda todas las posibilidades: un parto en casa, un parto en agua, las distintas opciones de clínicas que quedaban cerca de su casa. Sin embargo, y luego de haber estudiado todas y cada una de las opciones, Frieda decidió que en una clínica se sentiría mucho más segura. Berta se había comunicado ya con el médico ginecólogo que había seguido el embarazo y le había avisado que iban de camino, así como también con sus amigas y conocidas que trabajaban en esa clínica. La mujer les había hablado muy bien de ese lugar, ella había acompañado a muchas madres a dar a luz en el sitio donde tanto el parto como los tiempos y necesidades de cada madre eran respetados.


  La llevaron a una habitación donde al entrar había un cómodo sofá con un equipo de sonido en el cual le dijeron ella podía poner la música que eligiera. La habitación era amplia, una cama en el centro, una bañera grande al lado, un baño enfrente y unas telas colgadas del techo, así como también una enorme pelota y otros artefactos. Le dijeron que allí podía ubicarse como más le agradara y que podía usar todo lo que allí había para sentirse más cómoda.


  Ya Berta le había hablado sobre todo eso y para qué servía cada cosa, así que Frieda se sintió cómoda. Su suegra ingresó con dominio del lugar y encendió la bañera —que era una especial para parto—, empezó a preparar todo allí con ayuda de una enfermera, mientras Adler ponía en el equipo de sonido un pendrive con músicas de relajación que Frieda había elegido para el momento.


  Un rato después de ponerse cómoda, llegaron sus padres. Carolina muy emocionada la abrazó y Rafael, intentando contener las lágrimas que amenazaban por salir, también se unió al abrazo. Las contracciones empezaron a llegar de forma sincronizada, pero aún no eran muy intensas. En ese momento también Samuel, Taís y su familia, Galilea y su madre, se hicieron presentes, pero a petición de Carolina, todos esperaron en los pasillos, ya que, en la habitación, Frieda solo quiso a su madre, su padre, su suegra y su marido. Sin embargo, Rafael, prefirió salir a calmar la ansiedad de quienes esperaban afuera.


  El parto se desarrolló con naturalidad y rapidez, Adler masajeaba constantemente la espalda de Frieda o le daba besos mientras le llenaba el oído de palabras tiernas. Carolina y Berta la ayudaban cuando las llamaba, y cuando no, solo la dejaban experimentar por sí misma aquel maravilloso proceso sin mucha intervención.


  Finalmente, la niña nació en el agua, la pequeña Steren fue colocada sobre el pecho de su madre quien entre lágrimas de emoción la llenó de besos. Adler también lloraba y abrazaba a sus chicas. La habitación se llenó de sentimientos, de sensaciones, de magia y de mucho amor. El llanto de la pequeña hizo que brotaran más lágrimas, pues ya era un hecho que Adler y Frieda se habían convertido en padres.


  Frieda estaba agotada, pero se sentía plena, se recostó en la cama con su pequeña sobre el pecho y la besó en la frente. Carolina, Berta y las personas que habían ingresado para terminar el proceso de parto, los dejaron solos por un rato.


  —Steren —repitió Frieda y miró a su pequeña—. Mi estrella —añadió ya que ese era el significado del nombre.


  Hacía ya mucho tiempo, una noche cuando ambos estaban sentados en el patio de la casa con sus padres, Carolina les había contado de aquellas épocas en que ella y Niko —luego de conocerse en aquel centro de rehabilitación—, pasaban las noches juntos sobre un tejado mirando las estrellas. Ella solía pensar en Rafael y Niko solía decirle que el cielo era uno solo para todos, que en algún lado esa luna y esas estrellas cubrían también a Rafael, haciéndole de esa manera sentirse más cerca.


  Fue así como aquella noche, ya en la cama, Frieda en brazos de Adler y con una barriguita incipiente de solo veinte semanas, había decidido que Steren era un buen nombre para la niña, para de cierta forma recordar que su abuelo siempre estaría cerca de ella.


  —Somos padres —dijo Adler y miró a su pequeña. Acarició con ternura su piel rojiza y su cabecita casi calva.


  —Lo somos —añadió Frieda—. Y creo que será parecida a ti —sonrió—, mi renacuajita preciosa.


  —Será mi princesita —dijo Adler besando a su esposa en la frente.


  —¿Y si no quiere ser una princesa? —inquirió Frieda emocionada.


  —Será lo que quiera ser —añadió Adler.


  —Espero que en un futuro encuentre un príncipe como tú —dijo Frieda y besó a su marido en los labios.


  —No, de eso nada. La recluiré en un castillo y no la dejaré salir jamás —bromeó Adler negando. Frieda sonrió.


  —Díselo a mi padre, creo que no le ha funcionado —susurró y miró de nuevo a su niña.


  —Ya déjate de pensar en eso que me pones nervioso —añadió—. Gracias por convertirme en padre, Frieda —susurró y miró a su esposa a los ojos.


  —Gracias a ti, por todo —añadió Frieda sin poder evitar algunas lágrimas.


  —Quién diría que la maternidad te ha convertido en una llorona —bromeó Adler.


  —Cállate, que todavía me puedo vengar de ti —dijo la muchacha secándose las lágrimas.


  —¿Cómo? —inquirió Adler levantando las cejas.


  —¿Has oído hablar de la cuarentena? —bromeó la muchacha.


  —Dios, no… es cierto —dijo Adler y se llevó las manos a la cabeza, Frieda negó divertida.


  —Tu papi no sabe que ahora somos dos para hacerle la vida más complicada —dijo hablándole a su pequeña.


  —En realidad, ustedes dos, mis niñas, mis mujeres, solo me pueden hacer la vida más feliz, más completa —dijo Adler abrazándolas a ambas.


  Entonces besó a su mujer con un beso casto y tierno, luego del cual ella se recostó en su pecho y ambos se pasaron los siguientes minutos, o quizás horas, mirando a su pequeña niña e intentando asimilar que era de ellos, que eran padres, que habían dado vida a un nuevo ser y que, en ella, en sus ojitos, en sus manitas, en su pequeña boquita, en todo su ser, el amor de ellos quedaba consumado, quedaba resguardado, quedaba impregnado para siempre.
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    ARACELI SAMUDIO (Asunción, Paraguay). Nació en Asunción (Paraguay), donde vive actualmente. Mujer, madre, esposa, docente, emprendedora y amante de las letras, se considera a sí misma como un alma en constante movimiento. Artista y creativa por naturaleza, siempre está buscando dar forma a las ideas que se van formando de manera ininterrumpida en su mente y en su corazón, encontrando en las palabras la forma de liberarlas.


    En el año 2017 publica las novelas La chica de los colores y Tu música en mi silencio, ambas pertenecientes a la serie «Amor en un mundo inclusivo». En septiembre del mismo año publica Sueños de cristal, en coautoría con Carolina Méndez. En 2018 pública Con los ojos del alma, tercera obra de la serie «Amor en un mundo inclusivo».


    Escribe principalmente romance y novelas juveniles, aunque ha incursionado también en la fantasía y el paranormal. Impregnada en tinte romántico, le gusta escribir historias con personajes y temas reales de la vida cotidiana y, sobre todo, busca dejar con ellas una huella de esperanza o un mensaje inspirador en el alma de cada lector.

  


  Notas


  
    [1] Historia de los padres de Adler y Frieda narrada en la trilogía Lo que me queda de ti, Lo que aprendí de ti y Lo que tengo para ti de Araceli Samudio, publicada por Nova Casa Editorial en el año 2019. <<

  


  
    [2] Historia de los padres de Adler y Frieda narrada en la trilogía Lo que me queda de ti, Lo que aprendí de ti y Lo que tengo para ti de Araceli Samudio, publicada por Nova Casa Editorial en el año 2019. <<

  


  
    [3] Historia de los padres de Adler y Frieda narrada en la trilogía Lo que me queda de ti, Lo que aprendí de ti y Lo que tengo para ti de Araceli Samudio, publicada por Nova Casa Editorial en el año 2019. <<

  


  
    [4] Historia de los padres de Adler y Frieda narrada en la trilogía Lo que me queda de ti, Lo que aprendí de ti y Lo que tengo para ti de Araceli Samudio, publicada por Nova Casa Editorial en el año 2019. <<

  


  
    [5] Historia de los padres de Adler y Frieda narrada en la trilogía Lo que me queda de ti, Lo que aprendí de ti y Lo que tengo para ti de Araceli Samudio, publicada por Nova Casa Editorial en el año 2019. <<

  


OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
epublibre

X ANIVERSARIO





OEBPS/Images/vector.jpg





OEBPS/Images/corona.jpg
NC Qe





OEBPS/Images/cover.jpg
' Araceli Samudio






OEBPS/Images/autor.jpg





